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PREFACIO"' : 

La Psicología Forense, como especialidad' esencialmente' 
practica cíe la ciencia psicológica, ¡nuestra una estructuración cien- ... •/,. - -■ 

tífica reciente, que adquiere relevancia ^partir del afio 1986, 
cuando es incluida en la resolución de incumbencias dei Ministe- - u ' ■ ; 
vijio, pe Educación de la Nación, y a partir del-año siguiente.es esta- I 

blecKla como asignatura obligatoria en la curricula de la Facultad / 

de 1 sicología de la Universidad de Dueños Aires, y en posteriores v -'L' . 
aitoses establecida en varías universidades privadas. ■ í- 

_ Pretendemos, a través de este libro, mostrar algunos de los 
ámbitos específicos de esta práctica, con f los' problemas' qite éstos v --.t 

conllevan. De ninguna manera constituyen estos ensayos; teínas ' ' V 

cerrados, sino que pretenden arrojar alguna 'JU 2 sobre espacios ’ |, 
olvidados y marginados- por la sociedad, rescatándolos de una sig- f 

mficativa “negación” a Ja que fueron sometidos, tal vez por \ 

venganza social , o t&í vez por convicción de la misma comuni- 
dad, que más que investigar sobre Ja problemática, lo que se debía 
hacer es “castigarla” con ia ignorancia y la indiferencia. 

La Psicología, en su aspecto más puro y cicntífico-invcstiga- 
ítvo no puede hacer “oídos sordos”, dando la espalda- a su exis- 
tencia, y ie cabe la obligación ético-moral de abordarlos. Tal vez 
no son temas para los cuales la ciencia psicológica está aún total- 
mente preparada para afrontarlos, no en cuanto a su concepción, 
sino en cuanto a su avance en el campo, pero es una .realidad que 
se impone por la necesidad, en e! mero hecho de su existencia. 

Algunos de estos ensayos fueron presentados en eventos de . 
la especialidad, y si bien no están tratados con la profundidad 
que cada uno de ellos merece, pensamos que aportan al conoci- 
miento de un estado de cosas que es necesario revertir, y que el 
psicólogo, como elemento de cambio social, no puede permane- 
cer ajeno. 
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Creemos que es el momento fundante para que comencemos, 
entre los profesionales que nos' dedicamos a la práctica específica, 
y los que intentan transitar el ámbito, a discurrir y discutir sobre 
la conflictiva de la minoridad carenciada y marginal; en el proce- 
so de reclusión de los sujetos adultos trasgresores de las leyes es- 
tablecidas, las penas y castigos a los que son sometidos, desde las 
torturas y suplicios, la pena de muerte (o alternativas de muerte 
y/o marginación social”), hasta replantearnos los conceptos de 
“peligrosidad" e “imputabilidad”, para llegar a modernas, teorías 
de “rehabilitación” (con todo lo que el término cogjjeva), en 
donde la terapéutica psicológica no puede ni debe estar ausente. 
Y como principal, y gran desafío, discurrir sobre la concepción 
dé la “ética” que se pone en juego con el desarrollo de la profe- 
sión en el área; qué se pretende, desde el discurso jurídico, con 
la inclusión del psicólogo en el procesó legal, su posibilidad de 
aporte científico, o simplemente su saber al servicio del “control 
social”, para Jíistentarlo, -proveyendo a un sistema social 'injusto, 
<jg¡ “legitimación cieiUíi|§ji|fe Y al planteó de inclusión del pro- 
fesional, den feo dé las instituciones, con las paradojas que ello 
conlleva. 4 fe.:- 

lis impoitánté que cada colega que se inserte en la práctica 
específica, teijjpá una idea-clara y convicciones firmes de su de- 
cisión, y conejea en forma acabada cada uno de los ámbitos. Por 
■c|jo y para elb es nccesfció el desarrollo pleno, y su constante 
estudio. Planteos y replanteos, avances y retrocesos, hallazgos y 
descartes sobré los mismos ternas, serán las técnicas que colabo- 
ren y fundamenten el pleno desarrollo de la Psicología Forense. 


i. 


y EL ROL DEL PSICOLOGO 
EN INSTITUCIONES CERRADAS 


£ El . presente trabajo, basado en el marco teórico de la anti- 
psiquiatrfa (criterio en buena parte compartido), apunta a hacer 
un paralelismo entre patologías diferentes, pero que padecen una 
similar marginación social. 

Desde ios trabajos de Basaglia 1 y Larau , 2 entre otros, inten- 
tamos demarcar nuestro rol específico, haciendo? obviamente Ja 
salvedad de las diferentes estructuras sociales, así como también 
de las distintas instituciones, pero siempre bajo el misino común 
denominador: dejar de ejercer el control social por medio de la 
tutela ante un problema de difícil solución. 

Al estudiar todas aquéllas conductas que tienen que ver con 
el delito o con las conducÉ tsja nt isoejides. se hace imprescindible 
señalar, no solamente ios, factore s psicológicos -de les indi vid uos 
af ectad os, sino también t odos aquellos- factores que : directa o in- 
directamente incidieron para que se produzca la transgresión. 

Y es precisamente el psicólogo {prense, 'quien tiene un roí 
preponderante en el estudio de estos factores. 

En general, la juayor parte de las investigaciones que se rea- 
|,|iZan se llevan a cabo en institjjcipnes,' ya'qúcrehretla.s descansan 
fiúena parte de las normas (jUé rigen' “a una determinada sociedad 
(su posición como factor de cambio), especialmente aquéllas rela- 
cionadas con la protección ele valores tutelados. 

- Por esta razón, es imprescindible conocer üe qué manera se 
articulan 'as mismas, por cuanto dicho conocimiento nos permi- 
tirá analizar y comprender mejor, no sólo nuestro rol como psi- 
cólogos forenses, sino también todas nuestras potencialidades 
como ( facto res Je cambió, que en nuestra tarea están implícita*.. 


1 i. os crímenes dt la paz,. Siglo XXÍ. 

2 Análisis imíiíucionat. Amorrona. 
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luye, que Jo produce y garantiza su duración y su permanencia en 

ia práctica social. _ . 

Las instituciones tienen que ser objeto de un análisis especí- 
fico, no como una forma social entre otras (especialmente aque- 
llas que tienen que ver con las transgresiones), pues ellas sepa- 
ran”, y por consiguiente pueden articular todas las Coimas 

que tiendan a la reinserción social. _ : 

Es imprescindible señalar que no sólo se tiene que aludir a 
las anomalías de la comunicación dentro de las instituciones, sino 
también dentro de los campos instituidos, el “adentro” y el 
“afuera”. De esta forma, si tomamos un sistema referencia! obje- 
tivo, ia institución aparece remarcando lo universal (contando 
siempre con el respaldo social); así, un individuo que mantuvo in- 
terrciaciones constantes dentro del seno de la sociedad, una vez 
detenido encarna siempre lo negativo, “marca” que arrastrará 
hasta ef último de sus días. 

Desde un sistema referencia! subjetivo, podríamos situar 
a la institución en unaumlancia donde se le va a dar una situación 
de privilegio a la particularidad de la experiencia de cada hombre; 
la institución así ya ño. es una cosa, sino ia proyección de la 
angustia individual;" y al mismo tiempo una defensa contra dicha 
angustia. 

Si intentamos uña. condensación de estas dos lecturas, se 
pondría el acento en ^significación simbólica de ia institución, y 
de este modo su contenido interior necesitará para su actualiza* 
cij^n, una profunda interiorización en la vida social. 

" Si bien de esta forma también se .entenderán las conductas 
delictivas o antisociales como una violación a las estructuras 
normativas de una cultura determinada, también serían, como 
■ales, producto no sólo de un disturbio de tipo individual, sino 
concernientes también a todos ios integrantes de esa detemma- 
jrsodcdad'permiticndo la aparición de las necesidades reales del 
cuerpo social." 

“TPeróTqué conocimiento real tenemos de esas necesidades 

(refiere Basaglia) sT la única alternativa fue siempre ^segregación, 
y ia má'rgmación? 

" * Hasta" ahora (continúa Basaglia) no se han dado respuestas 

ni a jas, más pequeñas de ¡as necesidades, y en, su lugar se instru- 
mentó íip'íáegacióñ tic nuestra realidad, á la que se pretende res- 
ponder sustituyéndola por realidades artificiales. 

Si no comprendemos lo antisocial como una consecuenica 
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de carácter Individual y gocini , jamás será factible una adaptación , 1 Y'** 2 
Y es éste el nudo deí pFobleml, ya que al no comprenderse las 
motivaciones de las conductas marginales, se da mayúscula im- 
portancia a lji peligrosidad, excusa ideal para instaurar el aisla- 
miento, aplicando así la fórmula del control social a través ele 
la tutela. 

Hay que destacar que la colab orac ión del me dio, su activa 
participación en la gestión, más "allá de ser un derecho, es una 
condición esencia! e indispensable para el buen funcionamiento 
de las instituciones, porque e i acto instituyente es siempre u n 
acto , colectivo , y no. una predida de profilaxis social, pues si 
vamos a l¥ realidad de.ias cosas, las normas jurídicas que parecen 
manenerse por sí solas, están ligadas en realidad a ideas que 
persisten de manera inconsciente en un número indeterminado de 
individuos. • 

Las relaciones existentes entre -vinc ulo Ubidinaf y vínculo 
social; deben resolverse en una dialéctica entre dos órdenes de 
realidades; por un jado ia realidad sing u l a r e jhistónca deseada . 
individuo, y por otro lado., la verdad u nivers a .den tro y a 'través • . 
de la cual emerge lo particular de cada sujeto (Basaglia). 

Ahora' bien, la punición definida como tratamiento está 
aún c onstit uida por el aislamiento, las regias represivas e incluso 
los psicofármacos; ni siquiera si la mistificamos podemos cfefiÉítxf. 
la cómo uña terapia que ayude a' pensar, sentir. y procedtíf"de : 
manera adecuada á' quienes están dentro de ciertas 'iiisfifücI5ñe¿ ; 

••EíJd!ágiij5stlco'jh'4j?stónidd''eÍJsigiiit^áo v (íe un eííqüefm " . 
miento, ya que ante la imposibilidad tie’coinprcnder el problema ., 
planteado, la única salida es descargar la agresividad sobre el . 
objeto que no se deja comprender. 

Aislando al interno pueden así ocuparse de las definiciones 
abstractas y su codificación en diferentes, formas, sin temer caer 
en contradicciones con la realidad, ya que la misma fue negada; 
ahora (continúa Basaglia) sumergidos bajo ui,r . castillo de entida- 
des morbosas, etiquetamientos y definiciones, estamos obligados 
a separar la enfermedad con sú clasificación nosográfica, si que- 
remos llegar a ver la cara del enfermo y surca! malestar. 

Lo antisocial es un problema que nunca ha sido afrontado, 
sólo negado. Antes de aceptar el error reconociendo nuestra 
impotencia, nos hemos apresurado a transformar esa realidad en 
negación del objeto iü&es.ciftabie; es así que e i di agnóstico p asó a 
..convertirse en u ¡(' ju icio do valor; y a que a n te l a angusti a que p ro- 
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duce -esa im p osibilida d de com prender y comunicarse, la misma 
debe ser rápidamente neutralizada a través ..del. eíiqueiamiento 
negindo’así el verdadero valor del pr obl ema planteado, 

I Distanciando al interno de la sociedad se lo aleja y se lo 
¡ desarraiga de su realidad, haciendo de él un sujeto separado de su 
! historia, cíe su anibieñtcj de su propia vida, transformándolo así 
j en objeto de nuestra propia agresividad. 

El enfe rmo así arran cado del contexto social, es de spojado 
de to do elemento humano, pa ra reduc irlo a un puro objeto de 
contemplación y señalarlo como un “ ¡caso interesante!”. 

Si bieajji relac ión t erapéutica existe, lo es sólo en parte, va 
que se da. en f orma' i ndividual (analista-paciente), mientras que es 
sistemáticamente n egad a en la relación in stituci onal La única 
alternativa que al interno se le permite, es ia de identificarse con 
una institu qjpn cuya estructura está construida" a imágen de lo 
que el interno debe convertirse; en esta situación adialéctica ¿qué 
g. otra cosa príede hacer el interno que no sea someterse, obedecer 
íy comportarse en definitiva como un colonizado? 

La socie dad, a trates de estas instituciones domina y contro- 
lla, y no le permite al "sujeto separarse de cija (aun cuando éste 
fse encucntri fuera de sus límites); no ie permite la individualiza- 
ción, lo qué|para(jójica.mcnte nos remite a ia misma relación am- 
gbigüa que igautuva el Sujeto cu las primeras etapas de su evolu- 
ción; por ej<gnplo: 

? La con|retización del pensamiento que se evidencia en estos 
pacientes, sé- traduce institucionalmente en e! separar y castigara 
un integrante de ja •sociedad por el sólo análisis- de su conducta, 
sin ver !o que ellas simbólicamente representan. 

La compulsión a la acción y su imposibilidad de aprender de 
la experiencia, se deja entrever en la institución por la continua y ) 
compulsiva instrumcnlación de recetas inadecuadas, asimismo | 
como el no poder aprender de esa inoperancia; siendo precisa- | 
mente esa compulsión a la acción lo que más se estigmatiza y se f 
etiqueta. J 

Las contradicciones con ia realidad (refiere Basaglia) son I 
concretas y constantes, siendo la único posibilidad actuar sobre I 
la contradicción, en una dimensión dialéctica, dimensión que | 
contenga la alternativa de una evolución posterior; en otras pala- j 
bras, la problematización de la realidad en la que el interno está \ 
inserto, para poder ofrecerle la posibilidad de salir de una direc- í 
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fmoccmdttJ ' f enferni ff^ d > Participando directamente en ' 

£ P P®*®. dc Malformación dej cual él es uno de sus integrantes 

es decir hay sóío Arpara la confrontación,' 

Socamente 1 PI f senci ‘l de f oks «*ivos, que se contesten recf: 

huéS d d , S C t R,0do ' eí 1!iícrno va a realizar siendo 
huésped dc una institución que está írecíta a su imagen ni e! oro 

rst p ° -:,s“) ar su con d z 

se dedica ai enfermo, cosrfrcandolo como objeto de su njeritd 

ím¡u * » £S£S 

F°b»m„c„, C® „ cimmica y Z IZZZ 

^JE9^ctoJe_rclacion instilnción-analista-paciente • 

güSSB kr as^tan sólo il qsg^gn^r- Mji ^LP3.wwr.t.c,.p.ue.de. 

^T'-r^- U — —i ■^un&.complicidad reciproca. 



CONCEPTO DE PSICOLOGIA FORENSE 


E s aquella parte de ta psicología que se desarrolla d entro de l 
ámbito Jurídico e spe cíf i co vio en sus órganos dependientes, ca- 
racterizándose, por poseer . técnicas propias queja con vierte n en 
una ciencia a uxilia r de ese campo. 

No se podría precisar con exactitud una época determinada 
para el n acimie nto de la ciencia específica, pero aproximada- 
mente la podríamos situar paralelamente c on el aup é mun dia l d el 
positivismo, ya que este pensamiento revolucionó todas las cien- 
cias de la época. Es así como a fines de la Edad Medía, la civiliza- 
ción resurge de la noche feudal y el saber necesita de pruebas 
concretas y específicas para ia probanza de los fenómenos. Así 
pues, en e¡ campo de ia ciencia penal ocurren hechos históricos 
que provocan indirectamente el cambio en su concepción; ia 
firma de la Carta Magna en Inglaterra que otorga derechos a los 
señores feudales en un mismo plano que ai rey; y posteriormente, 
la declaración de Derechos del Hombre y el Ciudadano,. ocurrida 
en Francia con la revolución de 1789, atribuye al hombre el 
centro de ia escena histórica y una importancia sobre su actuar. 
Aquí podemos citar a personajes como Lombroso, Ferrí b 
Garófalo, quienes más allá de los errores que se le puedan atribuir 
en sus concepciones teóricas, no podemos dejar de reconocer que 
rescatan el aspecto humano y !a importancia de! hombre sobre él 
actuar aséptico. ¡ 

Cesare JL&mhmso con su libro L 'Homo Delincuente (“ES 
Hombre Delincuente”), aporta la primera conceptúa lización psi- 
cológica de la determinación de! actuar delictivo humano. "Vemos 
que en su concepción refirió ca racterísticas bio-p sicológicas. del> 
ser. humano “delincuente” y hasta realizó una descripción dé 
su “delincuente nato”: así pues se trataba de un hombre peque- 
ño, muy velludo; brazos largos que llegaban a la altura de las 
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rodillas, ojos pequeños, mandíbula prominente, orejas en asa; 
y psicológicamente se trataba de- un hombre primitivo, de escasa 

cultura, definiéndolo como un ser “atávico”, cuyo desarrollo men- 
tal no correspondía ala época que le había tocado vivir, y al no 
poderse asimilar a la cultura, en que había nacido se transforma- 
ba en un “marginal”, Nótese que de acuerdo a esta particular 
concepíuaüzacíón no sólo se podía “‘descubrir” a quien come- 
tía delitos, sino también practicar métodos preventivos y “dete- 
ner a los sujetos antes de que ios cometan 5 ’. Seguramente la opi- 
nión general será que este es un pensamiento irracional; “dete- 
ner a alguien antes de que cometa el delito”; pues bien, el lector 
recordará que no hace mucho tiempo, cuando todo aquel que 
se vestía con ropa “inadecuada” {o sea que no se adaptaba a una 
norma impuesta), tenía pelo largo, barba y bigote, era más pro- 
penso a ser detenido por la policía como “probable delincuente”; 
inclusive épistían leyes que facultaban la detención de los adic- 
i. tos a drogis por considci arlos marginales y/o proclives a ia coini- 
; sión de delitos, y aun en la actualidad aigo similar sucede con los 
j: edictos policiales, en especial el referido a la “prostitución”; aún 
: más, los ámbitos elegidos para efectuar operativos policiales son 
| ios barriosíperiféricos, pues se “presume” que en ellos viven más 
delincuentes que en otros (en honor a la verdad, nunca he cono- 
j- cido un “delincuente económico” que viva en una “villa de 
I emergencia”). Y por último: quien de nosotros no ha practicado 
*• alguna ve¿ la “psicología iombrosiana”, al ver en un diario la 
foto de aífún sujeto que había cometido un delito, y comen- 
tado: “ ¡también. . . con esa cara. . 1”. 

Y Ferri, con su conce p tuaiización telúrica, comienza a vis- 
lumbrar la posibilidad de que factores climáticos pudieran ■ 
explicar ei actuar humano. Ya aquí podemos citar los primeros 
laboratorios de psicología experimenta! (Weber y Feschner: 
1760-1761), y el primer laboratorio de psicología (Leipzig - 
Alemania, 1789), donde si bien se quiere recrear en laboratorio 
los fenómenos psicológicos, de lo cual tardíamente se recono- 
ció su imposibilidad, al meaos se comienzan a reconocer ios 
principios humanísticos. 

Luego, esta corriente se traslada a los EE.UU y aquí comíen- . 
zan a introducirse factores sociales a estas concepciones tal vez 
demasiado individualistas respecto del’ ser humano, y aparecen 
investigadores corno Pearson, Durhein y Mellon, quienes aplican 
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miñológía"; o Sv ¿I íf de is,C0,o ® ía ” V ** “Cri- 
tivisfas a la psicología de la éoors apori¡fndo co »cepíos posi- 
3 a psicoiog/a ''én el campo for«w ero e -ffSí9Lmoai£jitqsJüdayía 
ióioTiigíidabomiS^S^ n0 . eXlstía COI 5§ tal y estaba 

Wedicifla forense o ía 

«trsrsrsítado líírS «r .“" ,0 «M»» -I» 

80 Penal a ™ e „ti„o '"'«I o M <'e 'mmpMabffidad del Códi- 
anliguo en su concepto el 1 56 rci ' : ' : ’ ¡oc e como periitiido y 
pena,, dado “„f ,"«'/> * ,*> '^«6» 

go Español de 1890, el cual fue derLado 80 ?^° en f CÓdÍ " 
adecuación a la realidad * 8 ( 0 ftn * P° r su falla de 

actuales, no ha sido reemplazado) t-;f° r prc f gi ” sos legisladores 
aparece escrita y a mi S? ' S aqU1 donde la -''«loria no 

do y no se conoce el final Un ífato 2^ CStá sucedie,1 ‘ 

que si bien existe en la Imo -;-. • dC , CS ° a cner en cuei 'la es 

.médicos foreñswqÜc reconocido de 

ran, no existe un cuerpo de DsicoItW-, r sas que Jo -'tquíe- 
preMcia’i6lcrTstTreS¡ic^i’^^TfÍ~'^^' , i^~ con l° u ‘l. Nuestra ■ 
sión¿ a cargo de lm grupo de C ' Ci ° í '" litado de la Profe- 

J>rorS¡o„;i7,7 e „;í^ CncrStS 1 ? 0 'T*** ° ' 
con_caracler de auxiliares de ¿cj™ • ? Mtd ‘ c ° Forense , a . , , 

siquiera n»«. C1 7,4ta ptiets i T * fí ™' " ¡ ' 

-prima facie- considere nnectr-ic Y S | ereci, ° a 9Ue ei juez 
*$*-. «• el civil « S « ?,! “T M - i! Aero 

psicólogo Sólo se reduce a L il ! , ’ pucs la P rc sencia del 

«onsiTRadó por el" juez T7iT vAr^7^?~^-^--°/?*-?- ,, - a,es quc es 

trabajó signifique una rc ( ac j ón ia u” jí / el ?f ci ° n < sin que" este 
brar los fueros en ios cu-des los n * -¡ ° ‘ !n, ' JJÍ0 - ^ s,n nom- 
presencia {en los" que 'sería imooSí?' 98 ^ J - OJ ' e f n ninguna 

Podría ser por ejemplo el labonl * £ <ÍUC *' hubicre >> co »no 

Pero este „„ „ d .mico ámbito de bretón dd ps¡c6k)g0 

“n’Knán una «~»J<ll25!SlSSÍ«SJÍT 0 l isiot ' adns 3 "•>> * W coas 
1 caMUBI «ta. «o cuesíionaiido estos obicut f ° d "" na c v«n firotlucliva 

"*«*• de « ta « g;in ¡ zactó , 150d C a S r ° bjClUOS - y s > «s<w»a< de ,»a. e i« a ü t lJ3 
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■.sta especialidad, la cual, por sus posibilidades resulta muj 'vaste; 
'caraos por ejemplo el ámbito minonl, En este sentido la 
,o Se e un Ministerio Je Salud Pública y Acctón Soc»d co' .una 
Subsecretaría de Desarrollo Humano y Fannl ar doM uedqen. 
i e ¡ a Dirección de Protección del Menor y la Famma, P ■ 
■freído hacer notar que de esta Dirección dependen más de 
doscientos psicólogos, y que si bien no todos poseen rana oinm 
-iAn forense --entre otras cosas, porque la función no íes es 
nherente— un gran número desarrolla sus tareas profesionales en 
r os llamados -o mal llamados- institutos de segundad ( e ° s 
Ste Tos más conocidos son ios institutos Agote, Rocca, M .Mr 
grano, San Martín), y esta tarea, si bien consiste en 
mnir-idamente clínico (pues son funciones de diagnostico pro 
nóstico derivación y tratamiento psicoterapéutico i ndividua i, 
cruoal y familiar) las patologías que presentan ios menores aquí 
s fupdi y *n\uhif'ta do cmacter sticasanh- 



iítí 1» rea! prlvaciSMc la libertad T « 
mse ouede en determinados casos, limitar el accionar .terap.cu 
' co Tomemos por ejemplo el caso de un menor que ingresa por 

un 'faciofdescncadoiante como el robo nótese que lo defino 

comí “tactor desenseñante» y no “delito» pt.es la 
sidera delito el ac% marginal de un menor sino »‘^quete 
lev califica corno delito”, pues el menor no es capaz jundica 
mente” de la comisión de delitos-, aquí pues, independiente- 
mente dd accionar puramente curativo de nuestra tarea «pecih- 
n dcbcrenrO' tener en cuenta tiempos y posibilidades de egreso, 
£ acueTa «arabos jurídicos a los lua ? o «os 
bien a otras características sociales que cuando en la práctica sean 
abordados como casos particulares podran comprenderse mejor, 
y esto limita nuestro accionar, pues ya no contamos con el pa- 
ciente que viene a “curarse”, y podremos aplicar en ti tiempos . 
ilimitados, sino con casos en los cuales ni siquiera vemos la pre- 
sencia de conciencia de enfermedad, o sensación de incomodidad 
por el trastorno, y este es en principio el objetivo fund "“ c "* d h 
crear la conciencia de enfermedad y necesidad de cura -que en la, 
mayoría de los casos no se logra pordiversos factores- y por o, 
tanto es imperativo que el psicólogo posea nociones básicas de ,. 
Derecho, lo cual no sólo va a posibilitar una mejor atención de s | 


2 Actual Consejo Naeionat dei Menor y b Familia. 
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paciente, sino’que también le permitirá un idioma común para la'' 
comuni caci ón con otros profesionales —léase fünJámeñíalmente 
el juez— , es decir, que aquí entraríamos en un punto fundamen- 
tal del tema que sería ne cesidad de ocupa ci ón del camp o espec í- 
■/¡rn.cnn. discurs o p sir.nlógica-fnre.me y . técnicas. . propias; esto 
"quiere decir que hasta este momento k Justicia se manejó con e i 
consejo tradicional me nte médico, y éste se limitó á una descrip- 
ción enumerativa y estática del fenómeno, sin e! aporte de la 
terapéutica adecuada; pero también, en honor a la verdad, diga- 
mos que si bien este territorio fue ocupado por alguien cuya'' 
capacitación no estaba de acuerdo con Ja patología a tratar, tam- , 
poco nosotos nos ocupamos -hasta ahora— de revertir tal reali- j 
dad. Por eso planteamos la necesidad de un discurso psicológico ; 
que no solamente se limite a !a exposición de un diagn óst ico tan i 
siquiera dinámico, sino que también propenda a su terapéutica y j 
reversión, y para ello debemos elabora r también técti&as. adecúa-,; 
das, pues no podremos utilizar los mismos p rincipio s qué. apila- 
mos con 'pacientes en hospitales o centros de salud mental, y 
menos aún los practicados en nuestro ÍMñsulfório privado. Cón 
esta realidad es con lo cual nos encontramos tóelos ios días los 
psicólogos que trabajamos en establecimientos mino riles que 
alojan a cuadros —mal llamados— “delincuentes juveniles 9 ''. 3 , 

O tro ámbi to a tener en cuenta, es e! trabajo profesional que 
se realiz a en unidades carcelari as : aquí la tarea es diversa y difiere j 
fundamentalmente de la realizada en establecimientos rameriles, 
dado que aguí sí e stamos trata ndo con personalidades con/frás-y 
tor no s d clmcucnciaics básicos; pero tampoco es sencillo por ja 
multiplicidad de factores convergentes, por ejemplo; si pensa- 
mos que la patología es el cuadro delictivo en sí —que por su- 
puesto no lo es— nos encontramos 1 con la "imposibilidad de aten 1 
ción de todos aquellos casos que la instancia judicial considera 
como “procesados”, pues legalmente se trata ele casos de perso- 
nas “inocentes” hasta que el juez considere por acto fundado qué 
cambia su denominación por la de “culpable”, !o cual en ese mo- 
mento sí nos permitiría a nosotros (psicólogos) considerar á 
estos sujetos como “técnicamente enfermos” y propiciar su 
terapéutica. Entonces, péiíseñíós qüe el süjé’íd’presenta un cuadró 
anormal o patológico (existe diferencia, pero aquí no hace a la 

. ’ • t' 

3 Término utilizado vulgarmente para definir !a transgresión del joven (utilizado' 
fundamentalmente en la ciencia del Derecho). ¡ 
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cuestión principal), ¡o cual es independiente del actuar delictivo, 
y éste funcionaría como manifestación o consecuencia dei cuadro 
mórbido. 

Pero aquí se nos presentaría un problema de orden jurídico 
y sería el riesgo del “castigo sin delito”, por el que privaríamos 
de libertad a una persona para su tratamiento (digamos: “lo me- 
temos preso por su bien y el de la sociedad”), y lo que es más 
grave aún, esa privación de libertad no tendría un tiempo deter- 
minado, pues estaría condicionado a su “cura”, o en su defecto a 
que desaparezcan los causales que hacían considerar a este sujeto 
peligroso para sí y para terceros y era aconsejable su internación 
(permítaseme utilizar formulismos jurídicos para una mejor 
comprensión de la situación). Esto que expongo cíe esta forma, 
lo menciono ex profeso, pues ya lia sucedido; en !a época de- 
mayor apogeo de las concepciones positivistas la medicina foren- 
se propuIS la “pena sin delito” y hasta un prestigioso médico de 
j e la época ¡laboró un proyecto de ley que hacía mención de que a 
| ios &ujet4| que comtjían delitos se los sometiera a tratamientos 
| terapéuticos especializados y se los privara de la libertad (pena 
indetermpada) hasta tanto existan las causales morbosas que 
I propiciaran su actuar criminal (o sea, “Jo mantenemos preso 
hasta qud'se cure”, lo cual es un doble castigo: la enfermedad y 
4 la privación de la libertad). Esto no fue aprobado pero existe de 
| algún m<$o en nuestro Código y se da de una manera práctica. 

Tal | pz algunos digan que en jas internaciones psiquiátricas 
sucede a I|b similar: pues bien, en algunos de ¡os casos el mismo 
paciente solicita sil internación pues su conciencia de enfermedad 
le plantea la necesidad de cura, y en otros, su estado de aliena- 
ción impide su capacidad de decisión y hace necesaria la autori- 
zación del familiar para proceder a la internación. Por ésto, ¡a 
diferencia básica estaría en que nuestro “piiciente” no solícita ia 
internación, no tiene capacidad de comprensión de la realidad y 
por lo tanto de la enfermedad (si la hubiere), pero a la vez no se 
trata de un alienado, por jo cual no correspondería que un fami- 
liar autorizara su internación. Es decir, como ya fue expuesto 
anteriormente, aquí lo fundamental es crear en el enfermo su 
capacidad de tai, o por lo menos la comprensión de que. algo 
anormal está ocurriendo y es necesario hacer algo para revertido. 
Y es por ello que la técnica de abordaje es diferente y especifica 
solamente para esta especial patología. 

Citando otro campo, mencionaré la tarea a desarrollar por él 
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psicólogo en el ámbito policial. Organizativamente se niem’iT» u ’ ... ’-~i 
institución policial como un órgano preventivo que debería one ' ^ ' 
rar antes queja inestabilidad social se produzca y por lo Ínío h 
tarea psicológica también se encontraría en esté teína 

En la actualidad, las comisarías de Ja Capital Federa! r .i»n 

r.r* T “ “ d0,30i6 "- co ” ™ 

, * , emas at teclados por ei servicio social deben (ser éervn • 

dos «.defectiblemente * psicología. Es decir, aquí mí d 
iras ) 01 no existe, pero es detectado primariamente a partir de un 

agente noSf A r a !f q T producc * intervención del 

agente policial. A partir de aquí se deberiatoensar en farieíividib 

psicológica como instrumento ptevéntido de evitación de con : - 
mas. .graves que empeorarían en cuadro' paíoiógiccT No 
ol. S t M l« esto, en «Ignnas dependen» se cuenta ent ino mt 

Lente 10°»!,?», f 1 M ,“°( * ‘ a * Actividades’ 

' retomóla esos P« ‘««mente -cuando nos 

También existen a su vez problemáticas novedosas <v nótese 

SatepLt tf d ° “ l,eC "° 

> nace poco io era -por imperio de la. Ley 20 77 j«~ v I os ' ' 

riSÍonoía e T “T ^7'° hm ™ ido ía dtwción), V refi- 
ntauonos. a esto, citamos los casos de toxicomanía v 

■m. esto es por considerar el hecho lomo ££1 

sintoindttco de una conliictiva profunda-suhyaceiite pero asocio’ 

da a aspectos maternales, lo cual no implica Se ¿STín 
delincuente (en ei sentido psicolósieo, ¡i |„ h Zt ” 2 “ “L " 
una manifestación más del conflicto ya referido. ‘ ’ ’ ’ K 
„ Aquí cabe hacer una referencia, pues ei sujeto adicto hasta 
ct poco estaba considerado un delincuente por el solo itcclio 
de ingerir droga y tratado como tal, por lo que se l/ encerraba 

rénte^ entci"r 1KS i tn “ ado P “ S,K !»'« “110 perlenc- 

SeciaK f: í ! ’ T í" “* “ ,Mlid,d 

speciahzadoj crie se ocupan de 1 , problemática específica y tos 

*« 3 disposición de ^üS'coSncionth HderiU 
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iHos son derivados a estos establecimientos por orden judreral 

pa« su tratanucnt^ Y en forma genera- 

S lomos tratado de ma t ¡ coiogía forense, y a partir 

toada los ámbitos de ejercici onnenoriZ ada a los mismos, 

de esto „os rcfe^ntmenjorma J ^ cj ndr0 , y por 

primero * r o- n cuánto al actuar delictivo) como una 

W IO, ?f -lí íSeiSto' dé alojamiento y tratamiento y 
aonal de ios u ■- ronce ptos referidos a nociones generales 

%%£%$£ * r hacen • - — 

cimienlo en “amo “ Sfimtamos de mostrar iosJtniJi- 

tos, Crt ios cuales P • r eT> rcseñt¿i ñtivbs. Quiero dejar expresa 

únteos, pero si o veríidos e n esta especialidad no 

constancia JP > J fa Criminología; Es opinión de ios autores 
son conjundibí ■ ^kiiiüwTen si misma una ciencia, y si so 

qU - í ^'unStó nmlüdiscMinario que puede ser eBglobacfo 
quiete, es un es .... - . . ". m i Pq i e anortaran una metodología 

■U° *T¿ZT'££2*Z« puramente po.ltl.Ut.- 
particular- así P l ( * • rídic0 discute una concepción cruni-.. 

turtmpologico cUjoi criminología, moderna o 

ñülóg'C® clasica, ^í^ esencia fÚQs6ñaM actuar do 
criüca en 1« ■ , 5sta de j a política social efectuando 

!ÍCÜV ° a de oofítS criminal. Y en el caso de la psicología forense 
citsiiy^ **c \o- ffsrítrv^utica s aplicar, 10 ciuc implica 

“* b "3SS5r-s ;ss z ^ - «*. 

que l.i especiarlo* presentón en oíros fueros judie»- 

Kn Vil con' .a crimmolo 8 ía, pu« Cata haría 
referencia exclusiva al ámbito penal. 



EJERCICIO PROFESIONAL DEL PSICOLOGO 


Los punios a desarrollar aquí no los podríamos considerar 
estrictamente como pertenecientes a la psicología forense, pues 
hacen a la parte legal de la ps icolo gía, pero ai no existir una espe- 
cialidad que se refiera en forma directa a su ejercicio, hemos 
resuelto su inclusión como, tema anexo, pero no por ello menos 
importante; pues también tiene que ver 'con ia ética del ejercicio 
profesional. 

Así pues, y dando por sentado e! conocimiento de la histo- 
ria de la psicología en Argentina sólo haremos una breve referen- 
cia a ella para comprender mejor su evolución. 

Hasta la década de 1950 no existieron en el país psicólogos 
con el nombramiento de tales, y el ejercicio de la psicología esta- 
ba «servado a los médicos (que lá practicaban sin reales conoci- 
mientos) y a los profesores de filosofía- que. habían elegido la 
orientación psicológica como tal., Como recordarán, aparece en 
, Rosario (Peía, de Santa Fe) la primera carrera de Psicología, y 
posteriormente es abierta en Buenos Aires. La formación de los 
psicólogos fue, desde un primer momento, netamente terapéutica 
(tal vez, dado que jos primeros profesores poseían una formación 
médica), pero en un principio no importaron problema o preocu- 
pación para Sa profesión psiquiátrica Impuesta, pero a través de 
los arios eí número de profesionales de Ja disciplina creció y en. 
igual índice su capacitación, lo cual comenzó a plantear una in- 
tranquilidad y competencia éntre los médicos con especialización 
psiquiátrica y los psicólogos, dado que ambos ocupaban el mismo 
territorio (hasta ese momento podíamos estudiar, pero de allí a 
ejercer la profesión habría -y hay— un largo camino por recorrer. 
Un observador suspicaz se preguntaría cuál era cJ objeto de capa- 
citar gente en una facultad estatal, para que luego el mismo Esta- 
do se encargara de limitar el ejercicio de lo que él nismo había 
posibilitado y propiciado. 
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Existen diversas explicaciones del porqué de esta circuns- | 
tanda, pero lo interesante de esto fue, que en el año 1 967 (du- | 
rante el gobierno de fació del Gral. Onganía) se aprueba la ley | 
1 7. 1 32 (del Ejercicio de Profesionales del arte de curar, las carro- 1 
ras médica y paramédicas y especialidades afines) y en la mencio- 1 
nada legislación se limitaba el ejercicio profesional de la Psicolo- 1 
c\ f .¡:J gía a meros auxiliares de l a medicina , que sólo podían aplicar su i 
saber en el diagnóstico de trastornos mentales y la aplicación de 1 
test psicológicos. Pero paralelamente a esto aún se continuaba 1 
impartiendo en la facultad la misma enseñanza que en años ante- 1 
dores, capacitando al psicólogo en el ejercicio de la psicoterapia 
(lo cual por ley estaba explícitamente prohibido). 

Y lo que era peor: ios psicólogos desarrollábamos nuestra 1 
profesión en la práctica hospital aria y privada bajo las órdenes y 
estricto control mé dico (y éste ni siquiera debía. poseer e'speeiali- 
zación pediátrica), solamente por el hecho de ser médico tenía 
la potes®! de ordenar y supervisar la tarea del psicólogo. Tam- 
bién exJsSjt mucbaafsxplicaciones para esto, pero tengamos fun- 
damentalmente en ¿Sienta que la medicina era una ciencia ya I 
establecí^, con un dominio social conocido, y además contaba f 
con el ajíóyo de los laboratorios de especialidades medicinales | 
(hagámospmención ¿le la expresa prohibición de! psicólogo de f 
medicar ffb sea prescribir fármacos), lo cual atentaba contra sus 
intereses jfbonónticos. Esta, y otras causas hacen que la ley citada ¡ 
fuera coleccionada por médicos, en la cual los psicólogos no ¡ 
fueron nljsiquicra invitados a dar su parecer, pero tampoco se . 
podía prUcindir de ellos pues eran los que llevaban adelante la | 
atención de pacientes con cuadros psíquicos en ios hospitales pú- i 
blicos y el “invento” de controlar su ejercicio por el profesional f 
médico, posibilitó no desmantelar ios servicios de psicopatoiogía, J 
pero a !a vez no reconocer la categoría profesional que realmente f 
el psicólogo poseía en la práctica. 

Esta realidad de las cosas se mádtuvo por varios años, y en | 
su mayor parte se sigue manteniendo en la actualidad. § 

Las modificaciones que ha sufrido este sistema .de cosas pasa I 
por lo formal (sin dejar de reconocer que son importantes ios | 
logros obtenidos); en primer lugar, durante el año 1984 son § 
modificadas las incumbencias universitarias (capacitación profe- | 
sional y campo de acción dei ejercicio de la Psicología), por f 
orden dei en ese momento ministro de Educación, Dr. Aleonada I 
Aramburú, revirtiendo de esta manera las hasta ese momento ) 

YL 
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injustas incumbencias firmadas durante el último gobierno cíe 
fació por el ministro IJerena Amadeo, por las cuales hasta 
eventualmente se ponía en peligro la continuidad de la carrera de 
la misma, la cual incluso, en ese momento, llegó a ser pensada 
como apéndice de la carrera de Medicina (en otras palabras que 
para ejercer la Psicología, el profesional debía poseer básicamente 
eí título de Médico), peligro que desaparece ai ser desafectada la 
carrera de Psicología . como dependiente del Rectorado de la 
Universidad de' Buenos Aires, y concederle el status df Facultad. 
Es de hacer notar que en función de la última declinación de 
incumbencias es que fue elaborado el actual plan de estudios, que 
incluso aún no satisface todas las posibilidades profesionales 
incluidas en ellas. . ■ L ... v ’ 

Retomando, el estado de. cosas cuando aún estaba en vigen- 
cia el Cap. 9, artículo 9 o de la Ley 17.132, era tal el estado de 
menoscabo de la profesión que, por ejemplo, en la Facultad de 
Dcre'cho y Ciencias Sociales' de ¡a DBA existía, dependiendo del 
Instituto de Derecho Penal, la carrera de posgrado en crimino- 
logía, a la cual se podía tener acceso con los títulos de abogado, 
médico e inclusive odontólogos, pero vedada a los psicólogos por 
resolución expresa deí, en ese momento, director del Instituto 
cié Derecho Penal: Dr. Laplaza. En otro orden, a nivel hospitala- 
rio no existía (ni existe en la actualidad) la carrera de psicólogo, 
por lo cual debemos ingresar en éste ámbito sin ninguna perspec- 
tiva. cíe progreso profesional, teniendo prohibido el acceso a esta- 
mentos de conducción y decisión institucional, y ¡as mismas 
. condiciones se mantenían en el ámbito penitenciario federal y en 
los establecimientos minorilcs, pero en estos últimos lalatuación 
selia revertido bastante. 

No así en el ámbito judicial donde la participación psicoló- 
gica está reducida a la voluntad aislada de algunos jueces de re- 
querir nuestro consejo profesional, sin poder el psicólogo mante- 
ner ningún tipo de relación laboral estable con el ámbito. 1 No así 
en la profesión de médicos, los cuales poseen un Cuerpo Médico 
* orensc establecido desde antes o por disposición de acordadas 
de la Corte Suprema, Es dable hacer notar que ia única exigencia 
que existe para pertenecer a este cuerpo, además de la de poseer 
el título médico, es haber aprobado el curso de médico-legista, 

. . . ‘ I’n el año 1 991 so creó el cargo de perito psicólogo, y en la actualidad se esta- 
mecieron cinco cargos (jue están en proceso de concurso. 
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con lo cual se producen curiosas situaciones como son que un 
médico-traumatólogo o ginecólogo termine peritando sobre el 
estado psíquico y la capacidad mental de un sujeto para la comi- 
sión de un delito, y a la vez supervisando la tarea del psicólogo 
en su quehacer específico. 

Dejé a propósito corno último punto el tema de las presta- 
ciones para las obras sociales. Es sabido que en la actualidad el 
85% de las prestaciones médicas están, cubiertas por sistemas 
sociales, al igual que el 90% de la población y a la vez e$ signi- 
ficativo ver que en el nomenclador de prestaciones del ÍNOS (Ins- 
tituto Nacional de Obra Social), no existen las prestaciones psico- 
lógicas y las que se efectúan son realizadas como apéndices de las 
reservadas para el ejercicio de la psiquiatría. Es más, aún hay 
obras sociales que exigen como condición para efectuar prácticas 
en Psicoterapia por psicólogos, que las mismas sean prescriptas 
y/o autorizadas por ün médico-psiquíatra, quien mantiene el 
convenio con la obra, social y el equipo de especialistas depende 
exclusivamente de él/ícon lo cual no se revierte esta situación de 
dependencia. 

Es interesante hacer notar que con fecha ,15 de septiembre 
de 1985, fue publicada en el Boletín Oficial, bajo eí número 
23,27?, la llamada Ley del Ejercicio Profesional de la PsMülQgíq, 
Ámbito y 'Autoridad tic Aplicación. Condiciones para su jercicio. 
Inhabilidades e Incompatibilidades. Derechos y Obligaciones, 
Prohibiciones; para cuya sanción tuvo mucho que ver la gestión 
realizada por la Asociación de Psicólogos de Buenos - Aires 
(A.P.B.A.), pero es real que la sola sanción de una ley no es con- 
dición para revertir el actual estado, prueba de ello es que a más 
de dos años de su sanción l a ¿m is ma no se, encuentre reglamen- 
tada (dicho en otras palabras: sabemos lo que podemos o no 
hacer, pero aún no sabemos eí “cómo”), y debemos esperar que, 
se vayan presentando situaciones conflictivas o problemáticas 
para ver cómo se falla en las mismas, y, que esto vaya asentando 
ios antecedentes legales. Esto no es otra cosa que una situación 
“gatopardista" (“Cambiar algo para que nada cambie”); prueba 
de esto es, a las ciaras, el tema de la inclusión de Jas-prestaciones 
psicológicas en nomenclador para las Obras Sociales, pues éstas 
no reconocen la disposición legal amparándose en la falta de 
reglamentación. La ley a que hacemos referencia legisla sobre la 
profesión iegai amparándose en la falta de reglamentación. 

Específicamente la ley legisla sobre la profesión en Capital 
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Feder al, Tierra dei Fuego,' Antártida e Islas del Atlántico Sur (por 

tratarse éstos de territorios federales," ejerciendo ei' control y 

gobierno de las matrículas la Secretaría de Salud del Ministerio 
de Salud y Acción Social de la Nación); 

eí ejercicio en aplicación y/o indicación de teorías, 
mé todos, recursos, proce dinibnfós y lécñícase spgcT flcá s ' efi ' tf ia g- 
flós^^jptón6stiCQ,,)MÍó.ta|iiiient9 de la pe rsonalidad, y ja recupe- 
1 a ^^>.£2*H9Í!EÍ^P..y.JPi]!;ygff5/.§5 ,4e jjtjsgiud mental de las perso- 
nas, la enseña nza la investigación. 4Íi desempeño de cargos por 
designación de autoridades públicas, incluso nombramientos judi- 
ciales^ (sin especificar en qué condiciones). Además, autoriza la 
emisión, evacuación, expedición, presentación .de certificados, 
consultas, asesoramknto, estudios, consejos, informes, dictáme- 
nes y peritajes. 

. ,^ ace ex P rc sa mención de que el psicólogo podrá ejercer su 
actividad en for ma au tónoma, individual y/o integrarse a equipos 
intcrdiscipl inürio s, én ¡forma privada "’o "en instituciones públicas. 
Y a la vez expresa que puede hacerlo a requerimiento de especia - 
listas de otras disciplinas o de personas que voluntariamente 
solicitan .su asistencia. 

_ En forma general, podrán ejercer la profesión quienes posean 
tu titulo cío ps icó logo habilitante reconocido, conio así también 
¡os que posean títulos extranjeros debidamente revalidados; 

presamente prohíbe el prest amo. ..de firma omombre pro- 
eS í°? 3 r il . te f í: *' os > SCi,n «tos psicológosfojio. Á los condenados 
po¡. delitos, hasta dos- años ‘después de cumplida su, condena. A 
os que padezcan eniermedades psíquicas graves, y/orinfccto-con- 
ta glosas, mientras dure el período de contagio. Prescribir, admi- 
nisírar o ...aplicar m edica mentos, electricidad o cuaíquierlítro 
medio fínico y/o químico destinado al tratamiento de ios pacien- 
tes 1 articípar honorarios entre' psicólogos o con cualquier otro 
profesional, sin. perjuicio de! derecho a presentar honorarios en 
conjunto por- el trabajo realizado en quipe. Anunciar o hacer 
anunciar actividad profesional como psicólogo publicando falsos 
éxitos terapéuticos, estadísticas ficticias, ciatos inexactos, prome- 
ter resultados eri la curación o cualquier otro engaflo. — i ~~ 

A la vez pódrán los psicólogos certificar ]as 'prestaciones que 
e cctuen, y jas cóhclüSiones de diagnósticos referentes a los esta- 
dos psíquicos de Jas personas en consulta. Efectuar interconsul- 

--- y'° ( í?'H?. c l? r ! es ? otros profesionales de ja salud, "‘ciiáñUoTa 
naturaleza del problema así lo requiere.' 
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Y están obligados a aconsejar iá internación en estableci- 
miento público o privado de aquellas personas que atiendan y 
' que por el trastorno de su conducta signifiquen peligro para sí 
o para terceros, así como su posterior ex tentación. Proteger a Jos 
examinados asegurándoles que las pruebas y resultados que se 
utilizarán son de. acuerdo a normas éticas y profesionales (o sea d 
respeto por el secreto profesional"). Prestaría colaboración que le 
sea requerida por las autoridades sanitarias en caso de emergen- 
cia. Guardar el más riguroso secreto "sobre cualquier -prescripción 

0 acto que realizare en cumplimiento de sus tareas específicas, 
así como ios datos y hechos que se le comunicaren en razón, de 
su actividad profesional sobre aspectos físicos, psicológicos o 
ideológicos de las personas. 

Un gran logro obtenido ese) reconocimiento legal de la pre- 
paración y facultad del psicólogo para la práctica de la psicotera- 
/ pia, lo cual hasta ese momento, de hecho se realizaba, aun en.'.* 
hospitales nacionales, y municipales (no sólo en la actividad deí 
| consultotfó privado):' Pero, como ya dije, no es suficiente ia'sait- 
| ción de uffa ley para que se reconozca una profesión, las rivalida- 
des aún Existen y la lucha por la ocupación de un territorio 
| también. Además, si bien los psicólogos poseemos 3a fuerza del 
‘ número, legalidad de una ley y la legitimidad que nos otorga 
nuestra cfpacítación,. también es real que carecemos de una uní- 
1 dad interfia, ni siquiera estarnos agrupados en un colegio en la 
f Capital Federa! que es el Jugar en el cual desarrollan su profe- 
sión la mpg'or parte de los profesionales del país, y esta división 
se transforma en nuestro peor enemigo, pues mientras entre 
los médicos existe una ¡ ática y un principio de colaboración, de 
esto carecemos los psicólogos (es rea! que somos muy propensos 
a hablar mal cid otro colega, a emitir juicios aprionsíkos sobre 
ellos, a no respetar ei hecho de íj profesionalidad del , otro, 
en suma, a mantener una omnipotencia que se vuelve reíaliaíiva 
para nosotros). Realmente desaprovechamos esta fuerza numé- 
rica en servidos hospitalarios donde la cantidad supera en 30 a 

1 la de otros profesionales. Existe tanta división interna (y á sea 
por concepción teórica, entre freudianos, iacanianos, kieinianos, 
rogerianos, oonductisías, íransaccionaies, etcétera; ya sea por 
la universidad en la cual se graduaron, ya sea por el año de gra- 

! - dilación), que se constituyen en corpúsculos pequeños perdiendo 
toda representaiividad. En una oportunidad, hablando con algu- 
nos jueces, éstos marcaban la diversidad de criterios existentes 
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entre los psicólogos sobre un mismo er-uim , 

•*» poner * %£ “•» 

!!!ÜS coníiai CJ 1 ios diagnósticos que producen” „ > J, . í ‘ a potie " 
realidad innegable. Es notable observar -q recelo vil ° f una 
acide que tomamos cuando mure-i " ", ° y actuu,J Dara ' 
de ver un compañero de “ Z ¿ g * enl ‘^ 

competido, ,uc viene , ocuparnos „„ a poS “"ST f °f 

sr-T” “* M * km * cwmbh h * st "« í™ó„! 

J ai vez toda situación se deba a ¡a esca-cz ,¡e )r .u • • 
rante en la actualidad, pero también es'unf«3kfií b ? 9 TT 
aquel que se recibe (o la inmensa nnvoré^ d <!UC íoo ° 

imcia lo psicologta c Lea, 

■rxiacolc. Di ríenos „ ¿ cL I Optóte 9¡T! 

' tecta la. díijica, y-só'io;40 se reparten cnh Ju ’ ° ncr ! ülr0n 
des. La resolución de Incumbencias abarca noLs/^ csp ? cia,illa *' 
canica, sino también d área edtmacicinF l-l a ps,Cül °«(a 
lo del aprendizaje, crear * Cn d :Í!,,bi ' 

hv;., analizar- ios contenidos de la cusefiá, 7¡1 v s í 7™ 

proceso enscnanza-apren.dizaje.í .. ' y l , Vacación ni 

ei áíea de la psicología laboral cuyo cuino •• 

enaien tra en instituciones donde" 'están í,m 1 , ?• SC 

vinculadas al trabajo; selección, distribución y d^í ü m 7 * 

son, ¡i, análisis de puestos y tareas órcimn : J ‘ ° 0 ' *’* P l ’ r ‘ 
pacionaJ, investigación y nroÜSh" en , c!' VC ? C,0nai V <*«* 
i investigación de .las causas de aiideitS v P v ¥ü f CÍÓn ’' 
memos, estudios de fatiga y dd desarrollo oígKíí !i ¡ ’ OS 
[ p!¡ *0*™ rema ya visto en esta cspc4l,d u ’/ ^ 

. hombre cn SSS C °^° mmkntQ «W 

f **f» ¡os grupos 

j áe las instituciones y el esclarecimiento i b cl estudio 
| Pcrwnalrae intorBnipaic, dc JaJ lll¡s| j ta “ “ !lllKl0s ¡“Im- 

¡ auricular., “™ <— 

I Veamos algo notorio, cn psicolüpri pimío 
i «ir «, nosotros debido . 1 , „„ 


„ . 2 patos propordonados por ia oficina rio ,/„• 

i * 0h8U d0 UÜA > concspói, dientes al per, odo que v a el 'í 'u/m™ ^ Faco,ted de 
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esta rama, competimos con una institución médica organizada 
que nos otorga poco margen de ejercicio. Además, el prometió de * 
terapeutas es tan elevado que si continúa su progresión geométri- I 
ca en el afío 2000, habrá un psicólogo cada doscientos habitantes, i 
Y en ios otros campos, por carencia de profesionales, dejamos f | 
que lo ocu pen otro s: por ejemplo en ei área educacional terminan 
haciendo el trabajo psicológico los psicopedagogos, los licencia * 
dos en ciencias de la educación, cuando no los asistentes sociales. # 
En el área laboral dejamos nuestra . tarea en manos de los Meen- M 
ciados en itíministración ele empresas, los contadores y los sació S. 
logas. En el área forense en las de ios abogados, en el área institu- jl 
cional en las de los sociólogos, en el área de la docencia en manos » 
de los profesores de psicología, y así sucesivamente. a 

. Yo creo que para el actual campo que ocupan ios psícólo- í 
gos, la oferta excede la d emanda, pero si realmente ocupásemos* 
todos los campos en ios cuales podemos desarrollar nuestra disci-a 
plina, harían falta.,, .sin exagerar, diez veces más nuestro número. 1 
Incluso es notorióf preciar que si leemos detenidamente la reso- 1| 
ilición de incumbencia y la comparamos con las materias de la® 
carrera veremos que la resolución nos habilita a muchas actívi-K 
dades más de las que realmente nos capacitamos, y que incluso la l| 
normativa, lega! de Ja ley 23.277/85, sólo legisla sobre los, aspe e J 
tos cl ínicos _ de ládgrrofesión, con justa razón pues es práctica- a 
mente e! único ai que nos dedicarnos. 11 

Las razones son variadas, pero no podemos decir que éstas # 
sean de índole económica, pues es real que los psicólogos labo-4 
rales están mejor remunerados en mucho que los psicólogos clí-J® 
nicos, y que el status profesional que poseen ios psicólogos f| 
educacionales es mucho mayor que los clínicos, y que el campo* 
de desarrollo en lo forense es tan interesante y amplio como loa 
es el clínico. ,|| 

Una creencia apriorística es que l,a Facultad nos está capaci r 
lando “demasiado” en el área clínica, y no crea rea les intereses! 
por los otros campos, Prueba de ello es que ¡os estudiantes sel 
abocan más ai estudio de las materias clínicas, y cursan por obli-l 
gación o formulismo las orientadas a otras áreas de! quehacerfl 
disciplinario. Es «na realidad también que en la medida quéjg 
nosotros no demostremos interés, no probaremos nuestra sapien-jf 
cia en las otras áreas, nadie vendrá a ofrecernos la posibilidad» 
laboral. ' \ 8 

Otro aspecto a remarcar es la falta de reconocimiento espe-íi 
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cífico. a la especialidad en Psicología; es decir, en carreras tradi-' 
clónales corno el derecho o ia medicina, luego de haber obtenido 
el título de grado, cada uno de estos profesionales, puede, si así 
lo desea, especializarse en alguna rama específica de su quehacer 
científico, por ejemplo, eí abogado puede doctorarse en Derecho 
Civil, Derecho Penal, Derecho de Familia. Derecho de Menores 
Derecho Laboral, etcétera, con un reconocimiento real pues 


r m ooctorgj a nivel universa,*, y Uüwsnct su 

especia ¡dad de posgrado; y en el caso médico, éste puede realizar 
su estudio de especiaüzación a nivel cuaternario universitario dar 
su tesis y/o examen, e, incluso con la sola asistencia por un pérío- 



aun esto está reconocido, a nivel ministerial pues se registra ].á 
especiaüzación a su nüinero de matrícula profesional; por las 
obras sociales, quienes permiten facturar con recargos a Jos profe- 
sionales médicos con ei ejercicio reconocido 'de ia especialidad. ■ 

Pero esta situación no existe en el ejercicio de la Psicología 1 
pues uo se reconócela especialidad, nía pesar del trabajo durante 
sitos en servicios ■psicopatoiógicos, para ia clínica; o en empresas 
para lo laboral; o en colegios para lo educacional o en cárceles 
juzgados o institutos mínoriles, para lo forense, entre oíros. 

Además, no-hay a nivel universitario la posibilidad de estu- 
dios cuaternarios reconocidos para . ef título .de especialista "y"'d.e 
allí la necesidad de que esto suceda. 









UN ABORDAJE TERAPEUTICO A LA PROBLEMÁTICA 
v DE LA DELINCUENCIA JUVENIL , , 


INTRODUCCION 


Mucho se ha escrito sobre estc,.tcn\a el cual ha recrudecido 
a comienzos de este siglo, por lo que ha: incentivado a investiga- 
dores de todas las disciplinas humanas a profundizar en su estu- 
dio; es asi que abogados, médicos, sociólogos, antropólogos y 
psicólogos se han abocado a la observación de esta problemática 
tratando de dar una explicación satisfactoria a estas conductas 
marginales. 

Estos estudios comienzan a aparecer a mediados del siglo 
pasado pero sólo por descripción ele situaciones y lugares - recién , % - 
pasan a tomar rigor científico con el surgimiento del positivismo ’Á. 
comteano, citando como uno de los más destacados representan- 
tes ai Dr. Lombroso con su teoría del “delincuente nato”, en la 
cual expone a! hombre delincuente como un ser primitivo deten!- 
do en su desarrollo y mostrando características físicas partícula- " 
res. Su continuador el Dr. Garófalo, introduciendo una aproxir 
ítíación socio-familiar a la cuestión, y llegando -al Dr, Fcrri con su- 
exposición teórica de “los triples factores** con respecto a la 
criminalidad,' centrando d problema sobre el aspecto individual, 
social y telúrico (temporo-geográfico). 

A principios de siglo en EE.UU. pasan a tomar un rol pro- 
tagónico las teorías sociológicas, cuyos más destacados represen- 
tantes fueron Pearson y Merton, pero ninguna de ellas logra 
explicar la compleja y particular situación abordada en este 
trabajo; el cual no pretende agotar todas ias explicaciones del 
tema, sino solo mostrar una aproximación a h delincuencia en 
nuestro país. 

Abordamos la temática desde una perspectiva fundamental- 
mente psicológica, siendo ésta nuestra principal formación, te- 
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niendo en cuenta los aportes globales de las demás disciplinas I 
sin las cuales sería imposible dar un orden lógico y entendióle al ¡| 

mismo. !| 

El método utilizado ha sido fundamentalmente la observa- ?| 
ción desde un modelo psicoanalftico en d cual hemos tratado de a 
volcar una suerte, de explicación teórica demostrada por casos :| 
extraído de la experiencia en menores internados en institutos ;g 
de Segundad da la Subsecretaría de Estado del Menor y ia Fami- 1| 
lia y del Servicio de Adolescencia del Hospital Nacional “JoséT, || 
Borda”. Pretendemos mostrar y explicar la problemática deiin- íj 
cuencial juvenil como una clasificación nosográfica patológica m 
particular que nada tiene que ver con cuadros psicopatológicos J| 
conocidos -tales como: neurosis, psicosis o psicopatías-, siendo || 
'que pueden tener ‘en su manifestación y a una ingenua observa- ét 
ción características de, estas últimas, pero la problemática de|| 
base será un neto proceso delictivo. 

Tomamos el .período comprendido por estos menores en su ;| 
etapa adolescencia!;! «atendiendo ésta entre Sos 14 y 20 años í 


lacias, por lo que permite ai joven vivir en un lapso de adaptación -j 
en su paso a! mundo adulto, otorgándole una moratoria que en I 
términos utilizados, por Erickson llamaremos “psico-social”. 

Si bien las características de la personalidad dei joven com- 1 
prometido en este tipo de hechos se desarrollará más adelante, ¡ 
en términos generales podemos decir que estamos ante una j 
patología cuando los factores incidentales “pueden modificar o¡ 
influenciar la conducta en sentido desviante, sin que ésta tenga; 
poder sobre esta orientación que se le impone”. ¡ 

Hablamos de factores y no de causas porque entendemos; 
que no existen causas en el sentido de un elemento o más que < 
den como resultado una personalidad desajustada socialhiente, | 
sino toda una configuración que de acuerdo a como se den los] 
factores que la componen en su interrelación, po,drá aparecer! 
la conducta marginal * J 

Podemos decir que este proceso liega a definirse como ¡a] 
perturbación aparecida tempranamente, que se mantiene, e impíT 
de áí sujetó vivir experiencias correctoras. Entonces sí hablamos] 
de una personalidad patológica, el trastorno se manifiesta como; 
corolario de grandes perturbaciones en los primeros años, y de 
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una consecutiva acumulación' de dificultades que han acentúa- • ■ 
do la evolución en .un sentido desviado. 

Notamos en la observación de, estos jóvenes una serie de 
características personales que se mantienen'' cólistahto 
ellos, lo que hace que este tipo de desorganización de ia perso-f 
naíidad tenga un carácter especial; una clasificación operacióñaíi 
de los mismos sería la siguiente: j 

ConducMs^áeJiccián; La secuencia normal de la realiza-i 
ción de los actos va desde el impulso al deseo, deí deseo ai pro-' 
pósito, del propósito' ak]acci6£yTferésiá aijeto, ia cónípuísló ni ¡; o 
se caracteriza por pasar dire ctam e n te a la acá&n.1i partir deij ’J]' 
impulso, sin la operación ~de una instancia medializadoii, que! ^ ; 
sería el pensamiento ; es tos impulsos tienen la carácteHstíca de ser]" , ■■ 

jireversibíes e incontrolables, eí sujeto se siente compelido hacia' * l;1 ;!f 
la acción aireeta y constante, actuando a través de lo an|i;SOCÍal! 
permanentemente sus conflictos," esta actuación simboliza una! 
solución de conflictos y gratificaciones inconscientes. ! 

Escasa ; tolerancia a la frustración: La intol eran cia estaría; 
mareada liaciá todo tipo de frustración y postergación de las: 
necesidades. Existe una permanente urgencia impostergable de¡ 
resolverlo,' iodo debe ser- en el acto, “aquí y ahora” a través dei 
cualquier -método, e! sujeto siente que es “ahora o nunca 45 , de 
ahí- que gran parte de la acción delictiva significa una salida que! 
permite al joven evadirse de una situación insostenible. I \ 


DESARROLLO 

La problemática delincuencia! puede ser abordada desde; 
diferentes ópticas; como punto de partida podríamos tomar una 
aproximación legal, dado que la denominación “delincuente” nos 
. .remite específicamente a tener en cuenta el delito siendo que 
todo individuo que comete un, delito, por definición, es un 
delincuente”.' 

■ . El delito pone en marcha el organismo policial-jurídico 
correspondíete en la búsqueda de un o unos responsables para 
que recaiga sobre ellos el “juicio de reproche” de la sociedad 
hacia el sujeto que comete un hecho antisocial. 

■ Sí el enfoque aplicado fuera de causa-efecto quedaría sal- 
dada la cuestión (delito-responsable, delincuente-culpabilidad- 
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pena), pero sabemos que no es así, pues comprobamos que e | 
aspecto Legal no alcanza para responder satístecioria y coro- i 
pletómenU el problema planteado. Üna vez que Ja justicia .nme | 
en su poder al responsable (entendiendo por responsable «1 autor | 
real y comprobado del delito ocurrido), ya esta «enera es ireom- g 
p¿.a para aborta por sí rola la problemática por le -o de- | 
Hr* recurrir a otras ciencias auxiliares ajos efectos de .o,. .pie A 
mentarla; una de días' que ño la abarcaría totalmente pero í, J 
¡e proporcionaría los principales aspectos de la comprenwui se :£a J 
la Psicología, que pera utilizar el término acuñado por | 

Bleger" Ja’ "¿focaríamos desde un ámbito psico-^ocn 1, > 

que la sociedad es la responsable de aportar factores para lagj 

emergencia Se un producto enfermo, entendsénQOse por ~ 

to el “delincuente”, la cual no debería establecer para ai defensa g 
instituciones ineficaces que no brindan el tratamiento adecuado ¡j 
a ios individuos desviados, sino tratar de conocerlos factor?, do-* 
terminantes de estas conductas antisociales para promover una | 
posíerief resocializleion y vuelta a su medio social con el un se || 

aprovechar sus aspectos positivos. '• 

Definimos alánenor incurso en actos antisociales, al ..ombre J 
o roujel entre losfeatdrce y veinte años aproximadamente, que § 
realiza fetos reñidos con las normas sociales. Por lo general los | 
estratos^ sociales que nos proporcionan estos menores son las » 
clases lijas o maifñales, pero este no es el factor ^termina»!» | 
de su «Aducía- pues también ios encontramos «a las ctoaft» 
y en menor nechda en la media; la explicación «o. es cues ion que * 
ocupe al presente trabajo por lo cual prescindiremos de e !a tarn^ 
ñoco englobamos a todos los menores carentes de recursos, en- 
Snc« »1» » apariencia cato fmMm ««W, W* ¡° -K*J 
buscaremos la causa en el perfil psico-socia!. _ , , . | 

Observando la situación desde una óptica psicologico-cnmi- ? 
noiógica podemos afirmar que la conducta delincuencia! dada enj 
el acto de un adolescente, sería un llamado de atención, un ala a, ^ 
que indicaría que en el desarrollo emocional de ese 
«algo" ha ocurrido. para que la manifestación de esc- algo surja , 
a través de un hecho de características asocíales. • 1: 

Sabemos que el desarrollo de la personalidad puede descri* 
bine “mo una Mk da fases diferenciales”, que presentan j 
cuaUdades°y modalidades diferentes entre sf. estos = osj 
transición se caracterizan por trastornos en todas as átw?, con 
predominancia de ía inieleetnal y afectiva; si consideramos a la 


adolescencia como un período de crisis en e! cual el sujeto se en- 
cuentra perteneciendo todavía ai fondo infantil en algunos aspec- 
tos db su desarrollo, y jí mismo tiempo inmerso en algunas esferas 
dsTinUñdo áduHo. .. 

- . Concluiremos que en la ÍUcha por ubicarse definitivamente 
erre! mundo de!; adulto, puede llevarlo & conductas de-desajuste 
o a comyortqmisiitos, antisociales de diversa índole y rfeodslidad; 
es" en este período 'donde el individuo se encuentra abocado al 
logro de su identidad, Teniendo, en cuenta estos coréjbeptos, el. 
acto delictivo d¿ un adolescente puede revelar una perturbación 
d¿ la personalidad, perturbación que indica una patología defi- 
nida. "r\ fe ' -i .' 

yisiQfí distorsionada de le realidad; La realidad es algo que 
; se kJiñpó'ñe por su "propiedad, se cambia y se vive en relación a 
aquel (ó qué se precisa. 

Noción del Ñeinpo corno presente absoluto: Todo debe ser 
‘'hoy”, a! "ñoleñer íolcraiscia a la frustración lo único que cuenta, 
es el presente,- Ja experiencia no tiene sentido, pues, si bien es 
conocida no ha sido capitalizada, no ha sido ¿níerttaiízada, y el 
futuro como proyecto _no existe, pues po hay na# por esperar ni 
tolerar. • . ... ; 

Imposibilidad de acceder .a la abstracción: No hay acceso a 
lo simbólico," lodo su accionar" se mantiene en un nivel concreto 
de pensamiento, la acción sustituye constante y permanéntenien- 
te a ia .'.elaboración, el símbolo, eí gesto y ia palabra, son reem pia- 
zados por e! acto. 

Utilización del propio Cuerpo y de los "otros" coirpo obje- 
tos: El mundo es vivido como “cosi/lcado”, está compuesto por 
“cosas” yvesas “cosas” son pasibles de ser utilizadas como obje- 
tos, incluido el propio cuerpo, pertenece a ia categoría de una 
cosa que sirve en cuanto le' permite satisfacer sus necesidades. 

Constantemente muestra comportamientos taliónicos o 
de venganza, abriga una concepción egocéntrica del mundo, que 
incrementa sus fantasías persecutorias y emerge una intens a hos- 
lilidad con una profunda necesidad. de venganza, pero en el fondo 
recrea situaciones arcaicas de su infancia, en la que los progenito- 
re fueron 'ilustradores de la niñez del sujeto en que se “carga de 
resentimiento”, constituyendo así el embrión de su ética vindi- 
catoria. 

Todas estas características nos llevar., a ver Sa personalidad 
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de estos menores como algo no formado, indiferenciado, donde 
el Ello parece regir todas las instancias, su Yo seria lábil e inmadu- 
ro, no pudiendo mediatizar por insuficiente energía disponible, ¡ 
por lo cual los mecanismos defensivos instaurados serían priiniti- j 

vos, tales como la proyección, introyección, evitación y negación; | 
su Superyó. como instancia permisiva o represora, no e xistiría, y f 
si la encontramos en todo caso sería de manera ¡acunar, y no lo j 
podemos entender en términos freudianos; esto nos permite ver | 
un cuadro de situación de una personalidad determinada, pero no j 
determinante de! acto delictivo, pues si se quiere lo único que j 
hemos hecho hasta aquí es mostrar las características personales f 
del funcionamiento.psíquico de estos menores. . I 

Este menor vive inmerso en un medio social que de una u | 
otra manera ha influido en su conformación, y el medio más 2 
próximo que tenemos para observarlo, sería el núcleo familiar, g 
No podemos decir que exista una familia tipo, cuya modaíi- | 
dad pueda generar conductas de esta índole, lo que trataremos de 1 
mostrar es una serie de características familiares que se dan fre- | 
cuente y reiteradamente en los hogares que generan jóvenes | 
delincuentes con-, estas características. j 

Sin embargo .destacaremos algunas que por su reiteración j 
son más frecuentes y constantes. ... 1 

Provienen generalmente de hogares de familias desintegra- 
das, pero no habíamos solamente de desintegración eri el sentido 
exclusivo de separación o desaparición de ciertos miembros de la 
familia, sino que hablamos de desintegración, en eí sentido de 
vínculos integradores perturbados; suele basarse su vinculación en 
la obtención de bienes materiales con empobrecimiento de los 
intercambios^ afectivos, hay un marcado déficit comunicacional 1 
por no intercambio verbal, predomina la acción como medió f| 
expresivo, ésto no permite en el niño elaboraciones afectivas tí 
adecuadas, se tiende a la negación de las situaciones depresivas, Jj 
habría una tolerancia de esas vivencias depresivas existiendo Jf 
además ia deposi tación en el pequeño de situaciones.de hostilidad || 
por conflictos de la pareja, o utilización del hijo en la competen- ¡j 
Cía por los roles de poder, sobrecargándola de esta manera de fj 
angustia y tensión, frente a lo cual pdr inmadurez se encuer 
indefenso, teniendo como única vía de descarga. la acción. En 1 
general la vinculación entre los, padres es. deficiente y emerge ¡| 
entre ambo s hosti lidad, celos , promiscuidad, competencia, que se ti 
da de uh modo frontal o encubierto iárvadamenfe, en esa desin- f 

. í&) I 
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legración familiar aparece la presencia mucho más constante de Ja 
madre que del padre, es decir, generalmente son familias consti- 
tuidas casi exclusivamente por la madre y los Hijos, ia figura del 
padre tiene características de ausente; es ausente eñ sentido real 
porque no existe, ha sido una relación ocasional de la madre o lia 
v,vido con ella un periodo muy breve, también, porque es una ' 
íjnagui de padre que no mantiene vínculo real con su profe no se 

ÍaTnom a S r y iS ies° * ^ “ CO f vierte en etlcar S ! ^ de brindar 

n carácter al nÚcIeo > so ” P ad ™ alcohólicos, 

“frente” dHflftmlrf ' qUe . permanecen P^íodos cortos ai 
hente déla fanulia, son agresivos y castigadores. 

Esta figura es cambiante, pues ia madre por lo general 

pfsentatlva ’ * ° T**™ Ia fuación de masculina re- ' 
aplicados StS~ 3 lf® qUC . nos referimos anteriormente' son . 

y * y pó.- io " 

madre S en°¡ldSó„ CÍÓn tÍene COmo Amento fundamental a ja 
madre en iclacion con quien se dan todos los tipos de inferm 

¡ES r f 

muy inmaduras, muy poco elaboradas, e inconscientes hay 

, 1 . .8 * .. 3 ■ : * 






“ to t ?rjvr pl por «f •mamaras, • 

terminadas s¡f¿don Cs . “' S ' T frent f “• 

... .. 0lra c ?>««íst¡c» sobresaliente es la alternancia de disfin- 



estructurado e inconsistente. 

en realidad 8 h^oadccid^í $ ° n sirm,ares a ías de su hijo, porque 
carencias' la misma iíTdiscri 48 ' 1 ^" 38 ~^S5gg> Jas mismas 

~~ Refiriéndo^ 3 T i aC1Ón y la misma hostilidad. 

re,, ve la íutom d, Ji T* del de Pichón Rivié- 

s características una relación, vincular ca- 


1 fichó, , Rftrlws. Teoría del Vinculo, Siglo XX! - Año 1974 . 
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rente falente e indiferenciada; por io tanto deninguM maneja j 

Xn«do°, T*»nXo vinario^, jl 

vinculo no . esUbieciao, re fuer 7 an el sentimiento de¡| 

«« s» a8rMi6 “- “ q “ “ ,ora i 

de nautas educativas conducíales. Upili" 

P mw a la alapa adotocenciaUodo putar s e .1 ja «| 

steSSSq 

positivas, que íe permitan travesar las am • , {l y # 

cimiehfb. Estará unido a estos por fuw«t de - * , , . || 

X, manteados contra toda feria tehitegnu ora, fabfe| 

carf líftes t ídolos a ios cuales tendrá como modelos 1 I 

l,n ^^auestros Adolescentes^ su saüda Roñando ^jonOn tronl 

SPk «Si» * ~ “Itogares”, no por «posiadn si 4 
índrd Mote, pues "O habrá MW» «* ”*«£¿53 

donde todos tendrán las mismas yí uíiS%<§ 

cada ¿upó; su principa! objetivo dj 

encuentro será el acto delictivo, pero sin planeaímcnto prev.o, g| 
“juntarán” y “actuarán” sin elaboración previa y P í| 

hecho de evacuar necesidades y evitar la tensión, ca a ™ J 
tendrá valor por sus características utilitarias, y cada mi J 
í íc He podrá ser reemplazado por otro que reúna lasj 
S»»s aptíád« id enterro;, ‘ys ,ue .1 .íeeto «o cutes, te e»l 

• "{s'. 
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juego erí ningún momento. Por todo esto no podrán conformar ' 
un grupo de real pert enencia , afectiva. 

' Ante este breve cuadro de situación que hemos tratado de 
extractar, basándonos fundámentalmcnte en la observación y el 
trabajo con estos menores, vemos que la sociedad estructura de- 
terminados métodos defensivos, como podrían ser leyes sanciona- 
das y los Institutos de contención. Lo que trataremos de expo- 
ner muy brevemente es una (forma de abordaje ai tratamiento de 
esta particular patología. . ■ 477 1 4 ,o 

‘ Como primera, médula, el menor nos llega luego de haber 
cometido un delito , consciente del mismo., pero sin sentimiento 
de culpa ni idea de reparación, ni . siquiera con la mínima noción 
' de «.enfermedad; por fío cual el único método de contención 
adecuado es ei líniite'derradó, como manera de contractuar sú 
necesidad constante de acción y por ende oe fuga dé la situación 
angustiante. ■ ! j;4- y i 

El tratamiento, jo. pociríantos- dividir en tres. etapas: unajpri- ( / A 
mera aproximación del psicólogo como un Ya auxiliar, pero no; '> 
“como á’Vsiñó “en sí” o seaj-haní las. veces de “madre”., “ padr e”.' 
o “anu'go”, de .;m«ifcnt-fea l; io que. tratará es de vanarse ja con- , 7 
fianza de! chicó; confianza que no ha podido capitalizarse nunca, '' 
dado que la persona encargada de instaurar ese sentimiento en el 
niñones su madre, a jtrávés de la d ¿codificación de los mensajes 
enviados eá fonna .de ansiedades masivas hacia" ..ella y devolverlos 
decodificados, y con un sentido, de manera que se pueda calmar 
la Angustia que generan; lo que ha hecho fue funcionara manera 
de “pantalla de rebote”, eji donde las ansiedades regresan incre- 
mentadas, provocando en el menor" fuer.íés .sentimientos e- ideas 
persecutorias, lo que incrementan su desconfianza, dado io cual 
cualquier método de acercamiento es lícito; se tratará fundamen- 
talmente , de fortalecer su. Yo lábil, carente y: primitivo, y corno 
sabemos que en sus primeras instancias el Yo es corporal, esa 
edificación del Yo deberá ser a través de un real contacto corpo- 
ral, por ejemplo las caricias. Esta primera etapa tenderá a procu- 
rar una discr i min a ción entre el “Yo” y el “no Yo”, “lo mío” y 
“io tuyo”, procurando pasar de ün momento de indiscriminación 
total, donde aparece todo sin límites ni separación, a un momen- 
to integrativo real, donde se puedan separar las personas; deberá 
comprender que el “otro” está al “lado suyo” y no “dentro 
suyo”. 

Una vez superado este primer momento pasaremos al según- 




'( Cj ASPECTOS JURIDICOS Y PSICOLOGICOS 
SZ* DE LA ADO LESCENCTA MARGINAL 


I 

■ Al hablar de adolescencia marginal, automáticamente pensa- 
mos en actividades delictivas, por lo que debemos esclarecer qué 
entendemos por dicho término y sobre qué criterios nos basamos 
para designar a alguien como tal. Según desde el punto de vista 
que lo enfoquemos, eí término nos remitirá a distintas defini- 
ciones. ’ ■ : ■ ■ • •• 

Si lo vemos desde e l punto de vista" jurídico, podemos - - 

decir que una actividad margina)* puede remitir en oportunidades * 

a actuares delictivos y en principio un delincuente es un sujeto 
que comete acciones panadas por la ley, es decir que comete 
hechos que están tipificados, en un código corno ^delitos. Este 
concepto de delincuencia es relativo, ai medio, ai tugaría! país en 
donde el individuo acciona porque de acuerdo a lo que la legisla- 
ción vigente de ese medio, de ese lugar, de ese país establezca! 
como delito, así ese acto será delincuencia! o no y el sujeto actor 
en delincuente o no. Por eso nuestro Código Penal considera en 
términos generales que es delincuente aquel, que comete actos 
peñados por la ley, y que no lo es aquel que no comete actos 
considerados como delito. 

O sea que desde el punto de vista estricto podríamos decir 
que- hay una referencia directa a lo qué la ley pena o no ai respec- 
to, absteniéndose aparentemente de toda otra consideración. 

Sin embargo, atenernos a este esquema de lo legal sería a tri-j 

buírle una simplicidad y pobreza que la iey no tiene, descartan- 
do los variados matices y las múltiples consideraciones que! 
abarca en la concepüuatización del delito. j 

¿Por qué pena la iey una determinada acción? En síntesis; 

Porque ia considera antisocial, atentatoria contra la vida o los! , ■ 
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bienes de una comunidad, porque determina un daño a la so- 
ciedad, ■ ' ■ 

Pero estamos Siablando de delincuencia en términos gene- 
rales. 

Si nos referimos a ia marginalidad o delincuencia juvenil 
veremos que lo legal establece diferencias sustanciales con la con- 
sideración de delito adulto y el “delincuente, menor de edad”', 
el llamado adolescente o juvenil. Diferencias que van mucho más j 
allá que las de ia simple edad. • ' i 

Cuando sejiabla legalmente de un delincuente juvenil, me- j 
ñor, se está hablando por un lado de alguien que ha cometido un I 
delito a una edad determinada, pero por otro se está hablando no | 
sólo de un. sujeto actor de una acción delictiva sino también de 
“alguien”, de quién es este “alguien", de. cómo es este “alguien”. 

- Mientras que en la delincuencia adulta hay una relación de 
causa-efjpfo, podríamos decir, á tal acción le corresponde tal 
sancíónjlbn e!. adelgácente, cuando se dice que alguien ha cometi- 
do un hecho, el pesó-de la consideración no cae sobre el hecho en 
sí, sino pobre c! “alguien” que lo cometió, es decir el peso caería | 
no sobróla figura delictiva sino sobre el individuo. 

Estb resulta muy interesante porque lo que aparece como | 
fundamental y con respecto al actuar juvenil es el sujeto y noja I 
acción. ít esto nosggevela que existe otra óptica frente a la margí- 1 
nalidad jjlivenil, que Incidirá en la respuesta que la ley proporcío- 1 
nará a i® hechos cometidos por menores, * 1 

Es® respuesta será la resultante a tener en cuenta, cómo- es. i 
ia persona de este marginal juvenil, cómo se ha desarrollado, cüáSg 
ha sido el med io en que se ha criado, cómo se lo íu. guiado, edt 
cado, qué se le ha dado y qué se íe ha negado, de qué lia ca ree ■ 
do, cómo se han comportado los adultos con él. ?• 

Lo que ¿^considerará va a ser no un sujeto que ha come tido® 
una acción sa'nBionable, si no un, sujeto que ha sido com prometí- fl 
do en una acción delictiva por aquello que puede haber padecido, || 
por habérselo pri va d o de los aportes necesarios para su desarrollo, ft 
por haber carecido de los cuidados y tutela necesarios y adecúa- 1| 
dos a su edad,lpor haber estado desprotegido. í 

Y es en base a esto que la ley considerará al marginal juve*B 
jiil como un earenciado, y por lo mismo su respuesta 'será eser¡-|| 
cialmcnte /uféfer. ' v:, ‘' :í " -w fr-eY-r-. M 

¿Esto qué quiere decir?; que la actitud que se va a tomar I; 
con el menor comprometido en un hecho que la ley califica I 
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# f oino d ? bÍ0 ’ Será la acfiíUld de cuidado, de custodia, de' arbitrar'] 
i los medios para proveerlo de aquellas" aportes dé qüc ha cS ’ 
§ do, de protección y de formación. " ■ - “ q • - lmcareci : 

;-| Porque además la ley "considera a este joven como incavar ' 
I incapaz en el sentido de que por ser menor no es capaz de tener 

* una P 1 . c,w , r ® s P°j lsa bihdad de sus actos. Por ello la plenitud del 

8 ST ño Ú “ aSÍS/ ° bl¡g f c r es - « lodavi E 
H nenor.no tiene aun total capacidad para la comprensión rabal 

t aSt-SiSr- 

1 “llegar a ser capaz* esfOmpIlcando una SdetóSd^Sle 

I úcb r:¡ rx% mXXT pnra 

i aón por haber conní do m Imrh ^ r 3ÍgUÍ f pasible de san ' 'V 
I guien ■ necesitado de pr ifercíói fX C ’ : ’ ^ qV ° M a1 ’ 

| prevé el mismo tr-s-. v' V ♦ / . VOs ‘ ^ íanío es así que se 
i p¡cvr ,_e.. mismo tratamiento tutelar tanto m in n r , , 

i vícíiiPS menor tU* í. vr; ,, t ^ ci actor c oivo íi 

I ¡mímente como dwj>rotc¿lái?°' ™""' 0 ísíii ” a ' 

un ¿SfSZS* “ Sí ¿Y-" 0 * «** ** «*»« 

i» m», „ 

I derá..n ■ 1 a Giro • íe coi respon- 

| tud qwe abarca), pero no" meno- Ve ího ía ampíi ~ 

t S'/ cpc " di “"“ ’* 1 VcfaEn^ 

i caso de un menor ¡m .ice . UW1 "ceno. lii vi 

r. <¡c en causas ríe menores en ja Canúal Fe'i un j llzg ; ,<!o . ! I. ue entien- 

- «. Secutaría ^7'“'° ^ " 

r ra se ocupará de las caracterísficis dpi i - r Li.ltí.~Í3í- Pnnie- 
cómo, dónde etc ) v i ?« , 1 dcl 1 I,echo cometido (cuándo, i' 

Psico-sociaies’del ,!B ^ c ^ í ií ícas 

lo informado por ei secretarfo de ín f"° *°.° tei ? drá en Cllenta 

formes que los psicólogos, como filies, Vi min/Sf " ^ W ' 

ie S - ,a '"”<?““■<* i»v-U punto 

iüguiS 2 tf " l‘TV “ n, ° sería 

- paria, se desvia de las norma:; establecidas como 
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En este período de moratoria el adolescente -umv, u 
de comportamientos que implican un ensayo de Sos roSuíín " 

\ también ensaya con lo permitido 7To^rohibid?nrf T’ 
conductas provocativas, desafiantes, para pone fv 1 de 
rrueba. p poner y ponerse a 

pueden parecer, ^ través de í óp^iraaduiíT deíj 01 ? *| CnC “ ' qUe 
y ,u. no to p,lo M J> 

Bi conocimiento de- esto nos a* <■' 
diagnóstico de una conducta adolescente ya quíeirótutonf" 
adquiere durante este período de moratoria puede c ^ 
importancia para el futuro de h personalidad « q norme 
grasamente al joven a; sentirse a q S ote e ¡oZT^ 0 P&Ü " 

Por supuesto que tampoco podrnos cins Weíír ^ 
actuación marginal adolescencia! meramente con m Z mñ 

ginai 'itesde,eI.-pu¡to 1 dc 1 vL? íóciafcomo "n^íSínf i” j mar ' 
cion, er¡ ! rda&ióq. al adolescente niarein -,1 - t i e desvia ' " v , 

-V 

»«< « L J -5S«W **• *« W . . .. J 

que indicará que en el desar ol u na. akrta s 

^ e-, 

surja a través de un hecho antisocial. al S° , 

birse como “mu sucesión de 1 fasí difcreSÍ 1 ^ P “ CdC descri ' 

cualidades y modalidades distintas entre 

«tas etapas existen períodos en los ou* el comnón ^ U ' ,a de 

momentos de transición ' ^ cañete^ 61 Período siguicnte - Estos 

inherentes al desarrollo déla oe^ríl “ norma fes’\ o 1 
aportes básicos en el sentido f ™ nallddd ’ estan vinculadas a ¡os 
4a de esos aportes o fren í , qU ® mK ? a fren£c a üna Perdí- 

gencm aseadas con oPQrtunidafe díobíÍnímáyor^poríes" I 
en estos periodos de cride i*. „í, • yurés aportes. ¡ 

is, las alteraciones que aparecen en i 
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¡as funciones pueden ser consideradas como el resultado de la 
lucha por el logro de una adaptación más efectiva o un ajuste 
más exitoso, no revistiendo por lo tanto las características de un 
trastorno mental. 

Si consideramos a la adolescencia como un período de crisis, 
en el cual el sujeto se encuentra perteneciendo aún al m,ííiTcTo 
infantil, en algunos aspectos de su desarrollo, y perteneciendo al 
mismo tiempo a algunas esperas del mundo adulto, concluiremos 
en que la lucha por ubicarse definitivamente puede llevarlo a 
conductas de desajuste, a comportamientos antisociales de. diver- 
sa índole y modalidad. 

En este período de la adolescencia .en el que e! individúo se 
encuentra abocado ai logro de su identidad. 

De acuerdo con ia concepción de Erikson que considera que 
el “propeso de formación de la identidad emerge como una confi- 
guración evolutiva, configuración que integra paso a paso lo dado 
constitflionalmente, las necesidades libidinaSes id iosincró ticas,' 
las capffcídades privilegiadas, las identificaciones significativas, las 
defens» afectivas, fas sublimaciones exitosas y ios roles coheren- 
tes”, ejlque podernos entender ciertas conductas en el adolescen- 
te, conjjb conductas de ensayo', y error, como intentos y tanteos 
en ia bjf$queda de su identidad. En este período vemos compor- 
ta míen .os del tipo “te desafío”, o “me desafío”, como resp^es* 
tas a 1¡§ necesida# ? de “probarse”, y “probar a los dcniá$ ,, '$u$l 
necesidades, como una necesidad de afirmación de su yo. m 

Tejiendo en cuenta estos conceptos, eí acto antisocial en ¡| 
un adolescente puede ser visto como un episodio esperado, en * 
un período crítico, sin revestir características patológicas. 

Pero ..ta mbién , el acío delictivo en un adolescente puede 
revelar una perturbación de la personalidad, una peí turbación 
que indica la presencia de una patología definida. 

En este punto es necesario detenerse para considerar la im-¿¡ 
portancia del: diagnóstico psicológico; en qué caso estamos en 
presencia de un episodio "normal”, y cúándo nos enfrentamos a 
un trastorno de personalidad. Dependerá del buen diagnóstico! 
para formular el pronóstico y en consecuencia arbitar el trata-J 
miento adecuado. 
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sin 


que ésta tenga 


influenciar la conducta en sentido desviante 
poder sobre esa orientación que se ie impone”’ 

que no* existen sen tit T** 5 ' ^ 

den como resultado una personalidad de" ele ! 1, ® nío 0 más 

sino toda una configuración oTc hÍ , des ^ ustada socialmente, 

ori8i ^^^“ dSSr es me “’ 

perturS aJS ^ 3 de « n ^ «*"*> ia 

sujeto vivir experieimiasTorrecTóras 7^’ - 6 ***** a * 

Pe T aIÍÚaÚ ilógica. El 
en ¡os primeros afioy 71'° ÜC graves P^ürbaaóncs 
cuit.de*, que han cenl,tl - aCUrnuiació « <* clifi- 

A grandes rasg? vemos ^“«desviado, 

conducía antisocial con una’ persoiui i r™ Prabien,as de 
miento psicosocial cor una ! JeíenS!Va - con aísla- 

niieutías que en aquellos en que el "w-'Vf- a . Utopreserva ^óh, 
existencia de unaioW ° de ^. cílV0 «o. indica la 

üna abundancia de energía mayór reversibilidad, 

oportunidades. 8M dlSP ° mble y b >^eda de nuevas 


", - *•- - 11 

A continuación trataremos d< 
división que efectúa 


enfocar el tema a partir de ia 
en psicosocial, sóciodinámico e 


Bleger 1 

institucional o comunitario 

* ** - .-™.o 


la Psicología Social, 


»dcrpersonaics”. a n„HL ; m“ a !Í 0n " S COncretas >’ «» ¡os vínculos 


Este adoiesce 1 ¡ ndÍVÍduo e “ situa . c i? n - 

Si bien las características de la personalidad del joven com-|| } S ®^ a Un ^P° de desorganización de la persona fid-ufcle"* 3 * 65 . 
prometido en hechos ilícitos, las desarrollaremos en otros ensa-jg |)Q r es P^ c ia! que lo hacen ínubicable dentro ' 1 Un c<!rac 
yps, en términos generales podemos decir que estamos ante una i ogia cias * ca - 

“patología” cuando los factores incidentales “pueden modificar o I , , , 

I l96t 


de les cuadros de 
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El adolescente marginal no es un psicótico, no es un neuró- || 
tico, no es un deficiente mental, no es un psicópata (los que caen || 
dentro del clásico síndrome “psicópata” constituyen un prome- § 
dio sorprendentemente bajo), no es producto de una enfermedad 
neurológica. 

‘Difiere de lo normal en- un tipo de perturbación que me|| 
atreveré a clasificar como una distinta entidad nosológica debido 
8 la ciramstancia, recurrencia y originalidad de sus características jj 
específicas. 

Una definición operacional de las mismas sería la siguiente:] 

' (impul sividad a la acción; esta es la característica predomi-j¡ 
na Ríe,. Él sujeto se siente ’compeí ido hacia la actuación delictiva, j 

actúa a través de lo antisocial permanentemente sus conflictos.® 

Esta actuación simboliza una sol ución de conflictos y gratifica- 
ciones Inconscientes de necesidades. 

El delito en sí mismo constituye sólo la manifestación másjjj 
dramática de miíydcfonrí ación difusa de la personalidad total. 

Consecueníéítíente a esta característica y en directa relación] 
con elía encontramos: 

Intolerancia n la tensión y frustración: hay una intolerancia! 
marcada a todo tipo de frustración y postergación de las nccesi| 
darles. Existe úna ' permanente urgencia, impostergable de rcsot| 
vedas. Todo debí "ser en el acto, ahora, inmediatamente, a travésf 
de cualquier raedlo porque ío que se siente es que es ahora oj 
nunca. De ahí que en gran parte ia acción delictiva signifique nnaj 
salida que permite al sujeto evadirse de una situación insostenible.’ 

Visión tergiversada de la realidad: La realidad deja de seíjl 
algo que se impone por su propiedad, que tiene valencia pur lqf 
que es, que existe en sus propias connotaciones para constituir: 
en algo dimensio nad o por el propio sujeto de acuerdo a sus dej 
mandas. Se cambia y se vive en relación a aquéllo que se precisa! 

Ésto puede ser aclarado a través dq un ejemplo: “A y B hall 
bían robado un automóvil lanzándolo a toda velocidad por lafj 
calles: en una bocacalle son interceptados por un agente de tránlj 
sito que les corta ej paso en su función dé manejo de- la cireuíáfj 
ción. Sin embargo el vehículo ocupado por A y 13 continúa sí| 
desplazamiento atropellando ai agente e infiriéndole graves herfj 
das y finalmente chocando contra otro vehículo". 

“Una vez detenidos A y 8 evidencian desconcierto e iocomjf 
prensión frente a la acusación de trasgresión. No pueden confl 
prender que son culpables de ir a excesiva velocidad, que eso traf] 
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que existen reglamentos de tránsito que implican que las órdenes 
impartidas por su$ ejecutores deben ser obedecidas, oueluo 
cumplimiento es sancionado; etcétera* (la' realidad)** 

íbamm a veiocfdíi ^ ** 0< f ’ expresan: “ Si ei agente vio que 
bames a ^^idad .corno se le ocurre ponerse delante y parar- 

bdrselé su actuactón ^ J °T “ 1 etenido y lue S° ^ compro- 
mieiiío “írSt ^T?. 08 ’ al ser ^^ladado al establecí- 
d custodia, exclama: ¿para qué me iraen 

tkmvn? AmJl CUenta , e¡ jUCZ dC qUe me está haciendo perder el 

solanSf^hov” Nn h ° conió BUfI l Je abs oluto: el tiempo es 
0^ 0 *1/,;^ y PaS3d0 Con auí orreferencia ni por «ule 
Sdo ,S enCi3 ' 10 qUC SUpedÍÓ ’ y e! carece de 

.0 »“ b “ r s “ r8atíta 

la existencia pasad? 8 nuestía espera ba “do en 

■ Manen IT, , V P 1 reem ^dos por el acto. 

“cosí nSAkn^° d pulido es vivido- como 

msnéjadás; objetos utiliTiridf 0 tC ~~ S; C0sas posibies «íe ser 

p “‘ cn “' 3 *». «W *i«. 

® los j6ve„« que 

síón de tu, trastorno mi antisocial, constituyen i. expre* 

n ZSSSSmTu m °." adon ' s •"«i™» «a^er. 

intento de resolución d r ‘ l f 1 Ci0n ’ Producto de un inadecuado 

ÍOSSS5 JffiT SSteySLL ¡mpj£r " 

“ 1,1 íraStr * CÍ6n y h'POsWcttn de te ne. 
¡SIS r ** tan exigentes^ 

. La «cspaBderae-simbopar nos r emite a |, careneja de 
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instancias mediatizadoras, de perturbaciones en la relación con ei I [ «rapo íamiJiar ' ¿l'i ■ ' ^ 

mU ”a mu*. M mundo' como objeto nos indica los .ras», nos 1 in “ re “‘ 

en las relaciones interpmonales primarias, la perturbación en los 1 1 rirnlrn aa,^; ® r , e * f s estadísticas registradas ñor <>i n»,., • 

«<***»*rp.™»™* ~ - — 1 JBSfSRSaS 


íes » incursios 


vínculos. El tiempo como presente absoluto nos está mostrando ¡f 
la imposibilidad de la experiencia. 1 

Tomando estas características como datos, nos preguntamos! 
si las mismas son patrimonio de «na edad o clase social determi-J 
nada. Ahora .intentaré mostrar que, salvo variaciones de forma, el J 
fondo se mantiene, independiente del estrato o momento históri*! 
co que transcurra. 

La experiencia demuestra que en la última década, ha habi-| 
do un incremento de actos delictivos en sujetos cada vez más i 
jóvenes. Asimismo ha aumentado proporcionalmente la agresivi-j 
da en hgcomisióh de hechos antisociales. 

Tpiendo en cuenta esta realidad,: en el año ¡976, la ley| 
I4.394fque regujj£,el proceso penal dedos menores, reduce . 
edad di impuíabilpád , de i 6 a 14 años, a través de la ley 22.278, B 
modificatoria que juego se corrige, pero con características par-» 
ticular||. ■ ti 

DgSde ei punto ! de vista psicológico cabría preguntarnos, sí I 
el heci|| de que encontremos menores cada vez más jóvenes que, | 
coinet® actos antisociales, se debe a una aceleración en el proce- 1 
so madfrativo. íf 

^píricamente ocurre lo contrario. Estos jóvenes se caracte|| 
rizan 0r una ''mad u r e z por debajo de Jo esperado para su edarfff 
cronólogica, por una mayor indiscriminació», por una,aeéntuadf»| 
pobreza de ju icio, por una vulnerabilidad -yoica, poi una gran jnj| 
nuenciabiíidad, y por una marcada Impulsividad. M 

PódemSs decir que la complejidad de factores que han acm , 
tuado y actúan sobre la familia, en ésta década, en el sentido d|§ ■ 
mayores exigencias para sus miembros, la crisis de valores en Ifff 
sociedad global, los movimientos migratorios internos, ía necesígf { 
dad de satisfacer mayores demandas, etcétera, ha aumentado ¡|| 
tendencia a la desintegración del grupo familiar. í§' 

Si bien sabemos que esto es sólo un factor incidental de|J J 
desmembramiento, jos jóvenes miembros de estas familias precoz» # 
mente se ha» visto privados de cuidados esenciales desde ’mu|| 
corta edad, lo que sumado al ya patológico vínculo establecido^ 
dadas las características de personalidad de los integrantes delf 


ei motivo de ingresó al , ,, u ■ Ie ei 

d,sc " minad4 " d » s “». ■"<*.» *» ¿“Slt . ro ' ecc “"' 


4 a 7 años 


ir- 7 a 10 años 


¡0 a 13 años 


"'13 a 16 años 


lá a Ig añe 


: 27% 

■ í'ii 3 3% 
>25% 
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Vagancia 
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Oíros delitos 


>omws • 07% Amparo 
30% Vagancia 
p3% Robo/hurto > 

Otros delitos 

tipo de causales, qSo Implhu ^ l^* 0 ’ in< ? íca CK 
ti vos énmo , — - , pilquen Ía incursión vr« 


general todo 


«vos, lomo por e^io de he <*<* delio 

, , 1 P’-uiuo ele asistenciíi i . 


en ffl ^Posibilidad de criara sus luios 7 u,; )US P a «res p 0 

r | n- p. lila * 

í'iijsttS W ,1, la 
■ecozfj f o una infracción, uña con! rawK ,1StÍ ‘ Uyc Un acío 

muy| nn 1 |°do menor alejado de la visfi lor > cuy r definición 

;cid J «omi y/o físico-. La misma % e £ ^ ¡»***> ■» P*>Wo 

;s del I a en el iVglamen . a de Proce* 

? A ^ — * o- - * o^ n 


asistencia cíe | ( « 

. 05 pdúres por 
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dimientos, Contravenciones y Edictos Policiales, en la parte con- s 
cerniente a menores como: “Vagancia, mendicidad y oficios | 
callejeros o perjudiciales para Sa salud psico-física del menor . | 
Por “Robo” entendemos genéricamente hurto y robo, con | 
sus diferentes características: simple, en banda, con uso de armas, | 



mos a “otros delitos”, hablamos en sentido general de toda clase 1 
de he- nos ilícitos, por ejemplo: lesiones, homicidios, violaciones, g 

, : !{i 

etcétera ^ 

Aclarados someramente los términos empleados, veremos | 

los datos estadísticos de los cuales podemos extraer las siguientes | 

conclusiones. , . n % 

La figura “Robo”. aparece significativamente entre los lüy| 
13 años, acentuándose a partir ue esta edad y alcanzando un picol 
máximo entre los 16 y 18 años. La pubertad y la adolescencia , 
constituyen el período evolutivo, donde este delito reviste mayor | 
importancia, por la frecuencia de su aparición. ' i 

La presencia- de “otros delitos” aparece en la primera etapa.,- 
del período adolescente y se jerarquiza c atre los 16 y 18 años. Esj 
necesario destacar que estos datos se refieren exclusivamente 


al hecho ilícito sin ninguna consideración, de su modalidad espe-.¡ 
cífíca, ni a la «didad del mismo, «i a la personalidad de! joveuj; 

ouc los ha cometido. ti 

En cuanto a la “Vagancia” (infracción), podemos observar; 
que aparece tempranamente, se incrementa durante el final de jíu 
niñez y la pubertad, para declinar ya entrada en la adolescencia^ 


en su adolescencia problemas de conducta antisocial, han comeng 
zado su actividad errática desde temprana edad, alternando co| 
diversos oficios callejeros y con la mendicidad. É 

De los jóvenes delincuentes extraemos la conclusión de qug 
el hecho antisocial, que da el alerta de una conducta desviada, e| 
el corolario de su actividad, de un estilo de vida, que se ha imci$ 
do tempranamente, actividad en la que e! menor ha estado ex r 
puesto continuamente al peligro de la concreción de un hecl»| 
antisocial: vagancia, asociaciones marginales, etcétera. ¡j 

Observamos también, en las sucesivas internaciones, un sig 
cremento de la gravedad de los hechos, con aum ento de 
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Al formular las diferencias del joven marginal según sea ía 
extracción social a la que pertenezca, debemos especificar que 
esas diferencias son exclusivamente de forma y no de fondo. Por 
cuanto las características psicosociaies y sociodinámicas son 
similares para todas las clases sociales: “la delincuencia juvenil 
trasciende estructuras socioeconómicas y políticas, aunque se 
modela según las mismas. Es por ello lógico hablar de una univer- 
salidad clel fenómeno delictivo juvenil” (7, Horas). 

Lo que sí observamos son diferentes modalidades. ■ a con- 
ducta errática de un menor de dase marginal puede estar mani- 
festado en un vagabundeo por la caridad. La misma conducta 
errática para un joven dé clase alta, puede estar demostrada en un 
deambular por clubes, cafés" o discotecas. Para ambos no exisie 
una finalidad, un objetivo, ambos pueden permanecer varias 
horas lucra de! hogar, sin un fin específico. Mientras que un 
joven de clase marginal puede ingerir alcohol, vino habitualmeri- 
te, el menor de clase afta puede te tic r acceso a bebidas blancas o 
a drogas, L¡ joven de clase alta puede cometer desmanes, actos 
de violencia en un lujoso bar, o conduciendo su moto; mientras 
que el joven de dase margina! lo hará en ei “baile uei barrio”, o 
.conduciendo un coche robado. 

Las características de! vínculo perturbado en las figuras pa- 
reníaies sera similar, aunque su forma de presentación será dife- 
rente. Una /madre abandónica, desinteresada dé sus iiijos, que’ 
mantiene una unión narcisfstica, la encongamos en aquella que' 
.abandona- e! hogar realmente (clase marginal), como en aquella; 
que aún estando permanece absorbida por otros intereses, trabajo, 
viajes, compromisos, etcétera. ; / 

Un padre hostil es aquel que castiga a sus hijos, ¡¡ue se em- 
briaga, que abandona el hogar (clase marginal), poro lo es tam- 
bién aquel que es indiferente con sus hijos, no dedicándoles 
tiempo, no prestándoles atención a sus demandas, pasando ia 
mayor parte del día fuera de! hogar, o que esporádicamente 
reclama una obediencia que no se sustenta en el respeto por la 
autoridad (clase alta). 

A través de la observación y. comparación de las historias 
de jóvenes' con manifestaciones agresivas antisociales en los 
diferentes estratos, podemos decir que el cuadro gnosográfico 
que describe a esta patología es válido para cualquier estamento 

social. 

Al estudiar las características de los varones y de las mujeres 
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que presentan problemas de conducta antisocial, vemos una skni- 1 
lifud en ambos sexos. I 

Tanto en el ámbito psicosocial como en el sociodinámico, ob- f 
servamos idénticas matrices en el varón y en la mujer, que con- § 
ciuyen en una conducta desajustada. | 

La diferencia radica en la manifestación de ese desajuste, § 
Mientras que en ci varón se exterioriza en una reacción abierta '$ 
contra la sociedad, en la mujer aparece en forma de un ataque | 
hacia sí misma, a través de la prostitución o de una conducía! 
sexual desenfrenada. § 

De la observación hecha en internados de adolescentes mu-l 
jeres con graves problemas de conducta, con o sin causa penal, fl 
extraemos e! siguiente dato: el 99% de las menores internadas f| 
presentan cuadros estrechamente relacionados con las pcrversio- || 
nes: prostitución, homosexualidad, violaciones. || 

Pqr otra parte no es relevante el porcentaje de hechos dclic- 1| 
íivos (|| prostitución es infracción y no- delito), del tipo de iosfl 
comedios por varones, como robos y hurtos, para las adolescen- jt 
tes mujeres. . ¡f| 

H||iguicntc cuadro nos muestra: ' |¡| 

Varones adolescentes : 91,99% ¿f 

| Mujeres adolescentes : 08,01% «i 

Estudios realzados evidencian que los hechos delictivos de f 
las mujfres aumentan en la adultez, pero aun así se mantiene la ;§ 
significativa diferencia entre ambos sexos. ij 

¿Porqué asimilarnos la conducta sexual desenfrenada, de laX» 
adolescente mujer ai hecho delictivo perpetrado por el varón;-! 
hacia la sociedad? Si definimos en términos generales a la delin*|2 
cuencia como un trastorno de la personalidad que se manifiesta 
en un conflicto con la sociedad, 16 vemos claramente en la actúa- j* 
ción del varón, que se enfrenta abiertamente con las normas 
pautadas por la sociedad, y en las mujeres a través de una con-jf 
duela de (ranea indocilidad sexual. Esta indocilidad sexual apa-» 
rece de diversos modos: como prostitución, homosexualidad, ufí 
otra forma de perversión. Podemos decir que en -general lasfl 
perversiones revisten un carácter más antisocial, yaque represen- ¿I 
tan una adaptación aloplástica del sujeto, De allí que considera- J| 
mos a la actuación sexual de la mujer como el equivalente de la || 
.actuación en el medio del varón, de donde, en ambos casos, la ti 
impulsividad es de la misma in tensidad. 

¿Oí 
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¿Cuáles serían los factores determinantes en el desarrollo de' ; 
la personalidad de! hombre y Ja mujer, para generar una respuesta 
diferente, ante Sa misma patología básica? 

Fara Erikson existe una organización del espacio, del afuera, 
que parece ser paralelo a la morfología de la diferenciación geni- ' 
tal del hombre y la mujer. 

Mientras que el hombre posee un órgano genital externo, 
eréctil, la mujer es poseedora de un espacio interior, con Órganos 
de acceso vestibular y .huecos que se encuentran 'está ticos., 'De 
allí que para el hombre, la manifestación del conflicto éndopsf- 
quico, se dará a través de la actuación hacia afuera, en tanto que 
la mujer actuará ci suyo a través de su propio espacio interior. 

Ambos son sujetos carentes de aportes básicos, con una ex- 
periencia fájente, que dirigen' su ataque al vinculo, de acuerdo a 
su estructura anatómica. 

Petcr Bioss admite tres consideraciones básicas de la delin- 
cuencia femenina relacionadas con ía crisis púbera! y la forma de 
resolución del conflicto edípícó. Siguiendo el desarrollo psico- 
sexual del individuo, parte del momento' en. que el varón y la 
mujer tornan distintos Mhbos. ‘ 

En un principio la relación del infante con su madre es una 
relación en- la cual la inadre es activa y él es pasivo-receptor. Este, 
estado de pasividad se resuelve con una progresiva identificación 
del niño eon la madre activa, En este punto el desarrollo del 
yaión y la mujer se bifurcan.. Mientras que para el vatóji el objeto 
de.amoi es Ja madre y el sexo del objeto de amor no cambiará, 
ia niña deberá abandonar este primer objeto de amor y se volverá 
hacia el- padrc. Cuando la nifnv se dirige al padre, en sus requeri- 
mienfos.de amor, puede suceder que sus deseos pasivos hacia él, 
la impulsen a volver a la primitiva dependencia oral con la madre 
arcaica, 

S.i no logra abandonar su unión pasiva con la madre, no 
podrá acceder a una posición edfpica que la conducirá a una 
posición de identificación femenina positiva. 

Un padre hostil y enérgico o ausente que no permite el ac- 
ceso de la niña, puede ser el precursor ce la vuelta a la pasividad 
primaria. 

Ál entrar a la adolescencia observar os a ia mujer reeditando 
sus experiencias edípicas. Existe nuevamente una tendencia a 
regresar a la madre preedípica, de lo q..ie ia niña se defiende a 




asíalo 

tipOÍÍlí; 

pica, ¿se 
5 deseo 1 
lacia-ei 
de i5.ec 
tim¡a|al 

madre, puede identificarse con ei padre, adoptando así un i 
masculino y dudando celosamente a su madre. 

Empíricamente observamos que estas adolescentes nmje 
comienzan con una actividad sexual temprana ( i i a 1 2 años). 

Por lo general pronto concretan la fuga del hogar, para v 
en unión de hecho con algún compañero ocasional, o bien se 
dican al ejercicio de la prostitución en c! primer período de 
adolescencia. A menudo un embarazo pone fin a esta carr 
Pocas son las que conservan a la criatura. Algunas de ellas cuid 
de sus hijos en los primeros meses, para luego darlos a! cuid 
de terceros, y finalmente abandonarlos. Es común observar 
reine icncia en ia actividad sexual desenfrenada, que la condu 
a nuevos embarazos y a reiterados abandonos. 

En la vida de internación es frecuente observar conduct 
relacionadas con las perversiones, homosexualidad, violación*^ 
o una utilización de] cuerpo carente de pudor. En general vem£§¡ 
a estas jóvenes manifestar su conflicto a través de su propia 

¿M 



PSICOLOGÍA FORENSE 


- í 6 1 . 

fcje dañan, se lastiman), en tanto que esta actividad es 
frecuente en el varón. . ; 

¡ cuernos que preguntarnos ahora de dónde surgen las moda 
¡,. s recientemente expresadas, qué es lo que determina esta 
! ^ ¡oí»/» cuyas características sobresalientes ya he enunciado, j 
; " ’’ A ’j }iu hiar de determinantes de la personalidad delincuencia) 

()S mencionando una configuración de diversos factores que 
V • --iierdo a cómo se han relacionado unos con otros nos darán 
,'iVuadro* te la adolescencia marginal. 

C: ' Hablamos no de causas sino de factores inc.. cataies, que 
M - c ómo se van concatenando nos darán esa entidad estable, 
otros factores juega un pape! preponderante e l fact or 
-./¡vidual, el modo en que sp sitúa el yo frente a un acto que le 
comprometido. Necesariamente tendremos que comenzar 
¡a descripción de cómo se van dando las distintas etapas dej 
'•.''■arrollo de los individuos, para luego ver qué sucede en la 
■ ••dución , de Sos distintos, estadios en riüestro adolescente mm 

kiikiI. ■- ■ ' " 

.Según Erikscn, el eiecumento se tía a través de un plan 

,. KC st jbieciiio en distintas etapas de diferenciación donde se 
' úniplen i'- 11 ' requisitos de crecimiento fisiológico, maduración 1 
frental y responsabilidad social (estadios psicosodai.es). . . “eí 
íiuío .sano a quien se orienta de manera adecuada, obedecerá' . 

icyus interiores de evolución, leyes" que crean una sucesión de; 
••otcnciabdaíles para la interacción significativa con las personas: 

,| ÜC ¡(j cuidan y responden a sus exigencias y con las instituciones 
(¡uc están a su disposición”. 

Liste crecimiento, para ser exitoso, debe contar con' la ade- 
mada respuesta a las necesidades del que nace que garantizará 
tí supervivencia a través de ia formación de un equipo de dispo- 
níaos de adaptación útiles. Cuando el individuo nace, su prime* 
n relación es con ia madre, ella no sólo es quien le da el ser si 
so que es la portadora cultural de “su” mundo, que recibe y 
reconoce a este sujeto como un nuevo miembro, continuador 
y asegurador de su especie, A través de su relación con la madre 
«i infante enfrenta las modalidades principales de su cultura. 

El bebé ración nacido, por ser una criatura totalmente des- 
rílida necesita constantes aportes de la madre (el mundo) para 
poder continuar.yjvjcndo. Necesita que haya una respuesta afecti- 
- i sus necesidades per parte de la madre (una respuesta efectiva 
medio). Esta respuesta efectiva va a estar constituida por el 
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cuidado, el calor efectivo, la alimentación necesaria, la protec- 
ción, es decir por toda una serie de elementos que garanticen su 
integridad. 

En estos primeros años de la vida “el bebé vive por su boca 
y ama por ella” y la madre responde con su cuerpo “su deseo de 
proporcionar ai hijo lo que necesita”. Para el bebé la boca es el 
primer enfoque generai de la vida: el incorporativo. Durante esta 
estadio incorporativo el bebé es receptivo a todo lo que se le da. 
El que la madre le proporcione aquello que el bebé necesita, en 
la forma y modo que lo necesita, hará que el bebé se satisfaga 
-•“De otra manera su disposición a -aceptar puede transformarse 
en una defensa difusa o en una letargía”. 

A su vez este sujeto va perfilando su modo de pedir en rela- 
ción al modo de recibir, “El. vacilante e inestable organismo del 
recién nacido adquiere esta modalidad sólo a medida que aprende 
a regui|| su disposición para conseguir con los métodos de una 
madre q,tic a su vez desarrolla y coordina sus medios para (tai”. 

Cipndo el bebé es comprendido en sus necesidades y siente 
que se l| da aquello que lo satisface se gesta en él, el sentimiento 
de conmnza básica. 

Cujjndo el necesita, es atendido, cuando él reclama se le res- 
ponde. §j este desarrollo normal se ve interferido en cuanto a la 
provisiól necesaria de aportes, ya sea porque no se ¡e proporcio- 
nan o pirque su forma de pedir no sea interpretada, puede dismi- 
nuir esafsensación de confianza y aparece la desconfianza: “Las, 
fallas eí§Üa regulación mutua pueden estar en Jaraíz de la pertur- 
bación ue su relación con el mundo en general, y en especial con 
las personas significativas para ese individuo”. 

“E! estado general de confianza básica además, no sólo im- : 
plica que el individuo aprenda a contar con los proveedores ; 
externos porque están cuando los necesita, sino también que 
puede confiar en sí mismo, porque es merecedor de lo que se le 
da. Ai conseguir lo que se le da también cimenta la posibilidad de : 
ser posteriormente un dador, convertirse en persona que da”. 

El monto de confianza que se extrae de la experiencia infan- 
til más temprana depende de la cantidad, de la calidad de la 
relación con la madre, que implica reconocimientos mutuos. 

Esto nos indica que esa primera relación con ese primer 
mundo es fundamental en las disposiciones futuras del sujeto. 

El segundo estadio sería el de la autonomía, la que se 
incrementa por los logros que hace el niño para coordinar varias 
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pautas de acción a través de distintos desarrollos de la moírici- 
dad, etcétera, oe siente apto para pararse y desplazarse de un lado 
a otro, siente que puede retener y soltar a su arbitrio (etapa anal). 
Comienza pues a experimentar su voluntad autónoma. 

, ? prender la diferencia entre “yo” y “tú”, entre 

„ : , y „ i, uy ° ».- entre to c i ue “mé pertenece”, y . lo que 

tC j Com,eiua el autocontrol, este autocontrol que 

significa poder hacer o no hacer a su propio arbitrio, provoca en 
os otros respuestas de aceptación o rechazo si ese hacer o no 
hacer se inscribe «entro de ios moldes de lo considerado bueno o 
malo. De. aquí la regulación mutua entre el adulto y ei niño se 
pone a prueba .en este momento del modo más serio”. 

a* ,, , a f espue f ta P° sitíva a la autonomía incipiente del niño 
ele parle de los padres, si ese reclamo evolutivo es comprendido y 
aceptado, si ,se conduce al niño firme pero efectiva y cabalmente 
hacia la comprensión de ¡o que es esperado y beneficioso para él 
mismo, en onces se establece un nuevo eslabón positivo oara el 
husmo, remarcando su confianza en sí mismo y en los demás 
Un sentimiento de autocontrol sin pérdida de la autoestima 
constituye el origen del sentimiento de libre albedrío”. 

¿ronensís "tu^T Í 4 n “'| UlUa SC hai,a Perturbada, se desarrolla una 
C , U,Ja y t la ver 8hcnza, a la inseguridad en sí mismo. 

L te estadio es c -que trae aparejado la primera emancipación del 
sujeto respecte de la madre, que constituirá el modelo de todas 
las siguientes formas do autonomía, 

, Si ¡a resolución de este estadio es exitosa puede dirieirw 

Cm ‘f° .f.f •"**;** <*» * 

, ' n I. tercer estadio, el de la iniciativa, ci niño trata de com- 

KKr r f° iCS fUÍU,OS - Dura,Ue estc estadio su apren- 
ndolo de 1 n r° V eS ndamentaimeníe intensivo ale- 

S& isr hmM r a rálíca) ' ' ,kvinMo 1 

sea < ? UC , Cl f jeío hace ensayos, juega a cuando 

b sentimiento de crear por sí mismo, de iniciativa 

oerfifanín t C r! ear 7 faníasías íe Permite la disposición a ir 

t o rr ¡r/ U í - af 3 St r ’ SClUaíld0 laS bases dc l >» se »" 

,‘oTaíid Jes fíhi a ! ,C, rr M pr0pósil °* Ác i uí ya * e Perfilan las 
modalidades-futuras de la diferencia de los sexos. En el varón el 

en íasSucción Y™’ ^ cl atrapar violentamente o 

¿ scciucc - lon - ^ asi se desarrollan los requisito: previos de la 
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iniciativa masculina y femenina. Es la época del complejo de . 
Edipo y con él aparece el sentimiento de culpa. _ _ M 

“La conciencia es ei gran gobernador de ia iniciativa, bl niño a 
a partir de este momento escucha la voz interior de la autoobser-| 
vación, la autodirccción y el autocastigo que lo divide radical- j 
mente dentro de sí mismo: Un nuevo y poderoso cxírañamiento.r 
Esta es la piedra fundamental de la autogénesis de la moralidad . 

También aquí depende de la mutualidad de la relación del^ 
niño con sus adultos, que pueda sentir que da un paso positivo* 
hacia eí mundo. , Si los adultos significativos apoyan la mimtivaj 
del niño ubicándolo en sus posibilidades, demostrándole una¿ 
igualdad esencial entre ei padre y el hijo y la madre y la hija cn-| 
cuanto al valor de cada uno, a pesar de las diferencias de la edad,j 
podrá integrar la culpa en una conciencia fuerte pe.ro no severa, | 
Podrá aprender que llegará a ser tanto como la madre y el padre.] 

Si la regulación mutua fracasa, aparecerán perturbaciones^ 
desviadas con una..;.eulpá intensa y paralizante, en que se sentir» 1 
que fantasear hacfpis destruir y pasible de ser castigado, buscán|¡ 
dose la autopun iciÓn como alivio. i, 

EL siguiente és el estadio de la laboriosidad, y corrcspondej 
a ia edad en que eí niño ingresa en un medio más amplio: la esf 
cuela. Aquí empieza .a hacerse gránele compartiendo obligaciones 
disciplinas. Es la ¿jioca del compartir, de hacer con ottos. Deseaq 
observar e imitaríta la gente que realiza ocupaciones que dios* 
pueden comprender. Van aprendiendo los modos y Sos instuh 
mentós de su sociedad. Esto les enseña la forma en que debenj 
hacerse las cosas, ios prepara para el futuro, aprenden a gana|g 
reconocimiento haciendo cosas, la sociedad llega a serles s¡gnif¡|[ 
cativa ensenándoles los roles que ios preparan para la realidad dg¡ 
la tecnología y la economía. Comienzan a tomar conciencia de. 
sus reales posibilidades y de lo que verdaderamente son capacc|| 

de hacer. ' , f 

At]uí aplica a objetivos concretos y metas aprobadas los 
impulsos que antes lo lucieron fantasear y jugar. ]_ i 

Nuevamente aquí comprobamos que la regulación del 
niño con sus adultos (su medio) es la que garantiza ei éxito, 
de este estadio. Si se estimula al niño en su necesidad de hace|| 
compartiendo, si se encuentra en las reales capacidades que 
son las “buenas’' y las que se esperan de él, sí se ie hace sentir 
que Ío que. hace tiene importancia y vale para los demás, én- 
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¡onces se habrá logrado cimentar su auíovaier y que su medio 
sea sentido por él como valioso. 

oí en cambio se lo desvaloriza y no se lo considera sufi- 
cientemente bueno, lo que hace en relación a ios otros, sobre- 
todo los adultos, puede sentir que él es inferior y que la comu- 
nidad no confía en él. Puede sentir que él nunca servirá para 
nada, evitará la competición y anulará su posibilidad de par- 
ticipar cooperativamente de la vida adulta productiva. 

Aquí comienza el juicio de realidad porque a t,avés de), 
ejercicio de sus habilidades, de su hacer, se conecta con ío 
realmente es capaz de. hacer. Es en la realidad que se va a pro- 
bar a si mismo en comparación con los otros. 

El logro de este estadio es ci llegar a hacer y hacerlo bien. 
Esfo.es fundamental para la posibilidad laboral futura. 

v Insisto en el éxito del desarrólle, que da resolución feliz: 
de los distintos estadios, ..superando’ las crisis normativas, sólo; 
podra lograrse a través de- iá muttíalidad efectiva níño-í.nuncÍo| 
(¡os dos polos de! vínculo): así podrá configurarse la identidad 
arribando a ia adolescencia con un bagaje de logros que le pernii- 
tan acceder satisfactoriamente a esta etajp^crucúj! -por excelencia. [ 
P éx ‘ ío f ° fracaso de lo?' distintos estadios dependerá del üp.p de ¡ 
v i ncu lo I ogra d o c n c a cí.a usíb de-, el los. . j , 

Pero sería equivocado afirmar que el fracaso o el éxito de 
un estadio traería aparejado necesariamente eí fraóaso o eí éxito I 
de los oíros. 

En cualquier estadio, en cuanto existen- elementos capaces ’ 
de modificar las situaciones anteriores, se establecerá un vínculo i 
diierente que podrá compensar las falencias anteriores o pertur- 1 
ar ^ ogrado. Cada estadio exitoso o fracasado constituirá una ¡ 
base predisposicional para el próximo, pero no determinará al I 
mismo. ' 

Un mayor monto de éxitos ilevará a un desarrollo total ; 
normal.. Un mayor monto de fracasos llevará a una adolescencia i 
perturbada, base de posiciones estructuradas patológicas. ! 

La resolución del conflicto adolescente va a estar influido : 
en gran medida por lo resuelto en las fases anteriores. La adoies- ! 
cencía marca de por sí un proceso, en nuestro mü'ndo, altamente i 
Loniuctuado. Es la crisis por antonomasia (crisis, en el sentido ! 
aaco por Enkson: “momento crucial, punto crítico necesario en ■ 
que eí desarrollo debe tomar una u otra dirección, acumulando ’ 
' Ursos c e crecimiento, recuperación y diferenciación ulterior”), 
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porque aquí el joven tiene que enfrentarse coa el medio en 
términos reales, y tiene que elegir su camino futuro. | 

En la adolescencia se da un replanteo total de todo lo vivido J 
anteriormente, el joven experimenta un renacimiento, porque | 
recompone su mundo. ... f 

Las identificaciones infantiles, útiles para la infancia, son | 
descartadas en su composición ulterior (hay un proceso de des- | 
identificación), y recompuestos en nuevas identificaciones en una | 
nueva combinación para obtener la propia identidad. : 

Esta identidad no es la suma de identificaciones infantiles,. | 
sino una nueva estructura basada en ia selección y modificación ; 
de las identificaciones juntamente con las nuevas. ; 

Esta fonnidabie tarea necesita un tiempo para consumarse, 
un “tiempo de espera” que el joven y su sociedad se toman paia | 
que éste llegue a encontrar su lugar en algún sector de la socic- | 
dad: “. . .Jjpr eso tiene gran importancia para la formación de la g 
identidad Éel joven que reaccionen fíente a sus ¡ogros y ie otor- | 
guen funjtón y status como a una persona cuyo crecimiento y f 
transformljbión gradual tiene sentido para aquellos que empiezan | 
a tener sentido para él”. 

Por consiguiente, ia adolescencia es un proceso conflictivo, | 
pero no a|prtnal sino normativo. El atraversario con éxito depon- , 
derá de l.f capacidad del individuo para transformarse en una | 
: “personaliad operativa”. Si lo que trac como bagaje de su vida 
i: infantil hásido negativo, será mucho más difícil su tránsito y si .. 
al mismo |empo falla la mutua regulación, si el joven rechaza o ¿ 
no puede ser capaz de responder a aquello que de él se espera, | 
la sociedad lo reprobará sintiéndolo extraño e indeseable. ■ 

Se habrán establecido ias bases para una futura vida pato- | 
lógica. Fallas en el proceso de desarrollo evolutivo ue un indivi- f 
dúo constituirán los factores básicos, que unidos a otros especí- | 
fíeos encauzan la perturbación hacia ia patología margina!. 

¿Que pasa con nuestro adolescente marginal en su desarroilo % 

psicosociat? 1 

Lo primero que encontramos es que sus historias infantiles | 

son regularmente muy traumáticas, Con precisión monótona se | 
descubren repetidos abandonos y rechazos, graves carencias y no- j 
gligencias, castigos frecuentes y privaciones reales. A menudo ; 
importantes períodos de 3a infancia han transcurrido en institu- 
ciones o en distintas casas susíiíutas de su hogar, lo cual fue un 
obstáculo para lograr identificaciones. No se les ha proporciona-, 

-y? 

, ■5 — j '<»OW 
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do en genera! oportunidad para adquirir y desarrollar un código 
consistente y cohesivo de normas éticas y de valor. 

Estos niños no recibieron ia cantidad de aportes necesarios 
para el desarrollo normal, no fueron satisfechas sus necesidades 
de amor y de cuidado, lo cual es esencia! para permitir e¡ desarro- 
llo de procesos de identificación sin deformaciones, resultando 
de éste una fijación de primitivos mecanismos de identificación ó 
mejor dicho casi ta inexistencia de identificaciones. 

La prolongada frustración de tempranas necesidades de 
seguridad no sólo interfieren con mecanismos de identificación 
normal, sino que también tiene como consecuencia una persisten- 
te actitud de sentir que el mcdio.es liosíij y rechazante Junto con 
-un profundo sentimiento de inadecuación personal y una sensa- 
ción de desconexión. 

Se produce entonces un molde de desconfianza básica que 
se transforma en el modelo de subsecuentes relaciones emociona- 
les perturbadas. 

De acuerdo a !o dicho por Spitz, “niños rechazados o gra- 
vemente privados cori frecuencia mueren o se, vuelven osmóti- 
cos”. Pero también pueden desarrollar una personalidad poter.- 
cialmente criminal, desorganización similar a la esquizofrenia, •' 
en su fijación a un nareisístico estado omnipotente de la infancia. 
Debido al poco revestimiento libidinoso de sus pobremente desa-, 
frailadas relaciones objétales, los suministros narcisísticos no han 
sido ¿obtenidos de ia realidad externa, sino de estos tempranos 
sentimientos omnipotentes narcisísticos de lo» cuales ellos deri- 
van su autoestima. El perturbado proceso de identificación corno 
la fijación narcisística temprana condicionan u:i desarrollo psico- 
sexual muy defectuoso y débil. La capacidad para establecer 
identificaciones maduras está negada. No hay acceso a la posición 
edípica. Vamos a encontraras/ pseudoidentificacioncs bisexuales 
y tendencias homosexuales. 

¿Cómo podría asociarse esto con oíros factores y generar 
una conducta delictiva? 

Este molde de desconfianza básica puede verse incremen- 
tado a través de un “quantum” de carencias y hostilidades de 
todo aquello que rodea al niño: medio ambiente precario, insu- 
ficiencia de vivienda y medios sanitarios adecuados, dificultades 
económicas, promiscuidad sexual, ignorancia, falta de educación, 
etcétera. La madre enfrentada a estas circunstancias debe alejarse 
muchas horas por día para ir a ganar su subsistencia, y su hijo 
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pvtóáe resultar una carga, un problema más. Es por lo tanto el „f 
hijo algo no deseado, una circunstancia obstaculizante lo cual ,| 
dificulta y perturba la relación afectiva desde e¡ primer momen- | 
to. Esa madre puede provenir de un medio rural con una serie de § 
pautas de vida que no son útiles para el medio ciudadano en 
cual en' este momento se inserta. La ciudad puede detei rainal j, 
especia tivas con referencia a la madre a las cuales ella no pue- • 



dar respuestas efectivas, pues vienen de un medio anómalo para | 
ésta, que están fuera de lo que ha sido hasta ese momento su | 
cultura. Traerían la desubicación para un sistema frente al que no | 

tiene medios de arbitrio. I 

Puede haberse producido al mismo tiempo la disgregación * 
del medio familiar. La madre está privada de ia relación con sus ? 
propios padres, que pueden haber quedaoo en el interior y tic la j 
relación con ia persona que ha sido el padre del chico, o haber | 
accedido (So más frecuente) en este nuevo medio a una relación | 
ocasional, transitoria!# 'la cual pudo haber llegado por falta de j 
experiencia, necesidad frente a la soledad o quedar embarazada, j 
lo cual constituye un problema 

Esta constelación social diferente a ia de su origen trae apa- 
rejados conflictos a esa persona que tiene un bebé y que incidirá 
frecuentemente en ía relae’ón que mantendrá con la misma. . 

Va a ir sumcnts’iido la falta de confianza. La acentúan la 
falta do padre como colaborador en el grupo familiar, como 
compañero de ia madre que asegure I» estabilidad y continuidad 
de la relación afectiva de la pareja. 

Puede suceder que el nido tenga que sufrir permanentes 
cambios de ia figura materna porque su madre lo abandona por 
largos períodos o definitivamente, o de la figura paterna por dis- 
tintas y promiscuas relaciones de la madre. Se daría la imposibili- 
dad de identificación por continuas pérdidas, primero de ios 
padres y luego de las figuras sustituías, que también revisten en 
general las mismas características hostiles, agresivas, desvaloriza- 
das, inadecuadas y frustrantes. • ... 

Todo esto aumenta la vivencia de un mundo hostil, caren- 
ciado y rechazante, un mundo que no da y que imposibilita pos- 
teriormente que el sujeto sea un dador. ! s> 

También a esto podemos “unir” la “oportunidad” para ia 
elección de la conducta delictiva. 

(Jn niño que pudiera tener una serie de perturbaciones en 
esta confianza básica, que también sintiera al mundo, corno 
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hostil y rechazante y que a través de eso empezara a viveneiarlo 
como atacante frente al que hubiera que defenderse, podría tal 
vez hacer una defensa en otra forma, a través de la enfermedad 
menta!. 

Pero cuando la agresión, ía-. violencia, el permanente lengua- 
je de acción es lo más real (a través de la madre por ejemplo: que 
siempre reemplaza la palabra por ía acción, o a través del padre o 
sustitutos donde ía violencia, el castigo corporal a su pareja y ai 
niño, 3a pelea, la brutalidad, es lo más frecuente, ,5 el modo de 
vida}, ai, enfrentarse más tarde, con tan pobre “yo” controlador, 
con ciertos factores económico-sociales “oportunos”, en cierta 
época de su vida, surge ia conducta delictiva. 

Sí lo aprendido es la acción y la postergación -no tiene vali- 
dez, pues después no se recibe nada, es más fácil .llegar a robar, 
a sacar cosas que se viven como necesarias y que se sabe que 
nunca serán otorgadas, y como el chico está’ solo, lo cual sucede 
casi todo. el tiempo, por el abandono, está mucho más expuesto 
a determinados grupos de pares, marginales, que también están 
solos y se. manejan a su propio arbitrio, sin ningún tipo de con- 
trol, ni de continente, ni de regías, y que permite la canalización 
de los impulsos hostiles. - 

las historias reveían asimismo ia inconsistencia del tSSto de 
los padres a sus hijos. AI no recibir amor no pueden confiar sufi- 
cientemente en ellos para lanzarse confiadamente a su propio 
manejo de¡ mundo, reforzando su primitiva dependencia. Lo red} 
bldo es con fusiona!. La excesiva tolerancia suele alternarse cotí 
prohibiciones estrictas, no existe ia posibilidad de discriminar 
entre lo mío y lo tuyo, ei .yo y el tú, lo que nie pertenece' y lo 
que te pertenece, lo que está bien 'y lo que está mal, pues íofld 
esto no está inscripto en las pautas reales, ío normativo, sino en!, 
el arbitrio de los adultos en donde lo bueno y lo inalo, lo útil o? 
inútil, lo mío y lo tuyo dependen del momento, de! humor o dé! 
la conveniencia momentánea de los padres. ' i 

Johnson y Lindner han descripfo a padres que inconsciente-! 
mente animan a sus hijos a actuar sus propios impulsos reprimid 
dos, participando sustituíivaracnte de sus actos prohibidos.! 
Luego los castigan, reprimiéndolos para descargar su propia iros- ¡ 
tiSídad. 

La imposibilidad de autocontrol del desarrollo normal de j 
la autonomía debilita más el “Yo”, lo hace más permeable, más! 
influenciable a los factores negativos señalados, que van a i 
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determinar el acrecentamiento de la situación de perturbación §1 
hacía la configuración de la conducta delictiva. 

Esas perturbaciones en el desarrollo empobrecen la imagi- fli 
nación y ia fantasía es vivida como algo peligroso, porque está jjg| 
inscripta en lo agresivo, vengativo, retaiiativo, por lo que la pf 
iniciativa es vivida como muy peligrosa. Aparece la culpa per- É§ 
secutoria, con la consiguiente búsqueda dé castigo, por ejemplo: jj| 
a través del delito, como apaciguador. La acción delictiva se pre- |S 
senta también 'como una defensa frente a 'la desintegración® 
psicótica, 1 

El Superyó también es deficitario, prácticamente inexistente. SÉ 
Y cuando aparece tiene características muy sádicas. 1 

Todo esto nos habla de que el vínculo entablado con el | ¡ 
mundo está perturbado, ya sea por la carencia o por la hostilidad, I \ 
habiendQifallado la resolución de todos los estadios accediendo a 1 j 
ia adoleajencia con una base predisposiciotial negativa que unida f : 
a los otrfs factoresgenunciados, derivan en una patología “delin- 1| 
cuenciaD II 

A continuación enunciaremos algunas características indivi- §1 
duales, familiares y de los grupos de referencia y pertenencia que || 
aparecenliotabiemeníe reiteradas. || 

No puede decirse que existan ¡as familias típicas, cuyas' mo- 1§ 
dalidade^puedan aperar conductas delictivas. Tampoco puede "I 
decirse q|e el fenómeno “delincuencia! juvenil” tenga una cons- f i 
telaeión ¡gamíljar específica. Lo que trataremos de ver son una t j> 
serie de Características familiares que se dan frecuenté y reitera- §1 
damente en los hogares que lian generado chicos con conductas || 
de manifestación antisocial, y que también han podido general I 
chicos que no ¡as poseen, sin embargo señalaremos algunas que, I 
por su reiteración estadística, son las más frecuentes y constantes. : | 
Lo que vemos más asiduamente son familias con perturba- |f 
dones en su relación, perturbaciones afectivas fundamentalmen- 1| 
te, y también sociales. Las familias sosten general lo que pode~*| 
mos dar a llamar “familias desintegradas”. Pero no hablo dejl 
desintegración en sentido exclusivo de separación o desaparición || 
•de ciertos miembros de la familia, hablo de desintegración en el|| 
sentido de “relaciones integradoras perturbadas”. || 

En dicha desintegración se da la presencia mucho más cons-lf 
fante de la madre que el padre, es decir, generalmente son íami-ff 
lias constituidas casi exclusivamente por ¡a madre y los hijos, ia jj 
figura del padre tiene características de ausente. Es ausente en f 

* 3h- " 
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sentido real, porque no existe, porque es un “N.N ’*• un deseo-' 
nocido, ha sido una relación ocasional de la madre, o ha vivido 
con ella un periodo muy breve; también porque es una imagen de 
padre que no mantiene vínculo reafeon su prole; no hay asun- 
ción del roJ paterno. ‘ . 

t , ^^f gliraci -: fa f Uiar ticne c °mo elemento fundamen- 
* ’ en rdaCIOn con f i UlüI1 se dan todos los tipos de 

terísficas°de ^¡° m ° vimos en el eqfoque psicosociai/las carac- 
terísticas d la madre son fundamentalmente “narcisístícas” lo 

las ucuíudts aon muy inmaduras, muy poco elaboradas e facón- 
sís, entes, hay formas de actuación permanentes; la éJaboración 

6 PC AdeS ? r ??? ÍV ° “ ! c ; em P. laza 'P°i' una acción constante.’ 

, Adt = m fs es bastante- rígida y sin matices, con poca fiexibiJi- 

aHernanda“tíe ?í ' s ^ uac * 0Hes - 9‘» Característica es Ja 

alternancia- de distintas conductas, opuestas, en un momento 

puede ser sumamente permisiva, y en otro y con igual iendí 
sumamente restrictiva. ■ b valencia, 

•• El. v/ncylo con "el hijo es muy lábil, dependiente .poco es 
tructurado ,e inconsistente Dichas - P -d 

las dél ila-rmrfn D ^'^.características son similares a 

y. , ,Jai » a do adolescente marginal, -porque en general ha nidW 
tiüo las misrnas perturbaciones ,qíie su hijo, las mismas carencia- 
la misma mdiscnmm.ición y la misma hostilidad ' 

No puede establecer una buena relación de-pareja poraue 

a**- fr r ibilkW * 

I, nUcJdfLs - bolo cuando la identidad es sólida y firme nu«f»> 

r , r ”“ ,omr cm el Vio QPmoiM 

mrZmsZíl ^ “ «W- * «o»*®» y 

Clon en el otro de los fracasos, iluminaciones y hostilidades^ ti 
das, viviendo al otro como peligroso para sí misme 

consisíerftf Í t’Sdld 2 =í 

sc^re ' tí° T circunslanc,as fortuitas ha tenido un t jo- esto fuego 
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Pero ¡o más importante es que en ningún momento asume 
su figura de padre, dicha figura no puede ser asumida por él, por- 
que no se ha desarrollado normalmente en sus etapas como para 
constituirse en un dador, en un formador, en un irasnusor de 
pautas de conducta consistentes; no reviste autoridad, privando 
al hijo de un valioso instrumento formador de un Yo mtegraclor 

y adaptado, . , ... , 

En general, cuando este personaje está presente, la actitud 

es de indiferencia u hostilidad ante ios hijos. Esto es So mas deter- 
minante y destacable, la indiferencia también es una forma de 
hostilidad. 

Este “padre ausente” es fácilmente suplantable por figinas 
sustitutivas que revisten sus mismas características. No podría set 
de otro modo, habrá reiteración de la misma “patología” en las 
sucesivas uniones que pueda realizar ía madre. Las figuras sustitu- 
tivas serán indiscriminadas, con dificultades de relación, caracte- 
rísticas antisociales,, ...poca integración y bastante inconsistencia. 

A través de las-' figuras sustitutivas se reitera la imagen que. 



no permite identificaciones positivas, pues fracasan en la salí 
"acción de las necesidades infantiles de amor, esenciales pai ■ 
desarrollar, identificaciones sin deformación, resultando así un 
ingrediente importante en la fijación de primitivos mecanisim 
Je identificación. ¡£. ' ■ 1 


Es también el pidre que reprime, que impide el crecimiento, |J 


que castiga severamente, que prohíbe. Este padre es el que casi 
siempre está escondido detrás de ios ataques criminales a las auí 
ridades. Cuando hablo del padre lo hago indiscriminada e indiíe- i 
renegadamente, aiudiencid a quien fue padre real, biológico, como 
a aquellos otros que tienen relaciones posteriores con la madre. |: 

También se ve con bastante frecuencia que estas familias son | 


numerosas, tienen muchos hijos, y se dan muchas diferenci 
entre ellos, porque debido a que son d? distintos padres, algunos f 


hijos son más rechazados que otros por el sustituto, quien, a su 
vez procrea hijos, que: ¿E: su vez serán rechazados por el -huevo 
sustituto. 

la característica más frecuente encestes familias es estar 
constituidas por hijos que tienen la m ¡sin a rn adre,, pero diferentes 
padres. |i- 

Por otro lado, en la pareja no hay división entre los roles es- 
pecíficamente masculinos y específicamente femeninos. .La- 
madre por ser la que permanece en ia familia, asume ambos roles 

■ 36 
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con graves falencias, y el padre es vivido como una figura, por un 
lado agresiva, y por el otro, corno accidente fácilmente sustituí- 
ble, por lo que adquiere, características de desvalorización, de 
poco peso, y fuertemente rechazante. Otra característica es que 
raramente conviven los miembros de la familia. Los hijos se dis- 
persan del tronco familiar. La madre, al encontrarse soía, debe 
salir a trabajar;y fundamentalmente, al no asumir el roí de madre, 
dispone que sus hijos sean atendidos por figuras sustituías. Ella 
guarda para sí los hijos menores, en tanto puede ser que los hijos 
mayores sean criados por un vecino, o entregado a la madre a o a 
alguna institución, o también pueden ser abandonados. 

E¡ chico, al encontrarse solo, puede optar por irse, y puede 
no volver. No lo buscan, no lo reclaman, su ausencia r¡o es vivida 
como algo importante. Desaparece por cierto tiempo, puede re- 
aparecer, y estas desapariciones y reapariciones no son registradas 
con cabal importancia, son sólo circunstancias. Esto se ve frecuen- 
temente. Es común que algunas madres vayan a la institución a 
visitar a! hijo, de quien hace tres o cuatro años que rio ha. sabido 
•nada, porque de modo fortuito alguien le ha avisado que está allí. 
No lo .han buscado, no ío han redamado, -no han ido a versí te 
ha pasado algo, generalmente esperan con indiferencia. Ese chico: 
va y viene sin que haya repercusión afectiva de la ..madre, 

Ei adolescente marginal tiene generalmente .una visión muy.. 
idealizada de su madre, ¡avive connota iguíen perfecta, maravillosa? 
piensa que sí no ha estado con él, si no ío ha cuidado, ha sido 
por las circunstancias, ya sea enfermedad o falta de tiempo, pues 
debía cuidar a los hermanos menores, que no lo visita en ía Ins- 
titución porque alguien se lo” impide, etcétera. 

La idealización se produce precisamente porque la agresión 
es tan grande, debido ai abandono, a ia indiferencia, a la falta de 
afecto, que genera una gran culpa. Hay tendencia a idealizar el 
objeto que se quiere destruir, para que no se vuelva contra él y lo 
destruya. Estas familias no han podido constituir un núcleo esta- 
ble. Se ha constituido de manera incidental, no con real sentido 
familiar. No hay una consolidación. Sus miembros viven tan sepa;- 
rados que sus contactos son esporádicos. Sería una familia coii 
características esquizoides, una familia con labilidad de vínculos;, 
muy poco revestidos libidinosamente. , j 

Desde el punto de vista social, sería una{familia marginada; 
sin ocupación estable, con vivienda precaria, con características 



I 
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*1 

de promiscuidad, falta de higiene, falta de hábitos y de pautas M 

conducíales ilNt 

Esto es lo más frecuente estadísticamente, pero de cualquier || 
manera, las características de madre narcisística, indiscriminada J| 
en los roles, padre con ausencia real o afectiva y taita de integra- jj| 
ción en la pareja, también se dan frecuentemente en otras comí- ff| 


guracioncs en las cuales aparece el adolescente marginal, cualquie- 
ra sea la clase social a la que pertenezca la familia. También en 
las clases sociales media y alta, por factores que no son económi- 
cos ni de marginaiidad, se da la imposibilidad de una relación 
madura con el hijo, la imposibilidad de una relación íntima en la 
pareja y la inestabilidad familiar por la ausencia de los pdres, ya 
sea por separación, por ocupaciones laborales u otros problemas. 
Constituyen igualmente padres abandónicos. 

Ahora. bien, si el padre debe ser el transmisor de las pautas 
y normas §bl medio, si como autoridad es el portador de toda 
la tradicíóf; cultural, .si los padres son ¡os elementos fundamen- 
tales en etproccso dé socialización, es indudable qut en estas 
familias, cite proceso no se cumple. Id hijo de ningún modo 
recibe aígo|jue podríaiseruna imagen estructurada de la sociedad. 
No puede feniir que el es un miembro más tic esc medio que Jo 
está esperado con determinadas expectativas, y frente al cual 
tiene que responder, para ser reconocido. Se cría sin ninguna po- 
sibilidad riS infcnu'.üzar normas morales, tk respeto, de con- 
vivencia. f 

A vedis, dichas normas actúan “como si tuvieran vigencia. 
A través del contacto con los jueces y las instituciones, o con 
personas de otro núcleo social, se les repite cómo deben compor- 
tarse, qué se debe hacer y qué no se debe hacer, pero para ellos 
es algo incomprensible. Este “debe ser” es frecuentemente expre- 
sado por ellos como carente de significado. Por todo esto resulta 
equívoco hablar de desviación, de carencia de normas. La madre, 
si bien funciona en cierto modo, como demento estable, poi su 
propia indiscriminación y por sus propias falencias, similares a las 
de sus hijos, también es alguien carente de normas y pautas. 

Puede adoptar ciertos comportamientos puramente forma- 
les en relación con lo útil o inútil, cómodo o incómodo, /d 
sancionar ai chico, no ¡o hace en base a una pauta, la sanción está 
relacionada simplemente con actitudes que la perturban o la 
molestan, o le impiden hacer algo, entonces también el castigo es 
indiscriminado. El estímulo también puede ser iormal, en reía- 
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ción a lo útil o inútil, cómodo o incómodo. Puede premiar al 
chico porque atendió a su hermanito, quitándole la molestia de 
hacerlo a ella y no porque la acción sea, positiva. Por ejemplo, veo 
frecuentemente que ci control de esfínteres no podría implicar 
una norma, en cuanto a la posibilidad de autonomía, autocontrol; 
se establece muy tardíamente, en los hijos de este tipo de fami- 
lias y por. circunstancias fortuitas; porque la madre Tiene más 
pañales para lavar, o no tiene ropa, ó el chico moja el colchón. 
Entonces se establece el control de esfínteres, porque lavar es • 
algo molesto. 

Lo mismo ocurre con respecto a ia comida, amamantan 
mucho tiempo al bebe, pero no. como gratificación, para estar 
con él, darle cuidado y atención, sino para que el bebé no llore, 

■ no moleste. Se amamanta al nifio cuando llora, ¡o cual funciona •• 
como elemento tranquilizante para, ella, y no corno respuesta a 
las necesidades del otro. Vemos que laá- páutas ,de crianza no . 

V;- están din tro del proceso de. socialización. Sop accipiiés/para ma-,, • ' 
nejar él' objeto en su propio beneficio, . , ' / : /• 

No podemos decir. que todas las familias de los adolescentes' - 
marginales tengan las mismas características o' podríanlos decir 
que las tienen pero con un grado de -gravedad no tan , intenso 
como el que iremos señalado, es decir, a veces el vínculo es- un 
poco menos lábil, puede haber menos -i ndiscrim inación, más es- 
tructuración. Existen diferentes grados. i , 

Hay adolescentes marginales provenientes de familias apa- 
rentemente integradas o aparentemente organizadas, familias en 
donde hay permanencia del padre y la madre, en cuyo núcleo 
familiar conviven las mismas personas, los padres permanecen 
más tiempo con los hijos o no los dejan solos. Perc también encon- 
tramos en estas familias falencias de fondo, similares a las que 
encontramos en las familias descriptas; la ¡magín de un padre 
muy ausente, con preocupaciones laborales, o n uchas horas de 
trabajo o poca permanencia real en su casa, o vm padre que se 
va a las seis de ia mañana, regresa a las doce de ia r odie, y duran- 
te su tiempo libre está con sus amigos o en el café, o en reuniones. 

. Padres con ausencia afectiva, aunque en la form sea un padre 
que está con su prole. Una madre que no abandona a sus hijos, 
pero que está realmente ausente, sin afecto, con escasa respuesta 
a las necesidades de sus hijos. 

Podemos hablar de otro grupo de pertenencia del cual 
nuestro adolescente ha emergido. La institución, que aparecería 
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cuando estos chicos han carecido totalmente de familia. La insti- ¡§| 
In :ión va a constituir para él su primer vínculo con el mundo, §1 
va a ser su familia. Si 

Si nosotros vimos corno características -de! adolescente mar- |||l 
gii ai un vínculo muy perturbado, carente, abandcmico, que Jil 
constituía lo p red ispos idona. í para la elección de la patología lll 
marginal, podemos decii que el medio “institución”, como #¡| 
primer vínculo, también implica un vínculo latente, cárenciado, pl 
abamíónico. a» 

Por el simple hecho de serlo, una institución, por más per- |®| 
fecia que sea, es totalmente opuesta al medio natural de dcsa- |j| 
rroiío del individuo. Esta primera relación es anormal en sí 
misma y contraria a las formas adecuadas de respuesta a las noce* ffl 
sitiados de un niíio pequeño, Porque no puede brindar una reía- |||; 
ción personal y exclusiva con la persona que está creciendo, por- |§g 
que carece de las cualidades “madre”, porque no tiene la instru- 5®| 
mcntaciónlrcquerid^n la mutua regulación. Ante el redamo de- 
terminado no aparecía respuesta determinada o necesaria o ade- pt 
cuada. El niño es unió de los tantas que hay que atender, por |É| 
mejor que se- io atienda o se lo cuide. Entonces también esta 
forma de relación resulta fálcate y carenciada, y determina una l| 
primera vivencia de inundo hostil y rechazante y base predispo- f|| 
nenie de conductas criminales. 

Otra forma de privación del medio familiar es algo que se ha Jgt 
visto bastante en ios períodos de emergencia social, por ejemplo, 81 
durante las guerras, en donde los chicos eran sacados de su ||| 
hábitat, por peligros de bombardeos o peligros físicos que pudie- SI 
ran correr. Se los separaba de su familia natural, se los llevaba en SÉ 
conjunto a colonias o lugares que fueran considerados de mayor 'Si 
seguridad. Se vio que el hecho de ser retirados abruptamente de ffí 
su medio natural, la supresión de la vida con sus padres, era f|| 
más traumático que los bombardeos y la guerra en sí, por más M 
que ese lugar cumpliera con todas las' necesidades y tuviera todo ;|| 
ei confort posible. ES que fueran grupos numerosos, que estuvie- f§| 
ran a cargo de personas desconocidas, hacía que .surgieran una t|| 

serie de problemas derivados de ia privación, que en muchos casos JÉl 

fueran la base predisposicional para la aparición de conductas de fp 
tipo desviadas, de tipo delincuencia!. 3 yl 


3 Pata una váián más en profundidad de estas situaciones, se recomienda revisar Ó 
ios trabajos de D, Winnicort durante ia S!° Guerra Mundial, sobre ios niños en ia guerra v i ; 
y eídiico evacuado, «¡privado, etc. ' , ■' 

3?1 
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Esto nos esta indicando la necesidad del vínculo primario 
i «acre-padre pina el desarrollo exitoso deí niño, Cuando esto se 
impide por diversas circunstancias hace que se cree es u base pre- 
disposicional para la aparición de una patología, en nuestro caso 
ja adolescencia marginal que se compromete en hechos delirrcúen- 
ciales. 

Muchos de estos chicos presentaban, luego de un ticnijro 
más o menos prolongado en este tipo de sistema, indiferencia, 
terquedad, distanciamiento afectivo y hostilidad. 

También a medida que avanzaba el peligro eran irartadados 
de una zona a otra, o iban cambiando de figuras, se ¡oan intensi- 
ficando todas sus vivencias de carencias y abandonos. El nido no 
comprendía que esto era por su seguridad, sino que lo que sentía 
era que estaba separada de aquello que necesitaba, y que tenía 
carencia de aquello que le era propio. 

También puede haber situaciones qué, aunque el traslado 
sea de todo dgnipo familiar, el hecho del cambio de medio, pue- 
de traer aparejado la ruptura de bsn confianza básica,. Esto se 
obseiva en nuestros.chlcqs, que son la tercera o cuarta generación 
de un templante dé' ése .tipo, que-ha traído aparejado una desin- 
tegración farmiiar y que ha ido creando cada vez más la póslbili- 
daa de la aparición Se vínculos perturbados. Una 'familia del .inte- 
úor, acostumbrada a un .sistema de -.'vida determinado, a tareas 
artesanales, a una mayor convivencia con la naturaleza, se tras- 
planta, por razones económicas, a un medio urbano, sin téher los 
recursos necesarios cómo para poder sobrellevar -el. impacto de la 
ciudad, que tiene pautas, exigencias y normas diferentes. - 

El choque con este medio trae aparejado a la familia una 
íqerte situación estresante que pucd ? llevarla- a la desintegración. 
Como por lo general el trasladó se pr&ducé por razones económi- 
cas, esa familia tiene que reducirse en su hábitat. De vivir en el 
campo, en una casa o un rancho, pasará a hacerlo, en un barrio ur- 
bano o en una “villa”, o en una habitación. Igualmente la inser- 
ción laboral es difícil, porque vienen, con sus pautas o formas de 
comportamiento que no se adecúan a ¡as exigencias laborales de 
a ciudad. Los fracasos en relación ai trabajo son frecuentes y .en 
consecuencia eí padre, que quizás no consigue el trabajo adecüa- 
do, que tiene que hacer “changas”, variar de trabajo, empieza a 
estar todo ei día fuera de la casa en busca de mejores condiciones 
Empieza a tener una ausencia reai •de. su hogar. Esto hace om h 
madre tenga que asumir otro tipo de obligaciones, que no tenía 
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cuando el padre estaba presente, que tengan problemas con la 
crianza de ios chicos, que éstos tengan que estar inas üu P 
fuera de ¡a casa porque no hay comodidades en ella Pucde,si e 
dcr que la madre también tenga que trabajar para 
adre ios chicos quedan solos y se reúnen con otros chico que 

E similares condición, « sl á„ mucho exp«s 0^ a 

lodos los odiaros. Ai mismo tiempo el padre, frente a úna sitúa . 
ción'de incomodidad, de insatisfacción, de inestabilidad, empieza 
a buscar sustitutos que cubran esas carencias y es bastante facti- 
ble que el acohol sea vivido como escape frente a este tipo de 
problemas. El padre se alcoholiza, abandona e!_ trabajo, nultrajfe 
a la familia, deja la casa, se produce la separación de ¡a pare, a y 
se incrementa ir, desintegración. Es frecuente encontrar es e 
modelo de historia familiar en los adolescentes con trastornos de 
conducta antisocial. 


ios primeros anos de vida dei ser humano transcurren prefe- 
ren telicriíe en el seno familiar. Con e! ingreso a la escuela, la que 
comiirtc con la familia el desarrollo del proceso de socialización. 

|n la adolescencia el ámbito del individuo se extiende, la 
famiii deja de ejercer la primaria salud de! individuo, y este pasa 
ia mafor parle df'su tiempo con otros grupos humanos. 

Érupos humanos vinculados en el quehacer escolar, «mora , 
de ti Jipo libre, etcétera. Entre éstos, el grupo de pares cooraje-, 
rarquía en este período adolescencia!. Los grupos juveniles 
normales permiten que sus miembros desarrollen sus a tribu. os. 
básicos psicológicos de maduración, la capacidad dt elegir, dfe 
optar, de ensayar entre varias alternativas sus futuros roles 
laborales, profesionales, ideológicos, etcétera, y la posibilidad de 
adquirir estabilidad emocional en su comportamiento. 

Pero estos grupos juveniles normales parten de una premisa 
implícita en su misma esencia, que es la de mantener una orienta- 
ción colectiva, mínima, una adhesión a la sociedad global, una ^ 
lealtad a las normas morales fundamentales que rigen para el 

campo temporo-espacial de pertenencia, ' 

Para los adolescentes marginales el grupo de pares reviste jj 
connotaciones significativas,, ya que, ai fallar otras asociaciones, ;~ 

pasan en él la mayor parte dei tiempo. 
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Estos grupos presentan características familiares que las 
diferencian de los grupos juveniles normales. Nos encontramos 
con una gran movilidad de ios miembros que lo componen. 

Ei grupo está constituido por un variable número de jóvenes 
cambiantes en cada momento. Un individuo cumple un determi- 
nado rol en este grupo, pero en un momento dado, por diversas 
circunstancias abandona el grupo, y puede ser reemplazado 
inmediatamente o no. -/y’ c 

Si bien estos grupos pueden ser considerados como grupos 
primarios con relación cara a cara, directa, está ausente el factor 
afectivo, tal como aparece en aquellos otros. Vemos en cambio la 
necesidad del otro para ser utilizado. El individuo como tal, “sir- 
ve” o “no sirve” a los fines del grupo, y al ser cosificado puede 
ser fácilmente .reemplazado o descartado. 

Si decimos en general que en los grupos de pares de tiende a 
recrear los grupos familiares de la infancia, vemos que el adoles- 
cente marginal repite en sus grupos de pares la misma estructura 
familiar, en el sentido de la movilidad, la inestabilidad de sus 
miembrbs, la carénela de vínculos afectivos duraderos, la utiliza- 
ción del otro cómo objeto. 

Otra característica que observamos cu ios grupos de adoles- 
centes marginales es la homogeneidad de ios miembros que ¡a 
componen, en cuanto que reúnen las mismas condiciones del ám- 
bito psicosocia! y sociodimhmco. 

Ncdi y Wineinan, a través de la experiencia en campamentos 
j con niños normales y niños con tendencias a cometer actos aso- 
cíales, muestran como éstos últimos se asocian espontáneamente 
sin conocerse, como si captaran en el otro la potencialidad para 
la comisión de hechos antisociales. 

De aquí surge que la unidad del grupo de adolescentes mar- 
ginales se da a través de! acto antisocial, corno una nueva caracte- 
rística. Mientras que ios grupos juveniles normales, pueden man- 
tener la unidad variando las actividades, ya que el vínculo opera- 
tivo y el compromiso grupa! los mantiene juntos, el grupo de ado- 
lescentes margínales, no es capaz de unirse con otro propósito 
que no sea el de cometer un hecho delictivo. 

Este propósito está pernianentemene en el grupo, a menudo 
no existe una planificación previa, elaborada del delito, sino que 
éste “aparece” y “se impone” ante el grupo. 

Para el adolescente marginal el grupo de pares representa la 
posibilidad de canalizar todas las pulsiones agresivas, e! grupo 
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resulta sei el depositario que ie permitirá llevar a cabo conductas 
con una finalidad vindicatoria. Pero también en este grupo de 
pares, cí adolescente busca un contrincante, un lugar donde sen- 
tirse seguro, fuerte, un lugar donde encontrar su identidad. 

De hecho, que ai estar formado este grupo por miembros 
iguales a éi, y ai ser el mismo grupo similar al grupo familiar, no 
encuentra el joven el continente que busca, convirtiéndose asf el 
grupo en un nuevo factor patologizante, que reforzará sus aspec- 
tos más enfermos. 

Al principio de una participación en un grupo, es posible 
que el joven, deposite en éi, o en sus miembros, todas sus expec- 
tativas en el sentido de haber encontrado un lugar seguro, de 
sentirse querido o amparado. Pero pronto será decepcionado, ya 
que sus compañeros que padecen las mismas carencias que él, no 
cubrirán sus necesidades, al ser éstas insaciables en su fantasía. La 
nueva derrota, esta vez, en manos de sus pares, incrementará su 
visión hostil del mundo y su desconfianza. 


Hemos dicho que el adolescente margina! es un fenómeno 
universal, que trasciende estructuras económicas, políticas y que 
ia mayoría de ios jóvenes provienen de núcleos familiares, que 
por sus características, ios podríamos considerar como cíe clase 
marginal. Estas “familias” se nuclean especialmente en los típicos 
conglomerados habitacionales, conocidos como villas de emer- 
gencias, o en barrios urbanos o suburbanos que sin llegar a ser 
“Villas”, poseen similares condiciones a estas. También ios en- 
contramos, en menor proporción, en casa de inquilinato y 
hoteles. 

Lo que caracteriza a estos bogares es la promiscuidad y el 
acinamiento. Encontramos frecuentemente un número de miem- 
bros que cohabitan en una misma vivienda, que excede en canti- 
dad a las posibilidades físicas de alojamiento digno. La discrimi- 
nación, el sentimiento de intimidad, la noción de pertenencia está 
ausente en este tipo de hábitat. 

La falta de organización interna, la carencia de límites, se 
trasunta en un acentuado desorden y confusión de elementos 
cotidianos. 

No se observa una valoración, una jerarquización de las po- 
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sesiones, un cuidado y conservación de lo propio, cómo fruto de 
- uns adquisición elaborada, querida y necesitada. j 

. , ks frccuer,íe encontrar, en un mismo barrio a los miembros 
de la pareja paren tal, constituidos en nuevas familias, con u da 
nueva prole y otros miembros colaterales; todos manteniendo I¿ 
mismas características en su hábitat, que las mencionadas, 

eSÍ ° ? CUr f ’ son comunes ias rencillas, las agresiones, 
^í ie , p integrantes de cada grupo, y el constante deambular 
del adolescente por los grupos familiares, sin pertenecer a ningu- 
no definitivamente. g ¡ 


Ln este tipo de barrio el menor encuentra fácilmente pares 
a Slofen'lí " a 7 S ¡ nmm Ci,ractc! : (sl i c!i s; y no tarda en unirse 
tra en su boga? da ^ ^ Segurida<l y lln a P°y°^ no eacuen-; 

cielictítos eS e !; a H tUa! qUe r te . grup0 así ' formado, perpetre hechos 
delictivos en el mismo barrio, por un mínimo de lealtad a su 

í Tos ° tr0S iUgreS máS alejad0S J)ara ia 

Es frecuente encontrar en algunas “villas”, en especial bi-a- 
as destinados al refugio de personalidades marginales, en los 
que intervienen adultos comprometidos en hechos ilícitos, 
rh -7l7r ,5ab l I f m0S dc ióvenes as ocia!es pertenecientes a 
un ínrr o n S ° ,7"° podc,uos circunscribirlos o atribuirles 

,• . .i . ° ¿ona determinada, ya que aquéllos se encuentran 

distribuidos por todo el ámbito de la ciudad. 

„ rov /V n,Vcl naciona! sc manUcnen similares características, cada 
'7? T as ,? n POblación mar S ¡na¡ < c » especia! las 
número 7 ' ,,ontCR,í -. 1 f s 'l t,c son Proveedoras de un elevado 
ce 1 7 t «sociales, y cuentan también con un gran por- 

centaje de menores en situación de riesgo. 


f 1 carapter f ar alj ’° ven ntarginai mencionamos su íncapaci- 

a í“ l “ í T ntei ’ 1,1 Pi«no simbólico, su cS 
tolerancia a la frustración. En el área de la eseóISridíd sistemáti- 
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ca, estas características se revelan en los primeros años de apren- 
dizaje. Los (fracasos' aparecen alrededor del 3ro. . y 4to. grado 
(aunque las dificultades han surgido desde el 1er. grado), cuando 
se incrementa el trabajo con el pensamiento simbólico. Es fre- 
cuente encontrar aquí las primeras dcscrcíóncs_escolarcs. El niño 
es escasamen te e stimulado por su familia, en Ja escuela no apren- 
de, se convierte en constante repetidor y por último abandona la 
escolaridad. Su escasa tolerancia ¡Tías frustraciones, su desinterés j 
por el aprendizaje, ¡os incipientes problemas de conducta provo- 
cados por su conrpulsividad a la acción, inciden en el abandono 
escolar. . 

Es posible que por alguna circunstancia vuelva a la escuela ■ 
más tarde, pero ya lo hará como un descolocado escolar, repiticn- 1 
do nuevamente los fracasos anteriores. 

En su mayoría estos jóvenes no han concluido la escolaridad j 
primaria. jgi bien poseen los elementos rudimentarios de la iecto-J 
escriturados conocimientos generales de una enseñanza sistemá- j 
tica son escasos o nulos. | 


De Rúenlo a stís ¡características de personalidad, él área-ja-Jfj 
■hora! se sesenta pafS estos jóvenes como inestable y cambiante, i 
Su -«capacidad de espera y la urgencia por satisfacer sus | 
necesídacps hacen que no puedan permanecer por mucho tiempo j 
en un mismo trabajo. Ello implica la imposibilidad de acumular f í 
experiencia o perfeccionarse en un oficio o profesión determina- f 
dos. Prefieren el trabajo tipo “changas”, de pago inmediato. No 
se observa en ellos una elección de tareas, éstas obedecen más a la S 

• • t S- ■! 

oportunidad, que a. un verdadero interés, gusto o vocación. A| 
menudo presentan problemas con ¡a autoridad laboral, en quien 
depositan sus sentimientos paranoides. La indicación para realizar ! 
una tarca es vivida como sumamente persecutoria. El empleador | 
se convierte así en alguien hostil, y justifica de alguna manera 
que sea atacado, robado, castigado, o estafado. Es frecuente |- 
registrar hechos delictivos en jóvenes hacia sus patrones. f j 

En general los adolescentes marginales presentan un área 
laboral deficiente, por falta de interés, carencia de hábitos de tra- í| 
bajo, e úhppsibiljdad de aceptar la autoridad. ■ 
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viii . 

tosí de’hvm 10 a! PWC . CS0 de socialización, la participación exi- 

sSfícaL t en ", SOl ° 6S P0síble para comparten 

significados convencionales. La socialización es por esencia un 

Ta menfe e r mUnJCa f CÍ r¡ ^ dísttatM desarrollan ¿£ 

estf narHcimc- ad 6 ? artldpar e » grupos ergoteados ¿en 

hasta Oiie son ?° n "“a corn P ,ldo sucesivamente sus" esfuerzos 

adaptarse mT* t" !as reacciones de Potros y de 

inicialmente carentes de organi- 
• h - f° de a p0CO «>ayor coordinación y a través 

de la repetición se torna ir automáticas. Lo que da. forma a las 

formes dí% E/ ^ ^ spn las «acciones reiteradas y unfc" 
d0 ,. la . s , dcm3s P crs ona$. Los significados se. desarrollan 
, on í IVldU ,° 3 traVÓS de U! * proceso de selección natural Los 

exitosainemTa hfr pC ! miten 3 una Persona adaptarse 

exitosamente a las condiciones dadas de la vida semerpetúan mira 

=o,wor(„ SC en ™ parto * su orientación 

socialización asi, constituiría la adaptación continua de un orga- 

*T Caté y a condiciones. Los homürc *£ 
•ida] tan a las combe, ones o situación^ eti que se hallan y repiten 
os desempeñas exitosos. En el caso de losares humanos el o" . 
bu, rite en g.an parte esta conccpíualizadó e incluye a otros sores . 
¡niélanos con sus particulares demandas características 

iJüOv que cada individuo es único v dehe Luvr . .... • 

iaS ' eStl WCÍUraS ‘luc.desan-oüa son 

rione i c 351 ° S S0CÍaJiZ3da ” cuando se halla en condi- 

nonnas convencionales. 11 ' *** Ia *■* de 

das R,. 1 t f rUC - Un ‘ S0CÍaI consisle e)1 P auías ^ acción concerta- 
nte a rnf n ] anUc,Kn i,,factas y son- discernióles en 
-í i! , a Un ° dü loS P artl «Pantcs acata las normas conven- . 
t tonales, pero encontramos que determinados silicios se desvían 
de esas normas válidas y vigentes por el consenso. 
iMu¡: implica en términos generales la desvia -ión’ 

. Apartarse de las normas establecidas como Elidas por una 
**. —• «Wto y ospenubs tic sür cumplía ““ 
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el individuo y cuya transgresión es sentida por el medio como la gí 
destrucción deí orden social Varios autores han incursíonado en f 
el campo de la conducta desviada vertiendo distintos conceptos 'I 
sobre la misma. || 

Uno de los más significativos ha sido Robert Merton, quien 4 
al referirse a ia conducía desviada expresaba: “una conducta >| 
apartada en forma significativa de normas establecidas para las | 
personas de acuerdo a su status social . . ”, y “ha de relacionarse | 
con las normas sociaimente definidas como apropiadas y moral- J| 
mente obligatorias para personas de distintos status”. _ í i 
Trata de describir cómo ciertas estructuras sociales ejercen 
presión para que determinadas personas tengan una conducta '■ 
apartada de la conformista. _ W 

“Si pueden 'rallarse grupos sociales sometidos a tales presio- || 
nes, es de esperar una conducta desviada, producto de tales pre- || 
siones y no como consecuencia de anomalías particulares”. Su -l 
hipótesis es que la conducta anormal o desviada debe considerar- H 
se como producto de la divergencia existente entre las aspiraciones 1 1 
culturales prescrjptas "y ¡as vías sociaimente estructuradas para || 
lograr esas aspiraciones. La estructura cultural “es aquella serie g| 
.organizada de valores normativos que gobiernan la conducta que 4 
es común a ios miembros de una determinada sociedad”. 1 1 

La estructura social “consiste en normas institucionalizadas || 
que definen y regulan el modo aceptable de alcanzar aquellos || 
objetivos”. Esto representa una serie organizada de relaciones || 
sociales en que los miembros de !a ciudad se ven implicados ; | 
de distinta manera. ]f¡ 

En nuestra sociedad, agrega, se ha institucionalizado e! ’f 
logro de! dinero como símbolo- básico de éxito o clel prestigio I 
y como fin culturalmente proscripto, sin haberse enfatizado sufi- || 
cientemente los canales y vías adecuadas para lograrlo, produ- f • 
ciéndose así una diminución del valor'de las normas fijadas para | 
alcanzarlo. De allí la consecuente conducta desviada. | ; 

Distingue cinco modos de conducta desviada: f. ■ 
Conformismo: este se da cuando existe conformidad tanto | 
con los fines culturales como con los medios institucionalizados J. 

'4; para lograrlos. Esto parecería ser la adaptación más normal, sin • 
‘i-i* qinbargo, Merton la relaciona con la conducta desviada, ya que |j 
' implicaría una actitud paralizante. 

.Innovación: existe conformidad con los fines culíuralmenie 
prescriptos (éxito <guaí a riqueza y/o poder), pero no se han in- 


V 
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íernalizado, se carece de los medios lícitos, por el contrario para ' 
su obtención se utilizan medios ilícitos o ilegítimos. Para Merton 
ia conducta innovadora es la típica de los delincuentes. i 

v . ' onsiciera c l ue sea CUa I hiere la tasa de criminalidad en das 
distintas capas sociales, ia que se siente más presionada hacid la 
conducta desvaida es la baja, por haber internalizado el fin cultu- 
ral éxito-dinero”, y por carecer de los medios socialmente ade- 
cuados para obtenerlo. 

Ritualismo: existe abandono o reducción de las nietas cultu- 
rales, aunque continúa obedeciendo casi compulsivamente a las 
normas institucionales; son los perfectos burócratas. 

m«í!^ í r°W ÍW - /0 "r X ‘í tC rechazo por loS fiílcs culturales y os 
r odios mstituciona izados para lograrlos. Ante el continuo fraca- 

amb0Sl el individuo resudv¿ eí c °”^to evadién- 

parias, adk^uToM,” 

rnínití!?"' “y® c! rethazo de ! « s fines y de los medios ¿o- 
talmente prescriptos, pero para un cambio total de la estructura 
de ia sociedad buscando una nueva. Esto sería una desviación de 
sentido opuesto a las anteriores. ' 

La teoría de Merton fue objeto de críticas por varios autores 
P.or considerarse que esíaba-fundada en concebir al sujeto elígien- 
do adaptaciones a! sistema social' en forma individual, sin coñete- 
ln!r, imi |° ría | 1C,a a . las interacci0n¿s con !os otros' que sirvan de 
ir^nrJn ,eferenc,a . J <l ue aíüCla » la respuesta y adaptación deí 
J I qUC cons,d - eraba Ias mctascn f° rn >a universal, valiendo 

fines but , m mane!a P ? ra todos * s,n to,nar cn cuenta quede los 
fines buscados surgen las exigencias m univalentes, ante lis cuales 
se ven los individuos. ’ - iy 

A , paríir de Mcrton surgen sucesivas teorías de. ia desvia- 
ción. Lo que a nosotros nos interesa ver es cómo se ubica la 
m a rgi nulidad juvenil a partir de éstas teorías, 

un , gC f rai s f Con ^dcra a ¡a adolescencia marginal como 

h un f ¡hí COnducta dcsviada * conccptualizándose a ésta como 
la que viola las expectativas institucionalizadas. 

1 ata Pctcr Heintz el adolescente marginal es un fenómeno 
tle masa por oposición a la delincuencia adulta, porque entrarían- 
en juego diversos (actores tales corno; 

[\f n f !1CÍ P aciÓ! l de ^famüia: el joven, por cuestiones iabo- 
<• s o frustraciones familiares, se va dc.su familia conectándose 
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con nuevos grupos donde aprende nuevas pautas desarraigándose 
de las propias de su familia. 

fisto le produce inseguridad, inestabilidad y miedo, perdien- 
do su orientación, lo que lo puede llevar ai delito, 

2) Inseguridad de status adolescente: ai no tener status reco- 
nocido por la sociedad global, se hace muy dificultoso integrarse 
a la sociedad! 

3) Conflicto cultural: por lo anterior, el joven se siente 
abandonado -y crea con sus compañeros de la misma edad una 
subcultura propia opuesta al grupo mayoriüirio. 

4) La frustración: este joven permanentemente frustrado 
puede desarrollar una conducta agresiva. 

Para Cohén, la subcultura de la delincuencia nace como res- 
puesta a los problemas de status del- joven de clase trabajadora 
(baja). El origen de la cultura del joven marginal arranca de su 
,, incapacidaMpara lograr los símbolos del tiempo que son carao 
® terístlcos cfflos valorfg, sustentados por ¡a clise media. Corno res- 
f puesta adafptiva a los juicios que se le hacen por sus continuos 
| fracasos, dlparrolla aquellas características y actividades que lo 
| distinguen Be la clase medía, conducta a la que adhieren los 
i demás creándose así una especie de respuesta común; la margína- 
| iidad del j¡§'cn de cíase baja sería una respuesta defensiva en la 
| que crea sistema igüerso de valores por no poder alcanzar los 
1 de la clase Éedia. 

5 Para |g'ke$ y Matza, la clave para entender la rnarginalídad 
juvenil es que la ley, no es “totalmente imperativa”. Se justifi- 
can a veces ciertas acciones que en otras oportunidades se san- 
cionan (matar en la guerra por ejemplo). Así, apremiando de 
estas justificaciones, ei joven se transforma en margina!. 

James F. Short Ir., considera que la delincuencia no es un 
atributo (no se nace delincuente). Como es una cuestión de grado, 
ya que todos somos más o menos delincuentes, la conducta de- 
lincuente debe percibirse como ¡nuil ¡dimensional, es decir, que 
a diferentes factores corresponderán diferentes estrategias de 
control. Hay numerosos factores que inciden para ¡a aparición de 
determinadas formas de rnarginalídad juvenil. 

Cloward y Ohlin, piensan que la adolescencia marginal se de- 
riva de las diferentes oportunidades de acceso a los medios legí- 
timos e ilegítimos de lograr los valores o metas sociales. 

Todas estas teorías, a pesar de sus variantes o variaciones 
individuales, podríamos decir que sostienen en común que 1a 
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adolescencia marginal surge como consecuencia de presiones 
social®® «e distinto tipo, que el joven es producto de tensiones, 

— MSUsrias, fíyst raciones a las cuatesIpemaiMlcmcñíe 

se ha encontrado expuesto y ante las cuales ha respondido con 

Q CS«J U S l líS . 

Podríamos aventurar qüe la sociedad global por diversos 
motivos ha|racg§pdo en el-rntaift) de .satisfacer en sácoqíunto 
ffkM~- dadC ' S básicas cie los individuos generando grupos- más* 

débte, perturMaosp córtclicionando réVpuc.» tadSS Z¡ 
constituyen sus núcleos enfermos.» P 1 o 

U adolescencia inarginal constituiría así un e mergen te dc : 
e n J la sociedad y j a %ma'que asuma indicará la moda- 
hdad de sus trastornos, ‘no es un fenómeno aislad© sino que refte- 
de e a JI ^ SírUCltlra total de u mi comunidad” siendo domo es, parte. 

, ^ f? f S 3S1 ’ c l e P enc lerü de ¡a toma de conciencia que haga 

a sociedad de su “enfermedad”, para ser capaz de arbitrar Z 
sistemas de combate,. sus anticuerpos que le permitan curar Y el 


a van¿A, t dC ° S PUCb ° S 005 mucstra Ias culturas nuis 
de luíSr^' 0 ’ 1 S '° nipre dc la P° W: *ción minoril en estado ‘ 

con la orótefrS I" SUS aCC! ? neS haCÍa aclue,,os W no contaban 
¡r .. Protección de sus padres, por orfandad, o que por algún 

motivo habían quedado excluidos de la patria potestad. '~ 

Contcmporáncamcnte el concepto de protección se amnlí-i v ¡ ¡ 

S ab " tca í “ **> i***-» o (' Trio' 

zzs£ o q :::zz r :r ° »«*• 

pósitos, por el virrey Vertiz. S ” 

D »ersas y múltiples lian sido las acciones del Estado en el 
ámbito de la tutela minoril. 

oficié Si í bcneficc « ck - ia íabor de los organismos 
¡cíales y judiciales, la acción de las entidades privadas, resultan 
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ii suficientes para atender la enorme población infantil que ií 
r nniere asistencia, cada vez más especializada. _ ® | 

Se crea entonces el Organismo Técnico Administrativo, en |J 
1 >56 bajo el nombre de Consejo del Menor. Este Consejo va a || 
i .idear los demás organismos proteccionalcs vigentes hada e || 
momento Desde 1956 hasta ia fecha, el entonces Consejo de jf 
Menor, ha ido modificando su denominación, en Junción del M 

ricancedc su acción. , , . . „ MI 

Podríamos definirla como “el conjunto de funcionarios y M 
servicios dependientes del Poder Ejecutivo, establecidos por c gj 
Estado, para que por medio de técnicas esgccgtodas coniure» || 
o’ intervengan directajnente en la tarea de protección J w. • j|| 
Por Otro iacicTexiste el Organismo Juaicia) o Jurisdiccional ®| 
cue tiene a su cargo la resolución de las cuestiones civiles, penales || 

sociales, vinculadas con el menor. gi 

El Organismo Técnico Administrativo, ademas Je ol.s g| 
•unciones específica, .'ves el encargado de dar cumplimiento a j| 
odo aquello que emasíe del Organismo Jurisdiccional, ickdivo * 

I protección del menor. Es así como ambas instituciones, .cada .|g 
üna en su propio ámbito, mancomunan su labor en la latea P¡°~ || 

leccionista. , . . ... J¿§ 

El organismo judicial, a travos de iosjUcces de nicnpi.cs, li»- m 

bajando en estrechajelación con aquél, va siguiendo paso a paso t 
•a evolución dei joven, mediante entrevistas personales con estos, | ¡ 
v nutriéndose con ios informes periódicos que le envía el üiganis- | ¡ 
no Técnico Administrativo, Esto le permitirá ai juez de nienoj.es., | 
quien tiene el poder de decisión sobre el joven, evaluar la sitúa- | 
ción y en consecuencia dictaminar las acciones que considere | 
conveniente. Uno d.e los más utilizados con nuestros adolesccn- || 
í ;$ "marginales es el sistema de la'' Libertad. Vigilada, que se ejerce gj 
, través de delegados tutelares, quienes se encargarán de orientar | 

; 1 joven, respecto dé cualquier área de la vida cotidiana, trabajo, § 
vstudio, salud, convivencia familiar, etcétera. El Delegado I utelar ... 
jebera informar al juez de menores sobre la evolución del joven 
■ n e! medio y evaluará la conveniencia o no de continuar con | 
cite tipo de tratamiento o si debe ser reemplazado por oüo. | 
Como surge de lo expuesto, ambos organismos encargados de la | 
;u tela de menores, deben realizar su Sabor en forma -.unulíanea y || 
coordinada. 4 

4 un» más detallada descripción y análisis de ios distinto planes alternativos ^ 
pueden ser encontrados en ios boletines dd C N.M. y 1 . /: )\ ■■ 
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Como se ha señalado anteriormente, el régimen jurídico 
para ios menores que han cometido hechos que la ley califica 
como delitos, pone él acen t o en [apers ona del ¡oven, más que en el 
delito cometido, en el sentido de investigar cuáles sondas cau sales 
que id han impulsado a tal accionar, cuáles son sus necesi dad es, 
sus carencias, abocándose a partir de allí a brindarle lá asistencia 
adecuada." 

Desde el punto de vista psicológico, el hecho delictivo en 
sí, la modalidad de! mismo, la frecuencia o la intensidad va a apor- 
tar un dato más acerca de la personalidad del joven. 

En general podemos decir que cuanto menos estructurada es 
la personalidad del sujeto, más diversificada e indiscriminada, 
aparece ia forma de! delito. . ; 

Por el contrario, en aquellos jóvenes que presentan uni Yo 
más integrado, podemos encontrar un tipo de delito específico, o 
la tendencia a actuar con una modalidad, con un estilo definido. 
Los primeros por su inmadurez general resultan pqténci$mehttt 
más peligrosos para sí y para terceros. El escaso dominio de ¡sus 
pulsiones los lleva u Sa comisión de hechos de violencia que pue- 
den revestir distintos grados de gravedad. , i 

En el segundo grupo, el Yo puede actuar como mediatizado!., 
anticipar conductas y ejercer alguna' forma de 'regulación. ¡ 

La experiencia nulestra que él tipo de, delito más ftecudité 
perpetrado por adolescentes varones, es el delito contra la propie- 
dad, específicamente el robo y el hurto. En las adolescentes mu- 
jeres aparece como relevante una contravención policial: el ejer- 
cicio de la prostitución (que si bien no se la considera un delito, 
pues de esa forma estaría atentando contra la libertad sexual, 
conlleva en sí misma un factor crirninógeno o predclictuat). j 

Lesiones y homicidios se asocian a las figuras de robo, así 
como también son las consecuencias inevitables de situaciones 
grupalcs que presentan un elevado monto de tensión y agresivi- 
dad, como reyertas barriales, disturbios en bailes, fiestas, actitu- 
des provocativas, etcétera. 

Delitos de estafa, extorsión, privación ilegítima de la liber- 
tad, no figuran entre los cometidos por menores, “ello responde 
cabalmente a las diminuidas posibilidades consumativas de ios 
menores respecto de esta especie delictiva, así como también a la 
exigencia de un despliegue intelectivo que el menor no se halla 
en condiciones personales superiores a la que habitualmente man- 
tienen ios menores de edad”. 
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' Considerando el robo y hurto como lo más frecuente, ob- 
servamos primacía en el robo de a utom otores. El adolescente se 
apropia de un coche con diversos fines: para cometer otro hurto, 
para desarmarlo y comercializar sus piezas, para movilizarse sin 
otro objetivo específico. 

La segunda variante es la menos usual, adquiriendo un ma- 
yor porcentaje la última. Vemos a menudo ¡a-necesidad de! joven 
de utilizar el automóvil, como un elemento de poder, como una 
manera de reafirmar su Yo. Es común observar la forma compul- 
siva con que los adolescentes cometen este hecho. La primera 
variante mencionada, surge en muchos casos, como consecuencia 
de. ésta última: un grupo de jóvenes marginales en posesión de 
un automóvil, concluyen por lo general cometiendo otros robos. 

Actualmente, y como modalidad novedosa, aparece la ‘ mo- 
to”, como crjojeto codiciado. 

El asa» a comercios o viviendas figura a la par que el robo 
||de automotores. Los artefactos eléctricos, electrónicos y mecani- 
feos ocupan', ¿fe! centro He interés de los adolescentes marginales, 
| Fácilmente fcndibles, responden a sus necesidades de obtener 
frápidameiUí un resultado exitoso. _ r 

1 MemoMlicho que estos jóvenes marginales actúan prelercn- 
¡ teniente erflgrupo, En la actualidad aparece como una nueva 
flforma, el aJIque a individuos o parejas, perpetrados por adolcs- 
íccntes quepomandaifljbtocicietas. El móvil es a veces el robo 
fcy otras el sj|npJe hecho de la agresión física. Es común el encon- 
trar en estoffgrupos el uso de drogas. 

Si bien la drogadicción'en'la República Argentina compa- 
rativamente con otros países, no alcanza porcertajes alarman- 
tes, es evidente que en la última década, el consuno de drogas 
i .en la adolescencia se ha visto incrementado. Actualmente la dro- 
gadicción constituye un delito y estudios realizados demuestran 
la potencialidad para delinquir del individuo adicto. Cifras más 
elevadas pertenecen ai consumo de bfcbidas alcohólicas por jóve- 
nes, en especial en la clase margina!. 

Ai igual que con la droga, existe una estrecha correlación 
eme el alcoholismo y la criminalidad. 

Cualquiera’ sea la forma da manifestación del delito, hacia 
la propiedad, hacia las personas, a través del uso de drogas, etcé- 
tera, nos encontramos frente a jóvenes que presentan similares 
características de personalidad, con un factor común que es la 
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esencia del vínculo afectivo, y para los cuales las instituciones 
prófeccionaSes prevén el mismo tipo de tratamiento. 


Luego de lo visto llegamos a la conclusión que cfád olese en- 
te antisocial era señalado como el junergente de tina enfermedad 
s ?íJ5!l Dijimos que así como la sociedad llevaba en sí misma 
«g ; núcleos enfermos, también arbitraba sistemas de combate para 
i esos núcleos enfermos: los tipos de tratamiento que la comuni- 
dad asume para reha b i lita r y restliuif'aqücHo que de alguna 
manera Ja enfermedad je ha suprimido;"" 

Sabemos que tocio el quehacer social de los individuos, trans- 
curre en las instituciones, es vida institucional. A través de las 
instituciones es como el individuó ic“reveIa~como persona. Las 
instituciones donde viven los hombres son aquellas donde el 
i individuo se pone, en contacto más precozmcnté: la familia, los 
; amigos, el grupo de pertenencia en general. También csTimaquc- , 
lias con ¡as que el individuo se va a conectar posteriormente: ¿j, 
traoajo, el estudio, las recreativas, etcétera, su medio ambiente en 
general. : ; 

Recordamos que según como se cié Ja mutua regulación 
entre sujeto-medio',' inscribirá -un tipo especial dé vínculo que va 
a signar el comportamiento de 1-os hombres. En el campo que nos 
■ ocupa, el adolescente marginal, tratamos de estudiar su, -relación 
primaria, ese contacto primario con ias instituciones, esa vincula- 
ción que ira significado Una relación perturbada, patológica. O sea 
. que se lia inscripto un tipo especial de vínculo que condiciona 
comportamientos hostiles, fragmentados, de rechizo, de masiva 
defensa que lo ¡levan a actitudes antisociales. 

¿Cómo encara la sociedad, a través de sus instituciones espe- 
cificas el tratamiento de los jóvenes comprometidos en la crimi- 
nalidad? 

Si dijimos que de la talla en la mutua regulación se va crean- 
do un vínculo perturbado, entonces a Jo que debe tender funda- 
mentalmente todo tratamiento de estos adolescentes sería a la 
modificación del vínculo, creando básicamente una nueva rela- 
ción vafente para su desarrollo exitoso, dando una respuesta 
correcta a sus necesidades, ilevándolo a ia instauración de un Yo 
capaz, operativo, ciiscriminacíor y regulador de la experiencia, 
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Este tratamiento se irá desarrollando en base a la prevención 
primaria, secundaria y terciaria (rehabilitación), 

" r Cuando nos referimos a^prevención pi'ihüiHa, entendemos 

por ésta una serie de acciones que scvaiTa desarrollar en la pobla- 
ción en riesgo que tiene mayores posibilidades de enfermar; 
cu indo se realizan acciones de prevención primaria en referencia 
a a adolescencia marginal. Acciones como por ejemplo la crea- 
cu n de hogares sustitutos, sistemas de guarda, adopción, porque 
se sabe que el chico abandonado corre el riesgo de caer en la mar- 
gii; ai idad por la carencia afectiva, falta de hogar, de aportes, de 
gu.as, etcétera. :¡ 

También el subsidio a ja familia natural para que por razo- 
nes económicas no tenga que separarse de! niño, las casa hogares, 
la educación de ¡os padres, el control de! ejercicio de la patria 
pe "estad, campañas de salud, planes de vivienda, etcétera. Es 
decir, todo aqueiio que esté en relación con ja aparición de esta 
pr- '.elogia. 

La -prevención.. seeSiíl;¡!n.a estaría constituida por una serie 
dt acciones que se vaiLa ejercer cuando ya h a a parecido el 
trastorno, para que éste: no se intensifique y se haga retro ceder 
la enfermedad. 

Aquí, sumadas a la) prevención primaria, aparecerán: la edu- 
cación especial, creaciájide- grupos juveniles con fines determina- 
dos, deportivos, laborales, recreativos, para poder sustraer a! 
joven de relaciones y medios nocivos para él. También un tra- 
tamiento específico psicológico y social, para la resolución de su 
problemática. Acciones terapéuticas con ia familia o grupo de 
pertenencia, etcétera. 

La prevención terciana está constituida por todas aquellas 
acciones que actúan una vez instaurado el trastorno, o sea una 
vez que éste ya está definidor" Estarían dirigidas a restaurar a! 
individuo de la enfermedad que padece, a rehabilitarlo. Al mismo 
.tiempo esta rehabilitación tendería a prevenir las secuelas del 
trastorno, con lo cual ya se constituiría en una prevención prima- 
ría, ya que al trabajar sobre la futura consecuencia, so está ac- 
ulando frente a la aparición de mayores trastornos. 

Es decir, podemos establecer un círculo: prevención prima- 
ria sería el comienzo de un" 'tratamiento que se continuaría con 
ia secundaria y la terciaría, y allí comenzaría nuevamente ia 
primaria. s 

Trataremos de centrarnos ahora en el tratamiento específico 
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del trastorno instaurado. Este, por todo lo que sabemos, se realiza 
^ institución. Cuando aquí nos referirnos s institución habla- 
mos de organismos concretos con una distribución geográfica, 
temporal y de toles. La institución constituiría un medio ambien- 
te, el mundo nuevo en el cual el individuo va a entrar eii víñcüla- 
cíón.' Esta institución deberá actuar como lo terapéutico. Y dada " 
la gravedad del. trastorno a través de la internación." " 

. Como dice Masterson: . . una persona gravemente desor- 
ganizada, de tendencias homicidas o suicidas debe ser internada”. 
La internación tiene la ventaja de pode, controlar ia conducta 
•«. del paciente durante las 24 horas del día c incorporar todos los 
pensamientos, sentimientos y secciones del mismo a través de la 
psicoterapia. 

di la institución es consciente de su rol será capaz de proveer 
los medios adecuados para el desarrollo exitoso, es decir, será 
papaz de dar una respuesta efectiva, a los reclamos y necesidades 
cel^joven, obrará como la buena madre con capacidad de “reve- 
rie (Bien), decodificando los mensajes del. adolescente y devol- 
viéndole- un todo coherente y organizado. Si la institución no 
es consciente de su rol o no tiene L capacidad de interpretación 
deí individuo que establece la relación cor ella, obrará nueva- 
mente como un vínculo perturbador y pbyende no podrá pro- 
porcionar los aportes básicos necesarios, felfeando, lo pato- 
logreo. - y 

. Para T-ie el tratamiento institucional sea efectivo tiene que ! 

ser integral y abarcar todas las áreas de relación posible. Deberá i 
contemplar los aspectos educativos, laborales, socializantes,, afee- ! 
tivos, la problemática profunda. . ^ ; 

¿i: . ^ q»ie un área funcione muy bien, y otras no fun- i 

-cionen sería comparativamente como cuando al niño se le da í. 
mucho alimento y fallan aspectos afectivos, no sirve ese alimen- j 
í0 ; y na institución puede brindar un edificio perfecto, camas y j 
comilones cómodos, dieta balanceada, pero tratar al chico con "I 
distancia como un número, sin vivirlo como alguien único e j 
irrempiazabje, entonces no va a niociilicur ninguna relación. i 

Un tratamiento integral nos indica además que desde que el 
c uco ingresa a la institución, todas aquellas personas que entran 
en relación con él tienen que estar en funcióajern péptica. Debe ! 
ser oiganízado y tipificado de acuerdo al grado de patología que i 
c ebe tratar. Cuando un chico ¡lega a la institución con gran hosti- 
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lidati vivencias paranoides y una continua actuación, con situa- 
ciones 'de rechazo, abandono y carencia afectiva, sujeción 
tiene que ser muy especial y particular, fcl esta acostumbrado a 
no ser' nadie, totalmente desvalorizado por quren nadie se 1» 
prcomreado en pensar qué necesita. La recepción implica tornar 
conciencia de que el que entra es una persona aiquicn indivi- 
dual y concreto, que tiene un nombre, una edad y una his loria. 
Alguien que tiene determinadas y exclusivas necesidades, ulg 
tafcTsA instiuici6n es cepee <ie .«conoce, esto. con,,,nz. di 
pTüñér contacto positivo, valente. Los chicos que Untan aui 
tución son en general carentes de autocontrol anonneos ^ no han 
recibido pautas de lo correcto y lo incorrecto, de lo que esta bien 
y lo que está mal, tienen una visión distorsionada de lo que se es- 
pera de ellos, de la realidad. Hay una carencia de limites internos. 
Entonces es necesario poner límites externos que hagan powble ei 
ejercicio dcfletcrm inadas acciones. Es neccspno constituir i n 
león tinen te #ido, aptoMara que c! chico pueoa ^ro larse t 
% imite externo comienza' por ser el molde a Lave, dei cua 
Isujeto podriincorporaEtodas aquellas pautas y normas que des- 
Ipués constitiirán su propio manejo adecuado. A su vc¿, las pus 
Inas se van (Instituyendo en aquellos modelos que el va a intro- 
lycctar para Irovecrse de: identificaciones positivas a través de las 
leu ales nucdjjir crecien#,.y madurando. Modelos de afecto, con - 
Inrensión, esfnuilo, coherencia, discriminación. Casa arca en su 
^especialidadSeberá ir proporcionando los rnodc os de compoiLu 
miento quefl adolescente va incorporando (ac la ni ¡sin amanera 
que una buena mamá hace con su pequeño nido). _ • 

La estructura del internado, bien controlada, '-nUitica u 
deseo oral dependiente de ser atendido, esta fase es suticsente 
para disminuir la frustración y la agresión y comenzar ct proceso 
de capacitar al paciente para darse cuenta de que el nos ínteres. . 

La terapia integral ofrece el marco adecuado a la psicotcia 
pía. Dentro de este tratamiento, ei rol del psicólogo tiene caraclc* 
rísticas particulares. La psicoterapia debe tender a instaurar (o a 
corregir los defectos) del Yo para que resulte operativo, capaz 
dé" realización del mundo realístico. Ei tratamiento es un preceso 
de paulatinos cambios, que únicamente puede lograrse a travos do 
una estrategia y procedimientos adecuados. I odemos dividirlo. 

en cuatro etapas: ■. . . i r 

1) Resistencia: sel paciente no 1 iene_conaenu<i uo -sl<.r_e 
fen-no. ^uncapor'sí -mismo reclamará la atención psicoterapeuU- 
' / 1 
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ca, hay que ir a buscar a! paciente, esta etapa tiene como objetivo . 
el control de. la actuación y que e) terapeuta se constituya para el 
paciente en algo próximo y confiable que le brinde permanente 
seguridad, .. 

El paciente resiste ios esfuerzos del terapeuta y la comunica- 
ción se da a nivel de las .acciones, no de las palabras. Ló pone a 
prueba c onstante mente con el rechazo o tí indiferencia. 4 “Y'"”.' ; ’ •• 

2\ Ácércámento masivo; (etapa simbiótica). Aflora la aví- , 
dez y la necesidad de contacto masivo por carencias masivas. El 
>f paciente se comporta como un bebé que necesita constantes su- ' 
f ministros. Afloran comportamientos regresivos que detren ser 
permitidos (necesidad de contactos, caricias, cercanías); la meta ' 
en esta etapa es que el paciente se sienta .grati ficad o • yjguerido-, 
que cuando necesita se le da. Comienza la sensación de un mundo 
“bueno”, relaciones significativas, y comienza la autoestima. 

3) Elaboración; (principio de. la individualización). Aparece 

la depresión. Ei .paciente comienza a controlar su co ndu cta, se 
reduce la actuación, y es progresivamente capaz de conciencia de 
¡a relación entre sus sentimientos y comportamiento. Tiende a la 
vcrbalización de sus conflictos. Comienza una verdadera relación 
terapéutica. ' 

El paciente comienza a individualizarse. El Yo comienza a 
funcionar en forma más acorde con lo esperado como instancia 
reguladora. Se introduce lo verbal en la psicoterapia. La nieta en 
esta etapa es que aparezca como un ser autónomo capaz de reco- 
. nocimienío de sí mismo. 

4) Elaboración de la ¡troblandljca de fondo: (tratamiento 
psicoterapéuficó verbal tradicional). En esta etapa hay qué traba- 

... jar sobre la separación del adolescente del internado y su reinser- 
S ción al medio. Es conveniente unirla con terapia familiar conjun- 
ta. Debe ser completada con psicoterapia posterior en el medio. 

Dentro de este tratamiento, la actuación del psicólogo tiene' 
características propias. Tiene que ejercer un rol imiltipiéj Por un 
lado, como son chicos que no han accedido adecuadamente a la 
simbolización y que han reemplazado siempre el pensamiento pol- 
la acción, se tiene que tender, como objetivo terap éutico, a lievar 
al sujeto de la acción a la reflexión. Si bien eso es k: resultante dei 
trabajo en todas las áreas, especialmente en ei trat. miento psico- 
lógico estará centrado el enseñarle a pensar. 

La tarea es muy diferente a la que puede hacerse en una te- 
rapia común, en la que ya se parte de la posibilidad de reflexionar 
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de un individuo, que permite la incorporación de ios señalamien- 
tos y las interpretaciones. Como esto aquí no está instaurado, no 
existe un Yo constituido sólidamente, el ter apeuta “prestará” ei 
Yo que no tiene el adolescente, se constituirá en una suerte de 
Yo sustituto, el modelo a través del cual el chico podrá ir incor- 
porando 'Identificaciones, modalidades, normas, comportamien- 
tos adaptados. ÉT térápeuta irá jugando una can tid ad d e roles 
necesarios para su paciente: será la mamá, eí papá, la autoridad, 
la guía, el amigo. Esto es similar en algunos aspectos ai tratamien- 
to con psicóticos. Es un trabajo lento, de ir poco a poco signifi- 
cando el mundo en su nueva versión. 

Ei mejoramiento se comprueba cuando el adolescente es 
capaz de ver al terapeuta como alguien distinto y personal. Es el 
momento en que él ha puesto en funcionamiento sus propias 
posibilidades de coordinación, de organización y de relación con 
el mundo, es decir cuando aparece un Yo operativo. 


tí 
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UN VIEJO METODO TERAPEUTICO 


® ^ ¡ a ^ dad aS0CÍ V juvenil ha P cnniti(b a numerosos especia!*- 

' $U5 e0ndS ^ a P !icar vanados métodos terapéuticos. Me he 
j.r P.-íio en este pequeño ensayo mostrar algunas 'características de la 
problemática y rescatar el concepto de Comunidad Terapéutica a travri de 
una experiencia concreta en un establecimien to estatal. 


, En Ios úritnros años, a consecuencia de la.; profunda crisis 

actividM 51U ® s . tra , sociedad * llemos comenzado a apreciar que la 
actividad asocia! de nuestros adolescentes se ha visto incrementa- 
ba, no en índices significativos cuantitativos (numéricos) pero sí 
en alarmante niveles cualitativos. ' 

ha w , D . e peqilc t ños hurtos » sin mayor significación comunitaria, se 

«iossrtiisr a ,n " 0 " rmada co ” iesiones ° d 

Es una reaIldaci h ue Jos medios de comunicación y la propa- 
ganda oral, escrita y televisiva influyen negativamente.en detenni- 

de confort 2 l°/t S0Cm CS que 110 pucden {ener acceso a elementos 
2 f rt de . la pr ? d í! cc, on por medios socialmente lícitos, recu- 

Hr-ní, mm0S mdír£Ct0S Para aicanzar sus fines,' pero si acep- 
cometen llr, 1 " 5 ?” ei V raríamos en ia Alacia de. creer que sólo 
donos o n í Inte f rant f S de las c!ases marginales, olvidán- 
como IioÍt. T S pei ; 3 ¡ e f’ adeíl,ás de Proteger la vida, custodian 
¡ os t . r ndament al la propiedad; así pues, esto condiciona, 
Je S sociales, haciendo que quienes posean los elementos: 

esea, t nnf n Cnd!d °^ de ™ poseyéndolos, 

cornis ón^ I TT P °- CU , q r ler med5o> y aquíse debc ieer I a . 

\ ijlCitos - 01 etdo f llese as!< tendríamos que convenir 
con que realmente sólo cometerían delitos lo que no llegan a sa- : 

Ínúck eSC ° de , Una . forma lícita l f^To: ¿qué pasa con aque- | 

Ja oro !nír ■ q f pud!endo tener acceso licito a ios elementos de j. 

P duccion también engrosan el número de la marginalidad? ¡ 
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Esto me hace pensar que el terna de la agresividad minorií 
no solo se puede asociar con la carencia económica, si no que 
estaría más relacionada con trastornos de tipo psicológico que se 
producen en el núcleo familiar. 

En el trabajo como psicólogo forense en establecimientos 
que alojan adolescentes con trastornos de conducta asocial, he- 
mos podido apreciar a través de los años el incremento de la 
actividad “delincuencia!” de los menores (se hace notar la palabra 
encomíilada, dado que los menores de edad —dieciocho años- no 
cometen delitos, sino hechos que la ley califica como delito, y 
por lo tanto son tutelados y dispuestos por e! Juzgado jntervi- 
nicnte, quien determina la medida a aplicar), y la disminución de 
¡a edad de comienzo dé este accionar, lo cual nos llevó a replan- 
tearnos los métodos terapéuticos que aplicábamos hasta el mo- 
mento, dado que los resultados apreciados eran el incremento de 
los reingresu en los institutos, observando en esto una suerte de 
^egresos e ingresos, en los cuales se observaba un creciente detc- 
|rioro de la personalidad del menor, agudizando su patología. 
fAdemás, la §pbrecarga numérica de menores provocaba la falta de 
Jatencion efjltiva de los mismos, produciéndose las fugas masivas 
Sen Jos estabjpcimientos. donde no existía otro tipo de contención 
fque la terapéutica, o los motines en los establecimientos de 
fconténción ¡| seguridad.. 

| Esto ofpigó a quejla institución se tuviese que repensara sí 
¿misma, replanteando su metodología y forma de abordaje, bus- 
cando al tactivas que no modificasen en forma sustancial su 
objetivo sedal, teniendo en cuenta que ¡os sucesivos motines 
incrementaban la alarma social, haciendo recaer sobre el estable- 
cimiento las críticas de ineficacia y respondiendo a la agresión 
volcada por los menores, en recursos represivos contra ellos para 
defenderse. Surge la alternativa de estructurar a la institución a 
partir de su funcionamiento como Comunidad Terapéutica, que 
sirviera, a la vez que de contención, de modificación aistencial de 
conductas, funcionando todo el establecimiento como “Entidad 
Dadora” o “Madre Nutricia”, y cada estamento de la misma 
como parte de un todo ensamblado, comparado con las articula- 
ciones de un cuerpo humano. 

Todos los menores que ingresan a la institución lo hacen por 

disposición judicial, tutelados por la comisión de algún ilícito (en 
la, mayoría de ios casos: hurtos,. robos, lesiones, violaciones o 
actitudes de rebeldía por no comparencia al Tribunal, fugas, in- 

48 
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r cumplimiento de condiciones de egreso etc i i 

des entre los 14 y 18 años v o, oscllaJldo sus eda- 

3 y ó meses promedio. ’ 7 ** PCm,ynenC!;i graduada entre los 

“,s cis ¿ e-tí est " di -> “ wr»„ a . 

| ción, índices de organicidld ou-mí,'" 1 eC ' Uaí ’ mvei de mad ura- 
autopuniíiva, historia vital carene J l de .f gresivi(,ad < capacidad 
j rioro. Ji ’ carcn ó ias familiares y nivel de dete- 

| ■ orientación es enviado alí’ Juzeado” T* Síníesis diagnostica, y su 
menor es incorporado al crutr int ^n'»iiente. Paralelamente c! 

| - estudio r e a 1 i z a do Ts ad i n i t ido en tmo TT’^ ? * 

I ,naí!ca común, que se reúne en clntZ* Ü Coníenc,on de probie- 
I Período de 90 minutos cada l ni ° nes semanales durante un 

f y lema. Je i StL ILZ, “ ,ra,a s " P"J 

paros. C] po s¡ [>',, Ua ' r ,,uo J os mílL' r? 0 "'”' 10 sus W 

stl conflictiva asocial en confm, - rc,llicen una catarsis de 

f c ellos mismos sean los ¡Lea reíd o?! V' lflS dc sus P a,es > 3' 
llamados de atención obra en * i , de a íniCs!;l de límites, y 

sobro la SS t„™ £ 

como coordinadores dc la aefivid- ¡ ,,CK>namio los terapeutas 

venciones a devolver mletprchciorof'i 1 ™' Iu,,,tand -° sus Ínter- 
I situación. aciones al grupo y moderando la 

_sible ?^al^rdaje < grup8l^parí l, c«(^ f ,la «„ ¡mpo- 

nuíividual, que trabaja k, pos¡bilkhü°d f , e ' stabJecc Uíl abordaje 

impulsos agresivos sociales y tendeiichsalVl C0 . nlcnc ‘ ón dc sus 

Para completar e Mr, re , «fl «usJamienio. 

de los internados en grupos* teranéu r - ,n £ h,yc . n a . )o s familiares 
jiarcs, reuniéndose durante una LW C ° S am,,iares V «iblíifaini- 
.Las respuestas obtenidas por parte dc ,^' n ( ana í tie 120 minutos, 
servándose una completa colaboración m fanilI,í . ,s cs ll ‘Tar, ob~ 
l oco significativo. En su gran imvn - U> U,! numcro escaso y 
legrados por alejamiento dc la dc núcJ °os dcsin- 

baj0 ' dc composición u m Zi l™' ^onó- 

afectivo entre su s miembros, la ',, , C j SCaso compromiso 
siempre utilitaria, donde el menor an í ' " co,?,acr ° « casi 
ílemandas y exigencias familiares U teÍt-'° mÜ rC :‘ Cplivo dc ,as 
: s tJí! 8 ra ndc, que en la mayoría de ' i '° n qUe cebe so Portar 
Jlt'crnativas como son las i oír ? °T >S b lsc9n oficias 

ls0 dc drogas, las juntas con pares dí ’ ,a ac . hv,da ‘- : el 

pares dc su misma problemática, 
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conformando mediante esto una respuesta a los mensajes agresivos 

La integración de familias en grupos multifamüiares pro- 
pone a los miembros la confrontación de problemáticas comu- 
nes, y las posibles alternativas de contención, P^o^s no 
siempre son aceptadas de buen grado por los núcleos, que muchas 
veces ven en estos grupos una manera de ser observados o juzga- 
dos por oíros y optan por desistir, aduciendo razones labora es, 

obligaciones familiares, o sencillamente negando la. problemática 

identificando la de otros como más graves o diferentes a las suyas 


p 

■A A 


Pr ° P En los casos en que las familias han continuado con ci fraba- | 
io terapéutico, y lian posibilitado ia toma de conciencia de la pro- | 
biemática y alguna modificación de conductas, . esto ha permitido j 
que, ai egreso dei miembro internado, continúen el tratamiento j 
de la forma externa, alcanzando resultados satisfactorios. . f 

El sistema se Itaincorporado al establecimiento hace aproxi- | 
madamente un aflojar lo que los resultados globales no se lian g 
podido evaluar en su totalidad, estimándose un período inmuno 
de tres asios para poder efectuarlo, pero las modificaciones con- 
ducíales de los menores han comenzado a apreciarse en cuanto se g 
observa un incremcnto.cn su tolerancia a la frustración, pudtcndo | 
mediatizar ei pensamiento, entre d impulso y la acción (actmgj, | 

ha disminuido el nivel de reingresos en el establecimiento, io que g 

se estima como una mejor adaptación social, y la adaptación al j 
sistema institucional produce menores situaciones traumáticas. ^ 

Toda ia organización aparece sustentada en una integración -:;, 
operativa entre las distintas áreas del establecimiento, y más aun J 
en los casos de uso de drogas, con otras instituciones que trabajan g 
en forma mancomunada con ésta, preparando los casos a derivas, * 
como así también su núcleo familiar, ¿lado que la mayoría de ;| 
estas instituciones no cuenta con contención mural, y el compro- a 
miso de tratamiento debe ser asumido por los pacientes, para | 
contar con un inicio de posibilidad ele superación de la problema- ■§ 
tica. También se ha incorporado la modalidad de discusión del | 
lugar de derivación juntamente con el menor, a sugerencia de su 
terapeuta, io que produce una asunción de responsabilidad por| 
parte del primero, dado que es respetada su voluntad, trans or-.| 
mándose éste en ei inicio de su preparación para la futura den- fe 

vación. . . , 

Uno de los obstáculos más problemáticos de salvar es la 
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carencia de personal profesional, dado que una organización de 
r. n f CeS ‘ ta , COntar C ° n personaI «Pecializado durante gran 
£;,! í p d,a ’/ ° que es inás Aportante, durante ios días de 
' , imes . de sema ua, qué es cuando por menor actividad se 

dí ndo C com inCremmt0 en , los níveles ^ angustia y ansiedad, 
ciando corno consecuencia las actuaciones. Ei establecimiento 

IfZlT^T ,Tt ! ,,sic6,oeos - a ™ -S 

descrióte n ! ? 1 f «Cíonanuento de una organización como la 

desenpta, por io cual íue necesario solicitar becas para psicólogos 

mfa cmf Lili ” r “! T”’ kja laselecctó ". P”S tos profesio- 
•! , í d0S T? Cn a " Conocim i e ntos de su actividad en 
1 Terapéutica, carecían del saber necesario sobre con- 

con asneeSf ? S ’ .“T °? pr0CCsales > V todo >° que tenía que ver 
su Nre n g • " la probIemát5ca > io cual hacía inefectiva 
1 ’ P ° r eJempl ° : SC p)anteaban «empos terapéuticos 

f ran < i 0mpa£lb!es CO!1 Jos tiempos jurídicos, por 
tratarse de disciplinas distintas. 

trwéí'rí H C ° mPleja . SÍtUaCÍÓn fue subsaí »da posteriormente, a 
í umnnt v F ,° r CnJ °L n A b Secret3ría dc Est ^° ^ Desarrollo 
de Bueno*» Alr^* W ’ V ,lcuI(atI <!e Psicología de la Universidad 
icme nodhT t P °« llltermcd \° de » Cátedra de Psicología 
( p S«K f nÜ °. a SUS , alumnos un Pwíodo de prácticas 
ch en ír! , d r ^ de SCÍS meses para «¿Iquirir expericn- 
Std S * f iagn6sUc ° y ‘«‘amiento con valor curricular, 
s endo cubienas las vacantes antes mencionadas por psicólogos 

lio El n, f odo P rop “«s to no es nuevo, incluso ha sido practica- 
je cn os hospitales psiquiátricos a partir de los afíos 60’ en nues- 
tro país y desde tiempo antes cn EEUU, y Europa pero skue 

í e p n ro°blenS 0d0 ^ apr °. PÍa , d ° para el aborda Í e esta comple- 
' Pl ' es pcrm ; te !ii «ión terapéutica constante, con- 

' oc iedad P jUndlCa * base du !a organización de nuestra 




§ : 
ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE MENORES 
ALOJADOS EN UNIDADES CARCELARIAS 

A partir del afio 1978, con la modificación de la Ley de Me- 
nores de edad (22.278), por la que se bajaba ia edad de impuia- 
bilidad de los meno.res de 18 a 16 afios -por motivos políticos 
más que realmente por la alarma social que podía producir ei 
actuar marginal miñón!-, las unidades carcelarias comienzan a 
alojar menores por causas delictivas. Si bien es cierto que la ley 
contempla el alojamiento de los mismos en establecimientos que 
fueran específicos para su contención, condicionado a que éstos 
no tuviesen contacto con adultos procesados ni condenados, esto 
en ía práctica no pudo ser posible. Aquí se planteó ei primer pro- 
blema para los encargados de ia guarda y tu tetó, pues no existían 
Jugares con estas características por lo que hubo que adaptar ios 
ya existentes. De estaij manera, se habilitó un pabellón especial, en 
una unidad de máxima seguridad, ei que se intentó fuese aislado, 
sin¡ contacto con ios adultos alojados; esto .no dio resultado y las 
consecuencias fueron sucesivos motines, en los que incluso hubo 
rehenes entre ci personal profesional, que concluyó con la paula- 
tina destrucción de las instalaciones hasta su cierre definitivo y 
traslado de ios menores. 

Las sucesivas molificaciones en la legislación, transformaron 
las concepciones en cuanto a ia edad, pero no así respecto del 
lugar de alojamiento, permitiendo a cualquier ente, estatal o pri- 
vado, su guarda, mientras obedezca el espíritu contenido en ia 
ley, ' 

Es una costumbre de nuestros legisladores elaborar primero 
la norma, sin tener en cuenta los medios para su ¡mplementación, 
creyendo que ese sólo aspecto la hace practicable y crea, por sí 
sola, ei ámbito de práctica. Nuda más alejado de ¡a realidad pues 
gradeándolo: "se pone el carro delante de los caballos”. Como 
ejemplo sólo baste mencionar la última legislación sobre Estu- 
pefacientes -represión contra el tráfico ilícito— que contempla 
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abellones adecuados para c! alojamiento y tratamiento de la ¡ 

1 roblemática especifica en las unidades carcelarias. La ley ya | 

¡ a entrado en vigencia y hasta la actualidad esos ámbitos no han j. 
sido estructurados, ni se cuenta con personal especializado para 

¿tí 'tríi t>o '?■ 

Una de las equivocaciones, a nuestro juicio más significativas, 
fue pensar que en el mismo régimen de seguridad se puede conté- 
£• a una población de detenidos mayores que de menores. Asi 
pues, el traslado de estos menores se hizo de una cárcel de máxi- 
ma seguridad .a otra de iguales características, con el agravante 
ce que este nuevo establecimiento contaba con lugares más cerra- \ 
eos que el anterior, el personal de celadores no había sido entre- . 
rado para la contención de ia problemática minorfl y el número g 
de personal profesional había sido disminuido, siendo que el y 
anterior también era insuficiente. _ < } 

El resultado fue nuevamente la respuesta de acción directa, > 
a través de motines, lo cual originó un nuevo traslado de ios alo- 
jados, pero, nuevameife' a otra prisión de seguridad. 

Es cierto que está vez se dispuso ia contención sobre una \ 
apoyatura profesional, aumentando el número de estos últimos, r 
pero sin cambiar la metodología, ni ia ideología del abordaje, ni ( 
ios objetivos. Nuevamente, las respuestas son motines y deman- : 
das constantes. 

Creo que ha licfifdo el momento de empezar a pensar si la 
metodología usada hasta ia actualidad no ha sido un completo 

fracaso, y si no sería conveniente formar una comisión integrada 
por miembros del Poder Judicial, de ia dirección de los estabíeci- 
¡ , . mientos carcelarios y del Poder Ejecutivo, para analizar posibles 

alternativas para ei abordaje de una problemática que crea una 
profunda alarma sociaí y no' se vislumbra una posibilidad de solu- 

i ción ai problema. 

Por eso nos hemos propuesto a^quí brindar algunos linca- 
mientos básicos para comenzar a pensar este abordaje, que no 
- tienden a ser una tota! solución, pero pretenden sean leídos como 

parámetros a comparar, sobre futuras alternativas a evaluar. 

1) El régimen del “macrodnstituto** es un sistema que ha 
caído en desuso en el inundo desarrollado, Bélgica, Holanda y 
' Suecia recurren ai sistema de los “micro-institutos” o “pequeños 

hogares” de contención, e Israel a los “kibut-sheps”. En los 
EE.UU., en especial ia Universidad de Chicago, se han elaborado 
) trabajos de investigación sobre agresividad temprana con menores 
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de edad y los resultados obtenidos aconsejan ei alojamiento de 
estas personalidades en lugares pequeños y bajos, de edificaciones 
anchas (dejando de lado los sistemas de “altos” 1 como lo* “ata- 
burneanos 5>a ). ¡ 

Aconsejan pensar en lugares que alberguen un pequeño nú- 
mero de menores (no más de i 5). 

2) La organización de vida deberá estar pautada en su totaji- 
d ! Sd ? eí amanec f r hasta ia hora de dormir. Nos consta, a 


los menores no realizan absolutamente ninguna actividad durante 

todo ei día, encontrándose encerrados y hacinados por el núrnefo 
y posibilidades de espacio físico. 

3) La capacitación de estos menores deberá pasar por tareas 
seaies que puedan, desarrollar a su egreso dei establecimiento, 
teniendo en cuenta ei medio socio-cultural y económico en que 
están insertos. El sentimiento de utilidad comunitaria es algo que 
debe ser promovido en dios, porque la marginación a que son 
sometidos crea respuestas de agresión que se vuelcan hacia ia 



en ia comunidad, a partir de sus necesidades. 

4) La estimulación y valoración deben ser constantes, núes 
no están acostumbrados a la puesta de límites y pautas; se trata 

de careneiados y abandonados que siempre vivieron a su “libre 
albedrío”. 

. El personal de tutela y. .control debe estar preparado con- 
venientemente para ei abordaje de estas personalidades. Por lo 
general se confunde el control y puesta de límites .con ia fuerza 
isica, y se estima que aquellos que pueden contener a ios adultos- 
cuanto menos lo pueden lograr con menores.. Esto es partir de 
ima falacia, pues el control de ios adultos en pocas oportunidades 
se efectúa por ia fuerza física, y en ¡os menores, ésta siempre 




1 Prisiones con formación en torre. 

r, 7 AuburnCii nos. Sistema Panóptico de alojamiento de internos implementado 
por primera vez en la ciudad de Auburn (EE.ÜU). p 
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seguridad no son efectivos, y cíclicamente se producen motines y 3f 
desbordes. Además, el sistema de sanciones existente en la actúa- M 
¡idad no cía resultados satisfactorios. Para poder implementar un J 
orden, con premios y castigos, el sancionado debe tener algo que Jj 
se le pueda suprimir, y a estos menores, que jamás tuvieron nada 
: qué se le podría quitar?- -no se le puede quitar nada a quien 
nada tiene-. Es por esto que hacemos hincapié en la formación jg 
de personal; se debe mostrar las características de la historia vital, gj 
ci estrato social del que provienen, y esto se logra sólo a travos de :J 
cursos de formación y capacitación, con una práctica especializa- ^ 

da y concreta. Se 

A la vez, es aconsejable que quienes sean seleccionados para 

la tarca específica, no hayan tenido primeros contactos con :f 
personalidades adultas en custodia, pues esto provoca la "dclor- | 
marión profesional” a que tanto se ¡e teme en ia función. No g 
olvidemos qle ei principa! sostén de este sistema io constituyen g 
fe! persona! fe ccladorcs.,que es quien más tiempo pasa en contac- j ;; 
jto con los menores, y quien más deberían conoce i ¡os. 

6) Lospábitos de -.conducta y la socialización son un apren- § 
tdizaje lemiofque se constituye a partir de experiencias vividas y | 
i modelos valorados dignos de ser imitados. A esto debe tender el 0; 
tfuncionumk¡gto rea) de la organización; apuntar a constituirse en | 
|m referen («I dador, qué a la vez contenga ¡as ansiedades de ¡os § 
J,ilí alojado! a través de la cscuclia y la devolución verl/alizada | 

de sus conductas. , $ 

7) El teína do la seguridad deberá ser leído como una parle ^ 
de un concierto mayor que apunte al objetivo claro de la inser- | 
ción social. Si la seguridad es iinplemeiUada como un objetivo | 
básico y no como medio de llegada, difícilmente data lugar a g 
implementar cualquier tipo de terapéutica ni trabajo desprendí- | 
zaje; si todo está sometido a la vigilancia y a ia evitación de ia 
fuga se transforma en un sistema paranoide. en donde todo lo 
que esté ai servicio de este objetivo, será sospechado y eliminado f 
de la organización. A la vez, toda reacción que tenga la sociedad ; | 
en aras de modificar el sistema liara que la institución se cierre, g¡. 
se repliegue sobre sí misma (y en estas instituciones esto cs.posi- 

ble dado que hablamos de sistemas cerrados y totales), haciendo 

“oídos sordos” a los intentos de alucra. ! = 

Parece ser que, si bien el primer mensaje que se le dio a este 
tipo de instituciones fue; "cuiden a ios marginados pero ténga- 
los separados de ia sociedad sana”, en un primer momento, cuan- 

C") 
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do no era posible intentar con ellos ningún tipo de modificación, 
el fin dei encierro aparecía como plena justificación, pero luego 
del paso del tiempo y el avance dei conocimiento científico, fue 
demostrando que a través de terapéuticas adecuadas se podía 
intentar esta modificación; pero el sistema fue entregado aperso- 
nas que se fueron condicionando a través de ios años para cum- 
plir el objetivo primario, y que a la vez se fue autoabasteciendo 
de otro personal al que formaba con esta premisa primitiva, con 
io cual aplicar una revolución en el sistema implicaría replantear- 
se ios objetivos, capacitarse nuevamente en otra función para la 
cual, o no se tiene capacidad, o no llega a convencer que sea efec- 
tiva, o simplemente no se quiere modificar, porque el esfuerzo 
implicaría poner en peligro una situación de supuesto poder, 
que quien lo posee no está dispuesto a ceder. 

Sí efectuamos una lectura a partir de hechos de ia realidad, 
vemos que las organizaciones basadas en ios principios de la 
vigilancia v ia seguridad, represora de casi todas las manifesta- 
ciones de conducía, acumulan presión, que debe ser evacuada por 
algún lado, y en estas organizaciones se manifiesta a través de 
motines, qué no son otra cosa que “mini-revoluciones” internas 
que a partir de mecanismos de acción directa denotan disconfor- 
midad y descontento de los sometidos. Lamentablemente la so- 
ciedad parece no querer escuchar cuando estos reclamos se hacen 
verbalmente, y .sólo atiende# a estas manifestaciones agresivas 
cuándo se produce un desborde, pocas veces tendiendo. a modifi- 
carlos, y otras muchas respondiendo a sistemas más vigilados y 
agresivos. 

A través de nuestros años de práctica profesional hemos 
observado que las “experiencias-piloto” que se llevaron a cabo no 
fracasaron por inefectividad del sistema, sino, por “boicots” in- 
fernos y extemos, falta de presupuestos, o falta de paciencia 
social. La gravedad os que ante cada fracaso aparece reforzado el 
sistema represivo. 

No podemos pensar que un sistema basado en la desperso- 
naiización del individuo puede provocaren este una modificación 
conducta!. Observemos que el primer síntoma de la despersonali- 
zación es la anestesia física, la falta de sensibilidad somática, ¡a 
carencia de afecto hacia el yo corporal, y esto es fácil de apreciar 
en los sujetos privados de la libertan que utilizan sus cuerpos 
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efectuándoles dolorosos tatuajes, o arriesgándolo en situaciones- 

de peligro de vida. i 

Es así que el sistema propuesto debe aparecer fundado en g 
la terapéutica, donde el aspecto “seguridad” debe ensamblarse |. 
como una parte de la terapéutica no excluyente de los demas | 
aspectos, ni ubicarse por sobre éstos. Un punto importante es el | 
ejercicio de la dirección del establecimiento, como instancia | 
máxima organizativa de la institución, la que no puede estar en | 
manos de la ideología de ía seguridad, pues esto desvirtuaría el | 
sistema, alejándolo del objetivo terapéutico; pero una posibilidad 
adecuada es que por debajo de la dirección, existan diversas arcas, 
una de ellas ocupada por una jefatura de seguridad, la cual penm- ¿ 
!a delimitar las funciones sin que éstas se superpongan o adquie- 
ran preeminencia por sobre las otras. t 

8) La formación escolar es un aspecto que ios menores, en 
su gran mayoría, carecen. Por ¡o general sólo han llegado a los 
primeros grados, mucjios de ellos repetidores constantes, hasta 
que por desidia 'familiar- abandonan y comienzan con oficios ca- 
llejeros, vagabundeo y mendicidad. 

El querer implementar un ámbito escolar con las mismas 
características clásicas -también ha sido una propuesta fracasada, 
pues funciona como un entrenamiento durante ei período en que 
el menor se éncuentrgjñtcrnado. Esto hace que. por un laclo el 
menor no encuentre motivación para aprender, pues además los 
contenidos a asimilar son carentes de utilidad social y comunita- 
ria. Falta practicidad en los contenidos; y por otro lado ios 
maestros pierden su objetivo fundamental que es ia capacitación, 
lo cual al carecer de interés no les permite volcar sus conoci- 
mientos. 

Se debe pensar un sistema dinámico y práctico, de conteni- 
dos concretos, pasibles de ser implementados de acuerdo al nivel 
sociocultural donde se mueven los menores. 

9) E! tiempo destinado a la recreación y el ejercicio físico 
no puede ser dejado al “libre albedrío” de los menores, la educa- 
ción física contiene en sí misma el adecuado desarrollo del yo 
corporal, ayuda a eliminar la tensión y rivalidad’ a través de ía 
confrontación lícita; promueve el compañerismo y la acción en 
conjunto. El tiempo de la educación física no debe ser utilizado 
para ocupar un “relleno del día”, sino que debe ser leído como 
una actividad valorada en ei desarrollo del menor. 
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no debe ser tomada como en la actualidad, esto es: “un requeri- 
miento administrativo” que se debe cumplir con ios allí alojados. 
En la organización presente, ía atención médica y odontológica 
sólo es prestada cuando ei menor la requiere, como si él mismo 
estuviese en condiciones de evaluar un malestar, y como ya 
hemos visto, nuestros menores carecen de capacidad para apreciar 
su soma, prueba de ello es la escasa cantidad de consultas que se 
realizan, y sólo éstas son efectuadas cuando pueden traer un. 
“beneficio- secundario” (mejor comida, mayor régimen de visitas, 
posibilidades de fuga, “ventajas” en ía prosecución cié las causas, 
etcétera). 

Respecto de ía atención psicoterapéutica, se debe poner 
bien en claro que ésta no constituye ni un premio, ni un castigó, 
sino algo que con un criterio de salud se debe realizar. Es aconse- 
jable que esta atención se brínde en forma grupal y se permita ja 
los integrantes la exposición y confrontación de conductas con 
sus pares, en donde el grupo sea el encargado de la contención del 
menor. El papel de los terapeutas debe ser de coordinación y con- 
tención de conductas de acción. 

En los casos en que las conductas de agresión del menor 
sean muy altas, y que pof su sentimiento de aislamiento no pueda 
ser incluido en la forma grupal, se debe trabajar con. eí mismo ett 
forma, individual, pero ía terapéutica debe centrárse en compen- 
sar dicho sentimiento de aislamiento y las conducías agresivas, 
tendiendo a la inclusión grupa!, pues es éste eí método que me- 
jores resultados ha darlo en el tratamiento de estas conducías. 

También es importante la inclusión en el trabajo terapéutico 
de las familias de los internados, en sesiones familiares y muiíi- 
familiares, pues en muchos casos la modificación de conductas 
individuales de los internados, no pueden ser puestas en práctica 
a su egreso, por interferencias familiares, las cuales pretenden que 
el chico vuelva a ocupar el lugar de “uso” y “utilidad” que el 
concierto familiar le tuvo destinado hasta ese momento. 

1 1 ) Eí régimen de visitas de familiares debe ser organizado 
en forma flexible, teniendo en cuenta la distancia y disponibili- 
dad de medios con que cuentas los núcleos. El que la familia 
apoye al menor y lo contenga es un aspecto positivo de la tera- 
péutica, permitiendo un egreso más rápido y disminuyendo la 
posibilidad de reingreso, único parámetro de medida social que 
nos permite leer la efeefiyidad del sistema propuesto. 

1 2) El tema de la actitud profesional merece una considera- 
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ció ri particular, dado que casi siempre las expectativas con las 
cuales se ingresa no condicen con la realidad de la práctica. Los 
inconvenientes son muchos, y van desde los propios de las caren- 
cias imperantes a causa de la precaria situación económica actual, 
que hace que no se cuenten con los más elementales materiales 
para un efectivo ejercicio (gasas, vendas, cinta adhesiva, sueros, 
medicamentos, etc., en el caso de los médicos ^ enfermeros; prue- 
bas psicométricas y proyectivas para los psicólogos; elementos de 
consultorio para ios odontólogos; pape! y máquina de escribir 
para ¡os abogados; y lugar físico en general para desarrollar la 
tarea para todos). A esto se suma la falta de información en la 
tarea que se realiza en el área profesional, por parte de) personal 
de seguridad, el cual, al no tener claro el objetivo al que se tiende 
en la institución, hace que diversas funciones aparezcan como 
desvalorizadas y confusas, y por tanto obran como resistencias 
para el clesaijjpllo de la función específica. Pero además, y lo que 
hace más grife el problema, es quedos misinos profesionales no 
f|ienen ciara Jp í unción, m no quieren tenerla, pues se escudan en 
esta.-; dificuíjgdes para ño realizarlas. Además, y debido a los 
jbajos sueldo* en algunos casos .se llega a. situaciones tic "transac- 
ciones perveffas", conviniendo con el profesional una disminu- 
ción de las horas de labor, o la asistencia de una menor cantidad 
fie días, lo «ai ayuda a que el trabajo se resienta, y la función 
le desvirtúe, Alado queja! no haber 'personal; especializado para 
.efectuarla, ¿Sa.cs desarrollada en forma de “parche” por quien 
lio posee íá {Separación ni los conocimientos adecuados, y hace 
que el reemplazante piense que es fácil desempeñaría y que puede 
prescindir del profesional. 

Bs importante empezar a pensar cuál es la real función social 
que desempeña esta organización. Si es realmente el sOr? objetivo 
de mantener a la gente en encierro, con lo cual no liaría falta nin- 
gún tipo de planificación, salvo la mínima indicada por la seguri- 
dad para la evitación de la fuga. O si es, necesario adecuarla a un 
requerimiento social más ambicioso que tienda a proveer los ele- 
mentos necesarios para una adecuada inserción social. Aquí pues 
aparece expuesta la disyuntiva básica a delimitar para un adecua- 
do desempeño institucional. 

No tenemos dudas que el lector, por l;i razón que sea (ideo- 
lógico-política, humanitaria, o social), se inclinará por la segunda, 
aunque lodo indica que es mucho más sencilla la elección de la 
primera (toda vez que la sociedad en su conjunto parece elegir 
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ésta como válida). Poralgo el personal que trabaja en este tiptTde 
instituciones es considerado como marginal, o en ocasiones, iden- 
t 3 . COn los , aspecios I)lás represivos del ser humano. Incluso 

niíírm í 1Va, T n 3Pa ? Cen re)egaclos cn cuanf o status comu- 
nitario, e incluso en el reconocimiento económico por la tarca 

que realiza y en este aspecto los profesionales no constituyen la 

I en'umdades S f qUe Cl pr ° resiouaJ <l ue desarrolla su tarea 
es at l nn anaS ’ pregona constantemente que su inserción 
. !! , profesional, evitando el ser confundido e idcnttfiea- 

c o con ideologías represivas, y constantemente tiende a separarse 

| PCrS ° n?1 dc scgüridad > aJ ^ 4uali?a 

j encardado C °" $ ,iistoria dd verdugo, quien era ei 

hachmn£uU e f U , P , en;i; co,no ei reproche o sanción social 

V a uc aún tn T° ^ ^ tr f s8rcdido ia ^ la comunidad, 

y que aun siendo pagado por la comunidad, se consideraba una 

TL s S? 6 ' C , ¡nc!uS ° I dcbía ** a « a comunidad que retpie- 
na sus su vicios solo unas horas antes de Ja ejecución de ia pena 

y abandonarla cn forma inmediata una vez realizada, 

tintos^nH? w ,a „ soci ? dad identirica ™ a «te sujeto con sus ins- 

c trun- •« ' rCp " midos < no metiendo aceptar que 

se trata dc ia mano ejecutora dc su propia ley. 

t ! - ! VC !‘ f* Sentid0 dc í;i “«Pucha” del Verdugo no es para 

£ adltenm 0 ° ”° r ° S(r ° de su c Í ect, ‘^ »»« Pma que 

on 1 1 CU ! ,,P,1,TiiCnt0 dc ia pcna "upuesía, asimilen que 

. ( " cd, “ ,,uc ” or str rcpr¡ra,i °’ 
Nótese por ejemplo que cn Jos fusilamientos, el pelotón de 

2T3" 0 ■* I* W vvdmLÚ fu) 

i V J £ ° pioyectü n cada uno, pero uno de dios es dc “sai- 

“ s ¡ f ’ 1 f. ' U,a . n,n ^»° de ios imponentes sabe a ciencia cierta 
, d S i ro „ Un caHu f ° tusivo, con lo cual se trata 

esta orden qUe podría ocas,onar cí cumplimiento de 

Remontándonos históricamente, podríamos comparar la 

Si f >C,:l T y aCtllUÜ qUe tüm;lban Jos ejércitos dd rey 
Sa °. con el regimiento de “Los Inmortales”; siendo que 

\houue'' !°!p nair8a ? S d f nUU ' C,U,r deínís dc loí regimientos de 
en X i - il!1, , nar a ° S K ’ ndüs JWPios y enemigos, dado que 
c tas campanas de invasión y conquista no.se ponían ilevar iien- 

S 0 pns,oneros > lo significativo era que una vez terminada 
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la tana, este regimiento de “inmortales” era matado por su 
propio ejército, en el que luego se elegían otros para volver a inte- 
grarlo y continuar la campana. 

Una forma de ocultamiento de ia “tarea sucia” pero necesa- 
ria para continuar su objetivo. ¿Será tal vez por esto que la socie- 
dad selecciona para las tareas más “sucias” a los miembros de ios 
estratos más bajos, para luego “matarlos” con el aislamiento jun- 
tamente con aquellos qué fueron marginados de ía sociedad? 

Si bien no ha sido por casualidad que se ha dado esta selec- 
ción, digamos “natural”, es importante analizar cómo hacer para 
revertiría. En este punto que toca a! personal profesional, tal vez 
se lo pueda equiparar a la selección que debe , hacerse con todo el 
personal que conforma la institución. 

Tal vez falsamente se piensa que el personal novel,. con poca 
experiencia, es quien debe conformar los cuadros, pues “a prior!” 
se opina que para una tarea tan deteriorante es importante contar 
con la energía y vitalidad propias del “recién recibido”. Es nues- 
tra opinión que esta elÉfplón se efectúa: , 

a) por los bajos sueldos, dado que el profesional con expe- 
riencia no acepta la tarea pues pretende una remuneración mayor, 
acorde a sus conocimientos, y: 

b) ¡rúes se estima que al profesional joven se lo puede mol- 
dear a los requerimientos actuales de la organización, estimando 
que el especialista poseí- ''oíros conocimientos que son más difieul-. 
tesos de modificar, y no convenientes para ese sistema. 

Podríamos dar una larga serie de fundamentos que avalan 
esta posición, respaldadas por muchos años de práctica profesio- 
nal y de investigación en unidades carcelarias, pero no creemos 
necesario exponerlos en este trabajo, siendo que lo importante 
es edificar parámetros para modificar la posición. 

Volviendo al terna de la guarda y tutela de menores en la 
institución, que es el motivo de estas^ reflexioens, sería interesan- 
te pensar que, una vez establecido el fundamento y objetivo, se 
efectuará la selección ajustándose a ésto, por lo cual el profesio- 
nal deberá tener experiencia en la adaptación social de los indivi- 
duos allí alojados, con una profunda formación ética, y una 
formación profesional solvente, teniendo en cuenta que éste no 
es un lugar de práctica y experimentación, en donde sí se puede 
adquirir conocimientos pero desde una posición sólida y de claros 
objetivos. 

No se puede dejar en manos de la inexperiencia la tarea de la 

«SU 
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auTtS,?!?? CU3nt0 m í< aÚn la P rcsenda de “improvisados” 
que psetenden erigirse en poseedores del saber” , por el sólo 

erÍrácti e c a S de P sÜ n rn enC! i a> CU , ando a P ° C0 de itndar ™ k Presta 

“S ( SU su f uest0 saber ’ nos damos cuenta que trabajan 

secuencia”!^ H 0 pV y ? ^ 6S peor ’ esíos fracasos > dan como con- 
ducen a ! .k ?°. e ? f stallldos que íanta alarma social pro- 
situación emnó destrozos que ocasionan, en la ya magra 
casiar a aTeZ™ qW padeccn * Nos Petamos: ¿es justo 

Znw cuando ’ Z m ° KPWm “ ja inep£i " > «ctúaí de esta 
, f a i° , <1Ue provocan esía situación ni siquiera se 
. uga paia. establecer su grado de responsabilidad? 

res maSnales « f U '° <pe cllando sc ^abaja, Con meno- 
ScSoS , ? e P f de m sedcbü e*P«inientar, porque cada 
l . i SUjeÍ0S Un mayor deterioro, Hasta que 
Í¡co Rn - iT es miposibie «vertir el cuadro patoló- 

“irrecuperables” * lo v °? casos que determinamos con la palabra 
I ,' 0 ?' 05 eS tramfonnar eí fracaso' delía 
bibdad e tf tme da y depositar en eí patente ia responsa- 

h f rat - C ° m ,° SÍ 8 C ' ,ra fuera ‘^falible” y cuando 

Lisia, no .aílo esta sino el paciente. 

Opinamos que esta numera omnipotente de pensar -onlH’-* 
en si misma una “venda en ios nú-*” „ «ii mV? . 
ahondar en i, i,,,,,,, - ,í OJOS • y l ‘° da posibilidad tic 

U ^ 3 " Ci0 - 1 ks más dÍfÍcU ‘ pero «’ás honesto, 
e S ta S du?, f 3 ,' iníentar cambiar 5a «fapéulica cuando 
Sr 'he atómir-,” T. T m " no cura ’ no se ía p «de denomí- 
ernoEl; „ ( ? qUC n ° CUn!pIe con 10 establecido en ia 
dSSióm 8 Pakbra)l y ei,t0nces pasa a * sentido su 

1 3) , Un cap f íul ° aparte merece la actitud de los -juzgados ¡n 
una parí:icukr “•** 

un est ru ¡S hU ° f pcnsar que el ¿ ucz dc Menores ocupa 
un estulto inferior en el status de los magistrados Cabe n i 

rs í r SÍS - e M ia 1 c JOS jueces entienden en cau 
norc i- e nck so en 1 dc dcnomi ™ se “Jueces de !ni , 

Sen los T b n, , l™™** dc Bue "° s Aires, en donde 

no viven romo ‘4 & ° n P ° C0S ios "grados que 

Instrucción n olí, t 11S0 Cí ser ««obrados como jueces de 
tieilra desvalo¿t n ?'i t” ^ eStad0 decosas ía tai 'ea también 
tricüimenfr .-ni t ^ VeZ P ° rque 110 se iimita a Ia visión es- 

les que no D u«t> ’ <!U ! abarCa en firan paríe aspectos socia- 

1 i uedui ser valorados cuantitativamente, y por lo tanto 
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escapa a una gran- visión del Derecho; es un aspecto problemático 
de manejar para lo cual el abogado no fue. formado (por ejemplo 
el Derecho de Menores se ve en forma muy superficial durante 
su carrera, lo que obliga a una formación de posgrado, que no 
tocios los magistrados han realizado). Esto lleva en muchos casos 
a manejar las causas de menores con criterios aplicados a la delin- 
cuencia adulta, y se cometen errores de implemenlación (pie no 
pueden ser revertidos y obran como denominaciones estigmati- 
zantes, que condicionan al individuo en su actuar futuro. Si !o 
comparamos con un juego en donde ci roi del Estado a través de 
las instituciones judiciales y carcelarias, fuese el de la vigilancia 
y d rígido control, ai individuo que tiene la desgracia de entrar 
en esta actividad lúdiea, no !e queda otro papel que ocupar que d 
del delincuente, y de esta forma uno sustenta el rol del otro; para 
que uno pueda subsistir ei otro tiene que participar del juego. Y 
en este juego perverso la figura del juez aparece ocupando un 
lugar prcJSnderante, depositario en su voluntad del poder de 
otorgar lajjbertad o 'fe'ndenar al encierro a este sujeto, lo que se 
ve agravado en ¡a justicia minoril por la indeterminación de la 
pena, quejgarga de ansiedad y obliga al actuar constante del indi- 
viduo con» forma de canalizar su ansiedad (prueba de ello es eí 
alto grade®! e ansiedad y angustia que -se genera en los alojamien- 
tos de prcfgesados, cupdo este proceso se dilata en ei tiempo, y 
en los mefces, los qié ai no tener noticias cíe sus causas, provo- 
can distur Jos como forma de llamar la atención; no es casual que 
los disturbios en las cárceles se generan en las unidades que alojan 
procesados mayores o menores de edad, y pocas veces en las de 
condenados). 

De aquí que la celeridad en ia tramitación de ns causas de 
menores es de capital importancia, pues ios largos períodos de 
encierro obran negativamente deteriorando una personalidad en 
vías de estructuración. 

Además, la tarea de los jueces se vería . enriquecida si éstos 
requirieran información periódica de la evolución del menor a su 
disposición e incluso sugirieran la conveniencia de la atención 
de ios menores, dictando pautas para desarrollarlas a -través de las 
sugerencias de sus peritos. No se pretende que esto se piense 
como una invasión en la tarea del magistrado, sino como una 
colaboración brindada por quienes a través de su saber y expe- 
riencia, y por estar en contacto constante con el menor pueden 
aportar otras ópticas de observación. q 
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donde iodos debemos iñrticimr i pUest ? e * Ul)a ^aero-tarea 

íesional .l=delc““,, a d“i' , c¡ “ í « Prende que „„ „ r0 . 
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menor en sus ca “ M |,ara evolución del 
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Contra el concepto de muchos que. piensa n que u simple 
hecho de la experiencia es factor determinante del saber, se im 
pone el dicho clásico: “el que no sabe es como el que no ve se 
pueden desarrollar los hechos en frente de uno y no podci veri s 

permite h evolu- 

cí 6„5 «“ copante *• saber, y 1. implen.eetae.6n 

de nuevos sistemas más efectivos que los actuales. 

Sabernos que no es fácil la implementación de esta oigamza 
cíórt, en primer lugar por las resistencias ya expuestas ademas de 
las escasas posibilidades económicas (a pesar de que esto no iM 
miría grandes gastos), pero los resultados están a la vista el rans 
tema actual está agotado, sólo sustentado y mantenido debu * 
la falta de una decisión política que lo revierta. Ademas, la prac- 
tica ha demostrado que la carencia de objetivos y resultados en U 
tarea desarrollada, hace que se vea incrementada la fí “^nuo » 
de quienes la realizadlos que pierden interes en la funuon jpa- 
recicndo metas desviadas, como son el mantenerse , i . 
tiempo, conseguir ascensos y retirarse o jubilarse con una retri- 
bución económica que les permita asegurarse mmimamun 
subsistencia, para poder comenzar con «na tarea mas gratificante. 





EL SIDA EN LAS CARCELES 

INTRODUCCION 

mi los últimos años se ha conocido en el mundo científico 
una nueva enfermedad, la cual fue definida como Síndrome de 
inmuno-deficiencia adquirida, cuya sigla es S.I.D.A. En un prin- 
cipio las personas afectadas se detectaron en comunidades homo- 
sexuales (por lo que fue definida como enfermedad de los homo- 
sexuales o enjennedad rosa - por las petequfas de ese color que 
aparecen en la pie!), y posteriormente entre adictos a drogas in- 
yectables. ‘ 

. Simultáneamente comenzó a aparecer un virus similar en pe- 
queñas poblaciones africanas. La enfermedad tiene un per/odo de 
proceso de 5 a ¡0 anos. ' ¡ 

. Se caracteriza por un? decaimiento generalizado, tanto ¡a 

nivel físico como psíquico, diarreas interrumpklase irregulares, V 
en algunos casos simij de chancro o grano purulento en zonas 
genitales u otras que remite. i 

® afectado comienza con ia pérdida de peso y dcbilitamienl- 
° generalizado ^mencionado hasla que sobreviene ía muerte. 

farmacológicamente no existe medicación efectiva aún, pol- 
lo que la investigación pasa a! nivel de la prevención y el cuidadó 
de no contraer la enfermedad. En Europa y EEUU, el virus HJV 
se halla peligrosamente difundido hasta el punto en que algunos 
países, a través de sus gobernantes han legislado sobre restriccio- 
nes en el ingreso a sus territorios de personas afectadas de S.IJ 
.. ' ’ in cjusó a través de sus Departamentos de Migraciones rea-! 
izan análisis sanguíneos como condición para permitir el ingreso. I 
loco se sabe sobre ia génesis de la enfermedad, algunos la! 
piensan como enfermedad bíblica, responsabilizándola por ¡al 
masacre de Sodoma y Gomorra, y como aquella epidemia que! 
diezmó Roma durante el Imperio de Nerón. El origen de esta! 

.. ... - l ■ . ■ • i 
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hipótesis parte de las investigaciones realizadas respecto dei 
concepto dei amor que poseían las antiguas cu turas ¡treco-roma 
ñas ya que la relación sexual con mujeres se efectuar solo K- • 
la procreación, pero que el verdadero amor con place l <v 
moducido entre hombres. 

P Otros llegaron más lejos, incluso a pensarla como *1 vtrus^ 
procesado en forma artificial en laboratorio, y ciifuc ■<-« mun , 

dialmente como una plaga aniquilante. , „»nr»imente * 

Lo cierto es que, se estima que ataca t á menle 

los leucocitos o glóbulos blancos., los cuales ^manpuimdU 
componente sanguíneo, encargados e uc tar . ■ , j 

infecciones provenientes del exterior 

esta facultad innumológica, por lo cual el mdmduo a «1 
nrlnuiere un estado de deficiencia inmunológica que lo deja mdc 
tZ l,m vCy enfcmcCd», y (o s». mcd.c»»».os) 

,8rro S «r niv ' ,M ie ” wor * 

, f . menor petrosidad, a.pber. 

¡ - san^e’ ; . ■ ., 

| - esp wna g, 

f - sa¡iv| ■ | 

i Esl;lli»eladón «K itMte por I» «M* * 

| ,i, ra{ j 1 fluido y esto significa que no todo infectado g 

I i)íy ? t-aÍ T iite su infección por todos sus glóbulos blancos, sino g 
| Í! V+ l, X ! s fl ¿e traspase y estos estén contaminados, asi ¡ 
1 poco, en saliva y muy| 

escasos coa un infectado de S.1.D.A 4 

, n ; V el e s no hace necesariamente contraer al contac.anle de 

, ' . i „ incluso existen pacientes infectados que no prc 

enfermedad, e ir cluso ex ste i dete ctaba en ellos un. 

sentaban la patología S.i.D.A., P el 

mv+ i lo cual hace pensar que se puede vivir con u _ 
onanismo, sin que éste sea necesariamente mortal para escondí- _ 

. ? 1 { r . s0 de los “portadores «'sintomáticos ). 

V1 Uü p a ‘ t0 j as medidas preventivas en ios países cuantitali- v 


, H1V + : ¡'orlador asín toma tico de! Síndrome de Inmunodeficicncia 
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facción a través del piquete del mosquito, el cual, por haber suc- 
cionado sangre de un infectado, pudiese: transmitirla a personas 
sanas, pero afortundamente esto fu : e descartado por los cientí- 
ficos. 

La realidad es que se trata de Una enfermedad nueva que 
pone en riesgo de muerte a toda la humanidad, sin respetar razas 
ni estratos sociales, así pues, ante enfermedades peligrosas el 
sujeto elabora sus propios mecanismos defensivos o de evitación 
deí contagio, aumentan las medidas de higiene y asepsia, y se 
trata de disminuir a! máximo las posibilidades de infección. 

Pero ante e! S.I.D.A. el sujeto se muestra indefenso y teme- 
roso, desconfiando de toda relación, algo muy similar a lo suce- 
dido hace muchos años ante la patología producida por la “Es- 
piroqueta Pálida de Schaudin” (o sífilis), antes que el Profesor 
Erlieh pudiese colorearla ai microscopio y apareciera la penici- 
lina como fármaco curativo. — 

Como ya mencionamos, ante el desconocimiento de la 
enfermedad, las fantasías de temor de las personas se enriquecen, 
de la misma manera que la lepra, provocando el- rechazo de los 
sanos, ai verse reflejada en el rostro la imagen de! mal, y más aún, 
si esa enfermedad tiene connotaciones con la sexualidad, os como 
si algo hiciera que las personas se alejaran o cerraran ios ojos, 
negando la posibilidad del conocimiento, y por ende aumentando 
ios índices de riesgo a contraería. Pero a la vez se sintieran insegu- 
ros pues al no poder detectar la infección en el otro, deben elegir 
entre desconfiar de todos o negar la enfermedad y sus riesgos, 
dado que ningún estrato social está exento de la transmisión. 

EL S.i.D.A. EN LA S CA R CEL ES 

El tema en este tipo de instituciones adquiere ribetes espe- 
ciales, puesto que toda institución cerrada maneja su dinámica 
interna en forma muy rígida y controlada, y con sanciones seve- 
ras a las violaciones a sus propios códigos. 

La salud es algo muy vigilado puesto que el riesgo de conta- 
gio y propagación de una enfermedad se aeree. enta en función de 
tratarse de poblaciones pequeñas y de estrecha relación entre sus 
miembros. 

Así pues, todo persona que se integra a es*a comunidad debe 
pasar previamente, antes de su inclusión defir Uva, por controles 
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sanitarios, detectando en especial enfermedades infecto-contagio- 
sas y aislando previamente y hasta su sanidad a quien la padece. 

Aquí se presenta el primer problema pues la forma de detec- 
ción del S.I.D.A. requiere análisis muy costosos, y la legislación 
vigente no prevé la obligatoriedad de los mismos. Así pues, el so- 
metimiento a estos tests, por ahora depende de la voluntad del 
detenido, tornando dificultosa su realización. 

Además las estadísticas muestran. un marcado y creciente 
aumento en la población carcelaria. No se poseen números con- 
fiables a nivel de unidades penitenciarias, pero en establecimien- 
tos de tutela de menores con trastornos de conducta antisocial, 
los guarismos marcaron un 5% de la población contaminada 
como portadores. Este tema, a la vez, crea conflictos a nivel inter- 
institucional, pues hay establecimientos carcelarios y clínicas 
psiquiátricas que no aceptan pacientes con virus HIV+, io cual 
fuerza a las instituciones a negar la enfermedad, e incluso a 
suspender los análisis y prácticas para que no existan anteceden- 
tes y poder efectuar traslados é internaciones. 

De alguna manera esto denota los intentos institucionales 
por defenderse de la enfermedad, utilizando el mecanismo manía- 
co de que: “lo que no se ve, no existe”, convirtiéndose en io que 
podríamos llamar “aislamiento institucional”. 

Lo cierto es que la&júistítuciones no poseen una política 
adecuada para contener íí^problemática, algunos por desconoci- 
miento y oíros por preservación, luchan por mantenerse aislados 
de las personas infectadas. 

A nivel mundial existen dos posturas: S) ia norteamericana 
(llamada también: “temática dura”), consistente en el aislamiento 
compulsivo del infectado en unidades especiales condicionadas a 
tales efectos con asepsia y distancia en los contactos; II) la pos- 
tura holandesa (o “temática blanda"), la cual si bien realiza 
análisis a toda la población carcelaria, no separa a los infectados 
de los sanos, sino que sólo comunica' a los IUV+ de su padeci- 
miento, y ios aísla si pregonan su infección o 1a utilizan como 
método de coerción hacia otros internos o autoridades del esta- 
blecimiento. . 

El S.I.D.A. es una enfermedad letal, que se multiplica día a 
día en proyección geométrica que ataca a la población joven. 

Millones de dólares se destinan a su investigación y ha pasa- f: 
do a ser la prioridad científica número uno en todo el mundo. | 
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Actualmente existen más de 16.000 protocolos investigando 

sustancias para combatir este flagelo. 

Para algunos especialistas el remedio llegará mucho más 
tarde de io que los enfermos io desean, pero mucho antes de io 
que la sociedad supone. Esto debido a la importancia que se le ha 
asignado al problema por parte de los países centrales y por la 
capacidad del desarrollo tecnológico. Lo explican de ia siguiente 
manera: mientras que en la sífilis se tardaron 500 años entre la 
; descripción de ¡a enfermedad y el hallazgo del agente etiológico, 

este proceso demandó en el S.I.D.A., dos años y medio. 

k Pero este interés por la curación del S.I.D.A. no es sentido 
por los pacientes argentinos, quienes se encuentran ante un sis- 
tema sanitario ineficiente para atenderlos. Un ejemplo claro es el 
de los bancos de sangre. Cuando aún no existe en el país una legis- 
lación que obligue ai control de ia sangre en los lugares y no se 
testea ni el Mal de Chagas, ni la hepatitis, nadie debería asom- 
brarse porque no se controle el S.I.D.A. 

Esta enfermedad llamada “la enfermedad tíél siglo”, cuenta 
ya con 120.000 enfermos, y de 5 a 10 millones dé portadores en 
| todo e!. planeta, de los cuales el 30% tiene posibilidades ciertas de 
: I enfermarse en ios próximos ocho años. Ya la enfermedad ha deja- 
I do de ser una patología de grupos determinados. Los datos io 
i confirman Den el Zaire ia relación de infectados entre hombres y 

1 mujeres es de uno a uno, en Occidente Ja distancia se reduce 

I constantemente; de 17 al se ha pasado a una relación de 10 a i, 

I lo que plantea otro gravcproblcma como el del contagio materno- 
j A tehil Y 1 * que el 50% de los hijos de madres portadoras contrae el 
| virus . y óe ellos el 75% mueren antes de los 2 años de vida. 

I ... . Pero e » d Síndrome de Immmodeficiencia Adquirida no 

I a todo - se reduce al aspecto médico o sanitario; la realidad de ¡a 

I enfermedad, la forma como es presentada a la población y los 

¡ . peligros que conlleva, plantean cuestiones de índole política, ¡ 

I ; económica, social y básicamente ideológicas. 

Antes de continuar, efectuaré una distinción: en el S.I.D.A. ¡ 
hay portadores asíntomáticos y enfermos. No todos ios infecta- : 
i dos --quienes tienen alojados en su interior el Virus de Inmuno- j 

i deficiencia Humana (HIV+)~ desarrollan la patología. En ocho ' 

anos de estudio se sabe que del iO al 30% terminan infectándose, i 
I El infectado es «sintomático, mientras que el que lo padece en ¡ 

I forma activa presenta infecciones oportunistas severas y tumores i 

I asociados. En realidad la gente se muere de las complicaciones i 
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que devienen del déficit inmunológico que se desarrolla a partir J|| 
de la aparición de la enfermedad. Ei H1V es un virus que ataca el 
centro del sistema inmunológico, y por esto el individuo queda ^ 

sin defensas. . J¡r 

En la actualidad, la enfermedad ha asumido proporciones 
de pandemia, afectando a todos los continentes. La expansión J| 
futura del virus es inevitable. El S.I.D.A. amenaza a todos ¡os ji- 
patees. No hay zona geográfica segura, ni tampoco excepciones |g 

sociales. $05 

Hacia fines de 1987 se estimaba en 120.000 los casos de f* 
enfermos en el mundo. En América, el total de los casos notifica- m 
dos por 47 países fue de 48. 1 04, de los cuales más del 50% en la 

actualidad murieron. H 

Las naciones con mayor cantidad de casos eran: EE.ÜU.: # 
41.818, Brasil: 2.103, Canadá: 1.258, Haití: 912. Pero según un 
cálculo de losjOMS, estadísticamente, por cada enfermo hay 100 
infectados, o Jléá portadores asintomáticos que, de no ser cons- y 
cuentes de su ¡situación, pueden seguir transmitiendo el virus. 1 or 
s| p ar te, el n||ncro de infectados aumenta constantemente, yen % 
proporciones ^ométricas, duplicándose cada ocuo meses. m. 

V Las perspectivas no son más alentadoras, al menos en un pri* L 

,|er momenídj En el S.I.D.A. todo se piensa a mediano y largo 
¡mzOy los prtifiinos afios ya están jugados, así se descubra hoy .|: 
.. na vacuna contra la enfermedad los médicos de esta generación, 
seguirán vicndl enfermos de este virus hasta el fin de sus días. §• 
!f §i 

| : |¡f 

Estudios ele la QMS. |S 


Luis perspectivas de la OMS son que cu ¡992 un millón de , 
personas estarán infectadas de S.I.D.A. en todo e¡ mundo, a la ; | 
vez que el número de infectados ascenderá a lüü.000. U00. Pata 
esta misma fecha se calcula que en los EE.UU. el númcio de casos ,, 
ascenderá a entro 360.000 y 450.000, ío cual casi cuadruplica las 
bajas en la guerra de Victnam, afectando: a una población similar. 

En la actualidad el Síndrome de lnmunodcficiencia.Adquirida es 
la principal causa de muerte en San Francisco en los varones sol- : 
teros de entre 25 y 40 años, y la segunda —para el mismo giu- , 
po-, en Nueva York. 

En la Argentina, los primeros casos de S.I.D.A. son de dos 
enfermos, residentes en el exterior que vinieron a morir junto a 
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su .familia en 1982. El mismo año murió el primer enfermo argén-' 
tino que no había abandonado el país. De esos tres casos de 1982, 
hemos pasado a 200 en 1988 —de los cuales 7 1 habían fallecido a 
diciembre de 1987—, según el siguiente registro: 1983: 6 casos; 
1984: 16; 1985: 39; 1986: 70; 1987: 123. Asimismo se supone 
la existencia de 200.000 portadores, la mayoría de los cuales des- 
conoce su situación. J ' 

Las fuentes probables de contagio en nuestro país muestran 
que un 70% se contagió en el exterior, un 14% en el propio país 
y en un 16% la fuente de contagio no se pudo establecer; por 
: otra parte se observa un mayor número de casos en la ciudad de 

> Buenos Aires, y en las provincias de Santa Fe, Córdoba y Men- 
doza. 

La realidad es, que distintos sectores lian decidido montarse 
sobre la enfermedad para volverá la carga con un mensaje norma- 
tivo. En Alemania Federal, los sectores conservadores del Parla- 
mento pugnaron por la promulgación de una ley que impusiera 
penas de hasta tres años de cárcel a los enfermos de S.I.D.A., que 
mantuvieran relaciones sexuales. 

En la Argentina y EE UU, rondaron proyectos que propo- 
nían pruebas de rastreo de ceroiogía por el virus HIV para toda ia 
población, sin que al menos en nuestro país, los legisladores ex 
pircaran las posibilidades reales de practicarlas, su funcionalidad y 
ei fin de tales registros; y sin que se. avanzara sobre la discrimina- 
ción labora!, médica, psicológica y social, (pie padecen estos en- 
fermos. : 

Di situación de la atención se ve agravada en los pacientes 
de S.I.D.A. por la discriminación de la cual son objeto. Podrá 
suceder que, por las deficiencias de nuestro sistema sanitario pú- 
blico. un paciente que tiene cáncer de pulmón no sea atendido 
'# correctamente, pero con seguridad nadie lo va a echar por su cn- 
femedad, en cambio sí puede pasar que alguien con diagnóstico 
de S.I.D.A. o que esté infectado, o se sospeche (pie pueda tener 
el virus, o “me dijeron que es homosexual o dropdicto”, sea re- 
chazado, El tema de ia marginaeión del S.I.D.A. es un fenómeno 
mundial, así como también la lucha contra esta marginaeión. Por 
ejemplo, si sé que puedo perder mi trabajo, o perder mis amigos, 
prefiero no testearme. Ahora lo que ocurre es que con esta polí- 
tica, lo único que se consigue es que la gente no se testee, que 
sigan siendo positivos sin saberlo y. trasmitan así, «le modo invo- 
luntario, la enfermedad. 
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La utilización que se ha hecho de los datos estadísticos, que 
demuestran una mayor proporción de enfermos en ciertos grupos 
de riesgo, como los homosexuales y ios drogadictos, es aterrado- 
ra. El S.I.D.A. parece ser, más que una enfermedad que se conta- 
gia por un virus, una enfermedad que se contagia por un modo de 
vida. 

Otro de los graves problemas que trae aparejado este síndro- 
me es el de la reducción de la población mundial más capacitada 
para el mercado laboral. El virus ataca especialmente a personas 
de 22 a 4Ü años con lo cual de no detenerse rápidamente ¡a enfer- 
medad, ia economía —fundamentalmente en los países cen trajea- 
se verá ciertamente dañada por ia muerte de un alto porcentaje 
de su fuerza productiva activa. 

Ei dato explica en parte el desinterés mundial por la enfer- 
medad mientras que ésta tenía su foco infeccioso localizado en 
Africa, y la importancia que toma recién a partir de que secón- 
vierte en una epidemia occidental, afectando principalmente a la 
población de ios países industrializados. 


GENERALIDADES 

Ei S.I.D.A. es una enfermedad que se ubica desde su descu- 
brimiento de una m» ñera' diferente a tantas otras enfermedades 
que la humanidad ha padecido y ha podido superar a lo largo de 
ia historia. Con d pasar de los años ia medicina pudo dar algunas 
respuestas a los múltiples problemas que se le plantearon: uno de 
dios fueron las enfermedades infecciosas que provocaron eu su 
momento grandes epidemias. Algunas como la lepra y la tubercu- 
losis, en su momento no tuvieron otra alternativa que la reclusión 
o el aislamiento de ios pacientes. Drogas y vacunas fueron instru- 
mentos para curar o prevenir. ,, 

¿En qué se parece y en qué se diferencia ei S.I.D.A. con 
otras enfermedades?, su parecido: que es provocado por un virus 
y que por ser contagioso requiere ciertos métodos preventivos 
hasta tanto se invente en los próximos años alguna droga o 
vacuna. 

Pero su historia ya comienza con un rasgo que marca una di- 
ferencia: su contagio fundamentalmente es posible a través de la 
sangre y las relaciones sexuales. 

En un primer momento la población infectada y que luego 
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enfermaban eran casi exclusivamente homosexuales, lo que ya la 
relaciono con el sexo en tanto perversión. ' ; 

t S 0n el t ‘ en, P° sur gieron en un altísimo porcentaje los droga» 
T como portadores y frasjrosores. Hay sin embargo un por- 
centaje de portadores que no se incluyen dentro de éstos dos 
8 p . os, . son - quc recibieron transfusiones de sangre o aquellos 
que tuvieron alguna relación con alguien de. los otros grupos. 

_ t ? ucda así ei S.ED.A. marcado como una enfermedad mortal 

contrifaM A e t T C ° n f° que > en ía sexualidad humana, no es 
comzoübK-í: el deseo y el goce, 

. Saber si están infectados es lo que hace acudirá algunos pa- 
cientes a la consulta. Por un lado los motivan ios medios masivos 
je cojwmiMaón, pero por el otro ¡ado también están impulsados 

1 fien» ^ dUda muy . eS o nc < 1 , aI ’ “ Io que hicc > 0 ío que «Soy haciendo 
¿tient, consecuencias?, ¿me pude haber confagiado? ,, . Corno 

oda pregunta de! sujeto, ésta gira alrededor de.' la. sexualidad:' ia 
isteria que supone, haberse contagiado por haber tenido ana 
iüa<j°n C yfi jiidtnmonial, el bonibsexual desde esc * >ue 

SalllSSihiéi? f osadicí0 que asusta <io se plantea sí el 
P«,.icf, rp!,«*fje llevar lo a Sa muerte. 

Cuando algunos reciben el diagnóstico de infectados asinto- 

rnaticos surge la pregunta sobre c! futuro. De cómo se ubica c¿da 

-sujeto respecto de esto, dependerá de él mismos nc de h w*d¡- 

cma 'o de las. instituciones. í 

Lo hasta aquí observable fue que en general !o S homosexua- 
, f e í )reocu Pan por cuidarse, usando el preservativo aconsejado 

oir 1 “■"» • * ísss 

con agios, pero muy diferente es la actitud que asumen los dro- 

h v;S Ü vi aC ° StU l 1lbr:KÍOS por su «masoquismo a estar al limíte de 
la vida y la muerte. 

mentí i?° r -TT °, Uv - prob,cma que articula muy particular. 
“ t t* 1 y !° stícll,¡: k inarginación. Todas Jas tanta- 
i y , i < ¡ as las Perversiones afloran con respecto a ios portadora 
“eVnVc ’ i-' , u C ° mar f ,n;i > se maltrate, se los desprecia porque 
® !í£ * , buSCaron ’ pcrtWPC '’ n 1 ,íp lra sálte” con la que uno 
no tiene nada que ver y a la cual no se pertenece. Pero a su vez i:I 

uní rntív 3 v i® 1 - dro8 f dicto y* se Picaron con' anterioridad m 
n !! n f ? ld - d d f de la c ua ! miran con desprecio a aquellos 
que pertenecen a ío ¡cgal. 
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EL S.l.D.A. EN LA ARGENTINA j 

Se, considera que en la Argentina deben existir alrededor de 
20.000 personas infectadas por el HIV,.lo cual puede generar en 
los próximos 5 años, cerca de 5.000 casos de .S.l.D.A. Estos pa- 
cientes serán ■mayoritarianicnte adictos, homosexuales y menores gt;. 
de 25 años, basándonos en las características de los portadores 
que han sido identificados en los últimos dos años. §, 

Esto difiere con el perfil del actual paciente de S.l.D.A., ge- | 
neraimente homo y bisexual, mayor de 30 años con antecedentes 
de viajes al exterior y con un nivel socio-económico y cultural ¿| 
más elevado. Pero este paciente es la expresión de la infección 
pasada, adquirida hace 5 o más años. _ ••• | 

En ambos casos se trata de individuos jóvenes y en edad pro- & . 

ductiva, io '"tic genera un daño económico extra por lucro ce- | 

san te y que É agrega al.gasto que demanda su atención médica. 
febemos pajararnos <ÉMo que hace a generación de recursos | 
económicos, Éiumanos y de inlraestructura para atender a la luín- 
|i demanda, ¡¡ero más importante es todo lo que se puede hacer 
Jara evitar qtl el número de portadores siga incrementándose, 
f lista inffteión puede ser prevenida con eficacia si se toman 
!n cuenta ’ nítidas de prevención, y recordando que no tendré- 
j|io$ una va ciña efectivi'-aiUcs de 5 a ¡ü años y que los tiota- 
fiieuíos anti-iídicos son paliativos.- 

El auge Je la drogadcpcmlencla y su vinculación con el deli- 
to hará que sé incremente paulatinamente el número de portado- 
res que ingresan a unidades carcelarias, con el consiguiente bás- 
tenlo etv el manejo de ia población internada. 

Serán necesarios estudios profundos para ver qué incidencias 
tiene la vida carcelaria sobre la evolución de la infección por el 
ÍIÍV, lo que puede obligar a adoptar otras formas de confina- 
miento en caso de comprobarse que la actual deteriora el sistema 
inmunoiógico y favorece la progresión hacia la enfermedad. Lsto 
deberá balancearse con el hecho que, ya estamos observando y 
que consiste en el uso de la situación de infección paia lograr 
menores penas o excarcelaciones que de otra forma no se logra- 
rían. Esto puede llevar a una suerte de industria dei S.l.D.A. , 
por parte de los penados para lograr una supuesta inmunidad 
penal” 

Creo que en estos’ puntos se genera un desalío a nuestro 

r<- 
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sistema penal y penitenciario que exigirá debates, estudios y solu- 
ciones prácticas y originales a partir del diálogo entré, .juristas y 
expertos técnicos en el sistema, ' 

EL S.l.D.A. EN EL SISTEMA CARCELARIO í - 

El tema de la enfermedad en nuestro servicio resultó muy 
complejo, y la solución del problema aún se encuentra'* como in- 
cógnita en la actualidad. 

i n o Comenzaron a aparecer los primeros casos alrededor del año 
uvr' coi !}° alecciones aisladas, tratadas con internación en los 
. , j ° 2 (hospitales penitenciarios), y correspondiente separa- 
ción del resto de. la población general dcl penal. 

Esta situación se mantuvo hasta que él número fue crecien- 
do, por lo cual se optó por la política norteamericana dei aista- 
” u ^ n l°> habilitando un pabellón especial en el piso i 7 de ¡a Uni- 
dad Carcelaria 1. 

. < " lj ando la población aumentó aun número aproximado de 
ó miemos y, debido a problemas de convivencia entre ellos ios 
pisos donde se alojaban aumentaron al 16 o 17, las autoridades 
de la Repartición resolvieron el traslado de los infectados al Cen- 
tro de Detención de S.l.D.A., en una sub-unklad dependiente de 
. , Co °. nia 1 cnal de Ezciea, siendo este un predio especial, sepa- 
rado del resto de ia población del Penal, para su alojamiento. 

fcsta elección de aislamiento de ios infectados IIIV provocó 
reacciones sociales, y determinados sectores comenzaron a elevar 
su voces respectó de una “doble segregación” que se aplicaba por 
parle cíe Ja sociedad hacia los individuos infectados. ' 

Lo cieito es que el sujeto intectado no podía convivir con c¡ 
resto de ía población general del penal, pues al tomar conoci- 
miento los otros internos de la situación del sujeto, lo agredían 
y hasta podían terminar matándolo. 

. La ! , nc<iklu de separación no resultó la solución, pues los in- 
ternos afectados comenzaron a querer utilizar su enfermedad 
como instrumento coercitivo para obtener beneficios, e incluso 
llegaban a agredirse (“cortarse”) y arrojar su sangre al personal en- 
cargado de su custodia, cuando no eran satisfechas sus demandas. 

Es evidente que estos individuos, al sentirse “doblemente 
segregados , elaboraban una respuesta agresiva ¡lacia quienes pen- 
saban eran sus agresores, y utilizaban la enfermedad como su- 
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puesta “amia”, llegando incluso a niasturbarse y colocar e! semen ¿ 
en los candados y manijas de puertas, en la creencia de que quien '% 
la tocara adquiriría automáticamente la enfermedad. 

E! sentimiendo de sobrevaloración comenzó a aparecer en 
los internos, quienes creían poseer un .instrumento de “domina- 
ción social”. 

Recordamos en una sesión grupa!, un interno que comunicó j 
que al egresar io primero que haría sería ir “ a iodos los saunas de 2 
ia Capital Federal”, de esa manera contagiaría a todos, decía? |j 
“yo sé que me voy a morir, pero antes me voy a llevar a una gran ti 
cantidad conmigo”, y “tengo una serpiente asesina, cada vez que 
escupe, mata”. Esta fantasía subyace en la gran cantidad de los 
infectados, que creen -y a veces ío logran— manejar situaciones 
de privilegio dentro de su hábitat. ; 

Las reacciones, al co’ftocer su situación de infectado HJV+ S 
eran disímiles: algunos lo negaban maníacamente diciendo que J| 
no podía ser pues si ngvjtabían mantenido relaciones homosexua- 
les, otros negaban adicciones, los más se sorprendían y algunos §; 
parecían deprimirse, pero aparecía en su mayoría la reacción f§ 
agresiva posterior. |f 

Esta situación de aislamiento también repercutía en los k : 
miembros de 1a familia del infectado, quienes aún sin decírselo 
éste, conocían la situjfdón de su pariente por estar atojado en -> 
esos pisos, y en un principio manifestaba su temor consultando jf 
sobre et nesgo de contagio, o la peligrosidad de traer niños § 
pequeños a las visitas, pero pasado el primer momento pocos las 
interrumpieron (además, debemos tener en cuenta que no son § 
muchas las familias que visitan a este tipo de internos). f 

■ Respecto del persqnal encargado de la tutela de los internos | 
afectados, también manifestaron sus temores, pero no se negaron | 
a cumplir con sus deberes profesionales, aunque algunos interpre- 
taron sus destinos como una sanción o castigo. í 

Fue a partir de esto que comenzaron a circular rumores de | 
supuestos ascensos y “plus” económicos a quienes trabajaran en f, 
contacto con internos infectados HíV, los cuales luego, por su- 1 
puesto, no resultaron veraces, pero la negociación se pactó en una I 
reducción del tiempo de trabajo en horas-hombre. 

Significativamente, quienes más reparos pusieron para asistir f 
a los infectados fue el persona! profesional, llegando ios médicos ■ 
a atender a los pacientes perono a tocarlos, dejando las curaciones 
a cargo del persona! de enfermería; los odontólogos solamente 
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atendían si se los proveía de guantes, barbijo y material descarta- 
ba y algunos psicólogos llegaron a solicitar locutorios para reaíi- 

es'n • "l ? C10 " P ?° ítírapéUtÍCa con ,os dótenles. Incluso algunbs 
' 13n 2 prescrib5r med ¡caciones o dietas sugeridas 

por los mismos internos,, para que éstos se conservaran tranquilé 
y no ocasionaran problemas de conducta en el penal. 

cambien se han atendido, consultas de! personal penitencia» 
™ ini í staba temor d «Wdo a! contacto con su familia, 
a . e cumpl ' r su tarea en ios pisos destinados al alojamiento de 
pacientes portadores, pero esto se dio en mínimas oportunidades. 

, rd . Sltuac,ón Ó«e se llegó a producir fue que, ante la legit- 
tiva dt algunos profesionales de asistir a estos pacientes se co- 

' eT Z tml Ii n W r rar I ni!CV0 pCrsoml > a Edenes se les destinaba 
r ,. x .‘f ta - ptr0 en !a mayoría de los casos eran noveles, recién 

problCT°iática tOÍa " ieníe faU0S ^ eXpeTÍencia en la ateritión de la 

tae J nC J US ° a!gl í ! nos magistrados comenzaron a espaciar susvist 

J n i°- S afecta ? 0s y n0 pocos “femaban al máximo las 
mediqas de higiene y los recaudos para evitar el contacto. 

La reaecíón de ios legisladores fue prácticamente nula en 

e inSrZmr 1 ° ** ^ VÍSÍtÍiron « infectad* y 

se interesaron poi las medidas que se debían adoptar, pero luego 

ei interés file desapareciendo, prueba de ello es que aún o í 

cuentra ninguna legislación al respecto. 5 1 

una níhS'H 1 . 1 “ P , UCde deCÍr que aún n0 se ha ¡mplementadá 
f a P l tu f c ara a! aspecto, pero las diferentes opciones se 
e tan intentando, y se siente la preocupación de la dirección de 

Uemr de'de h . a,larla ’. dado ( i ue es de Prever que ésta deberá 

labora en ^ “ f™ 1 ™ fUCrZa> SÍCndo qUe e! exterior ™ co- 

bora en dar respuestas, reafirmando ei mensaje de segregación 
social hacia los internados. y 


CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

, A Continuación detallaremos las conclusiones y algunas reco- 
mendaciones que se desprenden del presente trabío que S- 

de t la r ínf. lrap< i lt f ntes P3r3 abordar mínimamente la 'prevención 
de ia enfermedad y su trato y tratamiento. . 

ío-c-nl!!¡ol!í Ó P n de m éd |°os-especía lista s en enfermedades infec- 
10 w ”tagiosas, en especia! de trasmisión sexual 



ALGUNAS CONSIDERACIONES 
SOBRE EL ACTUAR MARGINAL FEMENINO 


La propaganda, a través de la comunicación, ha logrado que 
la sociedad entienda con el término “delincuencia”: aquellos 
hechos que producen alarma e intranquilidad social Si bien en 
gran parte esto sería verdad, pues técnicamente la ley reprime 
conductas que son nocivas; la práctica ileva a que se prohíba lo 
que atente contra la vida y la propiedad privada, y fundamental- 
mente ésta última. 

Así pues, en las noticias radiales y televisivas, sólo se ven 
informaciones de robos y homicidios como temas delictivos 
excluyentes. Aquí corresponde detenernos a efectuar algunas 
consideraciones; si bien el Código Penal es muy profuso en la 
cuestión de prohibir conductas, muchos artículos carecen de 
efecto real en Ja práctica, tai el caso del adulterio; que prevé una 
pena de prisión, siendo que seguramente pocos de nosotros cono? 
ceñios a quienes hayan sido penados por este delito en esa forma. 

Al parecer sólo los delitos de características actívas-agresivas 
son reprimidos, y estos, no por casualidad son provocados en su 
mayoría por personas del sexo masculino, lo que a prima facie nos 
llamaría i pensar que sólo Sos hombres cometen delitos; por 
supuesto que esto es una falacia, dado que sabemos que no es 
así. Aquí debemos detenernos y rescatar aquello de que la socie- 
dad custodia fundamentalmente los bienes de propiedad, pero las 
leyes son instrumentos de control social elaboradas por los hom- 
bres como fundantes de una organización, y no “mandatos divinos 
de seres superiores”. De allí que cada vez son más las leyes que 
regulan y .limitan la actividad humana. 

El hombre, por sus características psicofístcas, tiene una 
manera conducta! activo-agresiva-heteroagresiva, de reacciones 
más violentas en su actuar. Debido a esto, lodo el actuar marginal 
del sujeto masculino va a estar teñido de estas características, que 
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b) Cursos de- capacitación para profesionales que trabajen 
en contacto c m pacientes portadores o enfermos, a cargo de 
profesionales idóneos en el tema S.I.D.A. (la OPS suministra 
especialistas a pedido de las reparticiones, haciéndose cargo esa 
organización d<d traslado y estadía; a la vez el lugar podría ser la 
Academia de Estudios Penitenciarios). 

c) Alojamiento en Unidades de régimen de seguridad, pero 
con espacios abiertos, al aire libre (como el existente en la actua- 
lidad). 

ti). Tareas pautadas, tanto laborales corno de recreación (evi- 
tar oficios con riesgo de lesión para los infectados). 

e) Facilitar el traslado de los familiares a las visitas a ios 
internos, como medio de desarticular sus resistencias y facilitar su 
contención bajando sus niveles de ansiedad y angustia. Esto 
último tenienttt en cuenta la situación de estrés que ocasiona el 
sajrer que padJje una enfermedad mortal. 

| 0 La des¡fjnacióíi dejasistentes sociales que efectúen sociai- 
ttfrapia de reviJisufacíóit familiar, 
t g) Ayudaffbpiritua! a ios internados afectados. 

| h) Desig||cjó?i de psícoterapeutas con experiencia en la 
a junción de pafjehtes infectados o enfermos, 

I i) Evitar |¡f segregación de los pacientes infectados H! V (una 
pjSsible soiucícfg puede se|;ía -política holandesa 'de comunicarla 
iíjección solamente al propio afectado, y sólo separarlo de la 
población si cpmumca su padecimiento al resto de! penal, o lo 
utiliza como método de coerción. Es de prever que una mayor $- 
coníención de este tipo haga disminuir la necesidad de conten- 
ción química y/o psicofarmacológlca. | 

j) Dado que el problema de las prácticas sexuales dentro de f 

las Unidades no puede ser controlable, y sería muy dificultosa la § 

impiementación de la “visita higiénica de relaciones Sexuales” §‘ 

con esposas o concubinas, es aconsejable el reparto de preservad- | 

vos entre la población de internados, como medida preventiva. § 

k) Dictado de cursos de esclarecimiento entre la población 

infectada y sana, para evitar las fantasías respecto de la enferme- jf 
dad, y aplicar una correcta prevención, • i 

l) Cursos de esclarecimiento para el personal de suboficiales, f 

oficiales y profesionales que estén en contacto con pacientes f 

infectados, para que conozcan las características de la enferme- f 

dad, y a la vez esto sirva para que los infectados no utilicen como ¿ 

“arma” su padecimiento. Esto servirá a la vez para que el perso- i 
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án ; L P stkm ! e r í da n Una eXplicación a sus familiares, calmando la ■ 
labora} Í0S ° Caslona saber con quién desarrolla su tarea 

. _ ü) Umitar en lo posible ai mínimo el ingreso de drogas y 

entrífef ' P i enaL S ° bre el riesg0 de compartir las jeringas 
internos, así como también ias máquinas de afeitar iv 

hornosí-noTrf f® coníacto con Si W, y Ja práctiéa 

omosexual, dado que al parecer el virus tiene una corta vida V 

.,o o es elimina ble con hipociorito de sodio (lavandinafal 10% r¿- 

con . agua) -, 0 fn auto-dave a determinada temperatura, j 

, ed !° vaginal femenino favorece su eliminación a través 

TJnJríl' Ü 0&S 6 “ al pues es muy iITÍgado P° f sangré', - 

siendo el nesgo de inoculación mayor. ¡¡ 

vinKÍrf?J 1,Car S ÍÜ /i iní !tf ad0s que eí rles 8° de Procrear con el .... 
virus es de dos a uno (de allí que no se autorice el aborto). . ¡?- 

, n _ J2 „/ ar & !° S s< T Rores i ueces > y legisladores a participar dé 

de «,« fiSÍ® escí f, ec!rniení0 y a -P°y°. tanto de internos, como 
de sus familias, y del personal y sus núcleos. ¡i 

íucionaI E,ab0rar ia COnstrucción de ima tipología de riesgo instf 

°) Elaborar un acopio de datos epidemiológicos de SXD.aJ- 
. . p/ Elaborar un sistema de detección precoz, efectuando ici 
dades^ Praeb3S Recesarias 8 todo interno que ingrese en -las Un¿ 

q) Elaborar un trabajo de aproximación estadística sobrfe 
causales eüológJcas de la enfermedad. 
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son a la vez las que producen la mayor alarma social y de allí que 
sean reprimidas. Pero la mujer, que demuestra características 
pasivo-receptívas-autoagresivas, por ellas, en su actuar marginal 
no demuestra actitudes que provoquen esa alarma social. 

En una experiencia que nos refiere E. Erickson en su libro: 
“Identidad, Juventud y Crisis”, relata sobre la elección de 100 
niños (50 mujeres y 50 varones), a los cuales se les sugirió que a 
través de una actividad lúdica con diferentes elementos, edifica- 
ran una escena de juegos. Los resultados fueron que los varones 
edificaron sus juegos en espacios abiertos y de características 
activas, mientras que las niñas lo hicieron en espacios cerrados 
(habitaciones de una casa por ejemplo), con características 
pasivas. De aquí podemos extraer que mientras los varones son 
“expansivos” en su actuar, las mujeres son “receptivas”, denotan- 
do io que Erickson dio en llamar “espado interior”, refiriéndose 
al espacio que posee la mujer que ¡e permite la recepción y gesta- 
ción a través de 3a depositación genética y la capacidad de pro- 
creación, de lo cual carece el. hombre. Si esto lo comparamos con 
la actuación marginal (no delictiva) de la mujer, vemos que du- 
rad® muchos años fue considerada a través de la prostitución, y 
hoyfen día se continúa considerando esta actividad como crimi- 
nógeira (proclive ¡fl delito). El ejemplo vale en cuanto a que en 
Argentina, dependiente del Servicio Penitenciario Federal, 
existía 32 unida fijes carcelarias; 31 de ellas para alojamiento de 
menijres, jóvenesgaduítos y "mayores varones,, tanto procesados 
comf condenados; alojando sólo unas mujeres (menores, jóvenes 
adultas y mayores, tanto procesadas como condenadas), y 
mientras el número total de hombres alojados asciende a casi 
9.000, en mujeres la cifra no supera las 250. 

También en los Institutos Minoriles, dependientes de la 
Secretaría de Estado de Desarrollo Humano y Familia de la 
Nación, sucede algo similar, pues para el alojamiento de menores 
varones con graves trastornos de conducta antisocial el Estado 
cuenta con más de cuatro instituciones específicas, dado que su 
número es aproximadamente de 300 sujetos, mientras que el 
número de mujeres no sobrepasa las 40. _ . 

Recogiendo nuevamente el concepto de delito, y sumándolo 
a esta comparación nos encontramos con que la alarma social 
más marcada es producida por varones, mientras que las mujeres 
sólo producen esto cuando están asociadas a los varones y en 
muy pocas oportunidades sucede. Así pues, vemos que el mayor 
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y en e su 0 mtL mUje ? S coná ™ a ? as SOn P° r élites contra la vida,' 
y en su mayor parte por el delito de infanticidio 

muier nn 1 ? SU ^ 8en dc esta reñexión «on: ¿por qué la 
homnW ¿ í e dehlos de características activas? y ¿por qué 
- ogamos el actuar marginal femenino con la prostitución’ 

directSr r le P 7 gUnta T* 0 ! 0 * resp0nder ^ ^oTpTnde 
obuTn TÍ características psicofísícas femeninas que la 

conwleh Z, P reCePt T S - En cuantó a ia segunda, y más 
quevanÑHÍ e r S reSp I ° ,,der a de un análisis científico 
de esta SÍL, «pación ^pírica (siendo que a través 

oe esta ultima se corrobora lo manifestado). . 

Yo d j 1 Y ° P ers °nal se conforma a partir del 

diador entí , ütl í JZand0 perdidas por e! Ello, como me- 

¡uSo fÍ, v° S T S ° S e 1 Xtern0s y las Posibilidades internas del 
sí rnínio t!, “5*?™*° P0S¡bilUá aI su -)' et0 ia valoración de 

vLS dTic JS'Í J t Cmdad ° de su soim y de ^ psique. En 
Setos ei J í -° d6beremos 0bsep/ar ia historia vital de ios 
Je™ s aZ ’ WVest,gand0 los antecedentes evolutivos. Ob- 
oZT^LT Preñen de hogares desintegrados 

teniente de h afeCÜVa Cntre SUS niiembros ’ independien- 
te de '°! soc f ec °»ómica de sus integrantes. Puede 

tratarse de lujos no deseados, o . producto de relaciones circum- 

íanciaJes de sus progenitores. > • ■ ircum 

a la esencia ¡IT ‘ V T Vez . e *P iiciíad * esta «dación que hace 
incúrs onar tí t ° on ?™ a . ci ° n de la Personalidad, trataremos de 

reS^íaSti^Slí ^ ^ ^ 

! mcleo del { i ue Provienen no está delimitado por el nivel 
seno SL^eTh ^ ^ relaciones ^rpersonaies del 
desdibujada sin nS qUegen f aImente «P^ce una figura paterna 
ensavaí L j ier ' Je * tar ? u Fo! real > y sin posibilidades de 

enrayar la puesta de límites sobre su hija; confrontándose ron 

una figma materna dominante hacia su pareja, que exye de ésta 

mas de io que puede dar (triunfos sociales, Ajeras económicas 

m,¿Lj 1Vei , de ; ida ’ etc que to desvaloriza constantemente 

Hnij d< ? e 6 P ° der del Un0 ”> el cuai en ur » constelación familiar 
universal siempre es patrimonio paterno 

«¿XOSr ñ T' 0 ™ M defon ” a " te * »» «m» 

ohí n 1 ! POr Ia cual !a rnu .¡« debe desprenderse del 

anir a jos a Tmm P h UTia u 0 i 1 ' madre)l pasando al P adre y Priendo 
mar a los hombres de la misma manera que la madre ama al 
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padre.. Es aquí donde la estructuración falla y la niña se queda 
ligada a una madre pre-etíípiea, de características autoritarias y 
narcisísticasj que funciona como un “pulpo”, manteniendo la 
ligazón de su hija, pero que a la vez, por carecer de estímulos 
afectivos, pone distancia con ella, pero sin dejarla crecer y desa- 
rrollarse. Puesta de este manera la conflictiva edípiea, es dable 
pensar en una errónea elección de objeto de amor, en la 
mayoría de los. cuales la resolución resulta en la homosexualidad, 
Pero aquí vemos que los factores individuales del sujeto aparecen 
en -oposición contra esta elección que se impone desde el “afue- 
ra”, llevando a ejecutar caminos alternativos que podemos dar a 
llamar como: “visicitudes en la resolución edípiea”. 

Estos caminos pueden ser: una abierta y decidida oposición 
al mensaje materno, por lo que aparece la rivalidad y el odio en 
un plano de igualdad con la progenitoria, obligándose a. una 
elección de pareja similar a la efectuada por la madre, es decir un 
hombre de las . mismas características, para intentar a través de él 
probar a su madre que esta figura puede ser retenida e incluso 
modificada, alterando el circuito del mensaje de que: “todos los 
hombres son inútiles y no sirven”, pero esto a costa de grandes 
esfuerzos y prebendas. ¡; 

Es común ver en este tipo de parejas el esposo complaciente, 
que a la vez es mimado por su esposa, pero que simultáneamente 
con esto, le es; imposible ocupar el papel de guía familiar, rol que 
pasa a ser desempeñado por la mujer, incurriendo en conductas 
sexuales promiscuas, aduciendo la necesidad de mantener el hogar. 

Otra elección o camino alternativo, es el que Petcr Bloss 
define como “Edipo ilusorio’’, dándose éste a partir de una figura 
paterna autoritaria y castigadora, con una rigidez absoluta de la 
personalidad, y una sumisión y entrega de todo el núcleo hacia 
esta imagen. Lo que hace que la elección de objeto posterior 
tenga que ver con una repetición de esta figura autoritaria, acep- 
tando por parte de ésta golpes y castigos, y hasta incluso el tra- 
bajo callejero, entregando su producido, bajo promesa de cambio, 
o amenazas de castigo. 

Es apreciablemente evidente que la práctica sexual promis- 
cua e indiferenciada produce en el sujeto un deterioro y una 
disminución de la autoestima del individuo, quien llega a límites 
extremos a causa de una pérdida de valoración persona!, que lo 
convierte en proclive a las conductas marginales, con lo cual no 
parece tan casual que sujetos con profusos antecedentes delictua- 
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íes, elijan como pareja a mujeres que ejercen ía prostitución, y a ' ; 
la vez estas mujeres busquen vinculación con sujetos marginales 
e incluso mantengan una profunda ligazón, aunque estos manten- 
gan largos períodos de tiempo privados de la libertad, siendo que 
en muchos casos se lee un índice de salud, el que las mujeres 
abandonen a estas figuras nocivas, elegidas a través de una predes- 
tinación familiar en ia aceptación de! objeto amoroso. 

Pienso que- a partir de lo expuesto, se puede comenzar a 

pensar en un estudio más profundo, tomando corno parámetro 
válido la relación existente entre el ejercido de la prostitución y 
la práctica delincuencia! marginal. 


•:f í , 



INSTITUCIONES CERRADAS 


Definimos como ‘(institución” a toda orga niza ción confor- 
mada en función de un objetivo com ún, que se maneja por ¡rautas 
y no rm as adecuadas para alcanzar ese objetivo. De acuerdo a esta 
exposición deberíamos primero establecer objetivos para edificar 
una institución de acuerdo a ellos. Utilizando el esquema de 
Ulloa, encontrarnos varios tipos de instituciones, de acuerdo a la 
actividad que el hombre desarrolla dentro de ellas, a saber; 

a) para aprender; 

b) para producir; 

c) para la salud; 

d) para el tiempo li bre . 

En este escrito trataremos de desarrollar un esquema de defi- 
nición acerca de instituciones Totales con característi cas “ c er ra- 
•dás”. Así pues, este Upo de instituciones son cerradas p ara ia co - 
mun idad, con el objetivo cierto de aislar sus productos. “en íen- 
mqsT que no se adaptan al estilo de vi da, elaborado por esa 
sociedad. ; 

En sí, las instituciones de este tipo son de una más o menos 
reciente creación, dado que ant es los producios inadaptados 
eran. eliminados, ya fuera suprimiéndolos físicamente, o expul- 
Asándolos de su seno. Es evidente que ál ir creciendo las sociedades 
y haciéndose más Anidas y fluidas las. comunicaciones, lo cual 
tiende a que las mismas se vayan agrupando en una sola, fundien- 
do sus intereses objetivos, ia alternativa de expulsión de los ina- 
daptados se va tornando imposible, por lo que cada una de ellas 
decidió encerrar a sus productos defectuosos dentro de est ablec í- 
intentos cuyo objetivo primario fue la privación de libertad y el 
aislamiento de ios referidos p roducid os. Y aquí aparece la prime- 
ra elección: ¿estos establecimientos se edifica: para intentar 
adaptar a los sujetos a los intereses de esa sociedad?,, ¿o simple- 
mente para el aislamiento de los individuos nocivos a la comuni- 
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dad? Es evidente que (en un primer momento! a no dudar, (el 
encierro era utilizado) como protección para quienes quedaban 
afuera. Lo único que interesará "era( mant eneQislados a. ios 
“unios” de los “ buenos’! Esta postura, que tal vez en. los prime- 
ros tiempos fue útil, e incluso más humanitaria, pues evitaba el 
recurso de la supresión física del trasgresor como solución, en la 
• v actuaüdad)ha quedado descartada y sin metodología de aplica- 
ción, pues(se ha perdido el objetivo primario, para convertirse en 
un método de control social utilizado por los poderosos, que 
elaboran leyes autoprotectivas y aíslan a grupos minoritarios que 
no las obedecen.) 

epatando la eonceptualízación efectuada por Ulloa, debe- 
mos pensar a estas instituciones dentro de ios cuatro órdenes 
explícitados, pues en la instituciónjcitai el lionrbre aprende,Ji-a- 
baja, estudia,, y necesariamente posee espacios de JiemjpJfcre, 
pues se trata de orga nizacion es “para -soclales” o “meta-sociales , 
es decir que están “ai lado’’ de ía sociedad, unidas a ella por un 
frágil eslabón. A la ' ve^f-también cumplen un dohjg..ofeieUvo 
social: por un lado el ya desoipto, y por otro, edificar como 
“controladores sociales” a sujetos de una estracción social simi- 
lar a la de aquellos a ios qufy pretende aislar, separados sólo por 
el delgado límite eje la transgresión. 

' Para ejemplificar esto, tomemos las construcciones de las 
ciudades, en las cuales en su centro y con mayor protección se 
elaboran las edificaciones de los poderosos, o “los que viven en 
d centro” —¿el centro de dónde?; de la ciudad, por supuesto-. Á 
medida que este círculo se va agrandando, comienzan a aparecer 
construcciones medias correspondientes a las clases intermedias 
o clases de producción (obreros, artesanos, profesionales, etc.), y 
el exterior es ocupado por las clases periféricas o de menores re- 
cursos (en otras sociedades más sofisticadas las clases militares 
de baja graduación también ocupaban zonas periféricas en barrios 
edificados a tales efectos, y en algunas como en la romana, el 
ejército tenía prohibida la entrada en la ciudad con armas, típico 
ejemplo de que los hombres armadas sólo estaban para defender 
las ciudades de los ataques externos): 

Mótese que en esta organización el objetivo que aparece claro 
es la elaboración de una protección para aquellos que viven “en el 
centro”. Así pues, en un principio, las cárceles también ocupaban 


territorios aislados de tas comunidades, por ejemplo citemos la 


“Isla del Diablo”, para recluir a los marginales franceses, situada 
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en continente americano, en la parte norte del Brasil. O la isla de 
“Alcatraz”, '-prisión 'americana edificada y protegida por agua, 
protegidos por supuesto, ¡os que viven fuera, los “buenos” de los 
"malos”. 

También los ingleses y los españoles castigaban a sus tras- 
gresores con la pena de ser “galeotes”, remeros en barcos que 
pasaban largos períodos de tiempo en eí mar, e incluso, al descu- 
brirse el continente americano, los delincuentes eran “exporta- 
dos” a este nuevo continente; con la excusa de poblar, además se 
lograba e! alejamiento del marginal, .para anular su peligrosidad. 

Por supuesto que en la actualidad sería muy difícil conti- 
nuar sustentando estos recursos, por lo tanto hubo que edificar 
construcciones lo más seguras posibles, comprendiendo que e! 
tema de “seguras” pasa por la imposibilidad de . fugas, no impor- 
tando mucho qué es lo que sucede con los internados dentro de 
ellas. Solamente se tenía en cuenta el objetivo primario: “ evita r 
que los. marginales continúen lesionando a la socíéclad, mediante 
su Aislamiento de ella”. Así se fue pasando dé sótanos o cata- 
cumbas en viejos castillos, por sistemas “panópticos”, luego 
“anbunúan.os", hasta llegar a sistemas de colonias aisladas.\£l 
primer acento en este, tipo de instituciones está puesto en la 
"seguridad”, entendieñdo por seguridad la protección de l os rio 
delincuentes de aquellos quesí lo sonAY aquí un dato interesante 
para tener en cuenta: ¿quiénes cumplen el papel de custodios de 
estos marginales?, por supuesto que no los sujetos de las clases 
dominantes, sino los extraídos de la misma cíase social qu'e 
los trasgresores. Para esto serviría como ejemplo analizar las 
historias de vida de ios ^guardianes” y compararlos con la histo- 
ria vital de los marginales, con lo cual la única diferencia que 
' podríamos encontrar radica en que los primeros no han comctidp 
delitos (o por lo menos acciones que la clase doininantéTíéba 
interpretar como peligrosas, y deba.. actuar legislando sobre ellas). 
He aquí una forma de ¿oble control, encerrando a los delincuen- 
tes, juntamente con aquellos que puedan representar im potencial 
peligro social, una manera de '‘socializaría m a rg¡ na ¡ klad”. "Llega- 
dos a este punto podemos ver que la institüción cumple varios 
propósitos: ! 

a) marginar ele mentos noci vos: j 

b) controlar elementos potencialme nt e no civos convirti éndo- 

los en “celadores”' (cü idñcíores o guardianes) de los elementos 
nocivos. . , ~ 
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c) ejem plific ar a través de ellos, lo que íes sucede a aquellos 
qu e inf rmgenJa ley. i:-" 

Aquí, en este último propósito, encontramos una amenaza 
que postula la clase de poder, y es que esta institución funciona 
como ejemplificad ora de las conductas que no deben realizarse. 

Tratando de realizar una síntesis hasta aquí, venios cómo ha 
sido ei antecedente, de creación de estas instituciones cerradas y 
sobre qué cimientos fueron creadas y sostenidas. Veamos ahora 
por qué las denominamos “(totales”. Toda institución aparece 
creada en l a socieda d para cumplir' un rol definido, y a la vez que 
esté vinculada a un funcionamiento general con qtrasjnstitucip- 
nes, es lo que llamamos comunicación i nter-institu ciona!. Es así 
que una escuela a parece vinculada c on un club, para, por ejemplo, 
contribuir a la educación intelectual del hombre y a su educación 
física (a la vez que el club es generalmente una institución de 
tiempo libre); ájenlas, estas instituciones le van a dar la posibili- 
dad al hombre! de trabajar en una actividad aprendida, ya sea 
nnfital o físicamente, en tinto actividad elemental o somática, y 
todas aparecen wlacionadas a la vez con instituciones de ia salud, 
en f tanto ésta debe ser cuidada y protegida tanto durante el 
apimdízaje como en la diversión y tanto más en ia producción 
cofho ejercicio ^alorado socialmente. Pero sería muy dificultoso 
relacionar todas, estas instituciones con una cárcel por ejemplo. 

| Aquí venuM’ pues quepa institución carcelaria aparece jioJUa- 
riaft sin estar igjnculada específicamente a ningún actuar, del 
hombre “pno”píéase: no-delincuente), y por ello debe procurar- 
se tener todas las funciones de ¡as instituciones descrip.as énüña 
sola, así deben poder proteger a la sociedad en base a la “seguri- 
dad”, y poder procurar educación, trabajo y producción, pro- 
pender a ia salud, y además poseer espacios para el tie mpo libre 
de los allí alojados, siendo de esta manera que las definimos 
como instituciones cerradas o totales. 

Ahora bien, toda institución cerrada y total aparece dentro 
de la sociedad y fuera de ella a la vez. .jDsníro cumple un objetivo 
necesario para la sociedad que la creó, pero, fuera no es reconoci- 
da por ia misma sociedad corno perteneciente a ella. 

Dejemos de lado por ei momento este tema, el que retoma- 
remos posteriormente, para efectuar un análisis interno institu- 
nal. Todo tipo de organización está fundada sobre la base de 
áreas internas que se correlacionan e intercomunican entre sí, uti- 
lizando el ejemplo de Ulioa, como articulaciones del cuerpo 
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humano. Cuando la comunicación intra-institucional falla, la ar- 
ticulación se convierte en fractura, y aquí se depositarilas ansie- 
dades paranoides de los miembros más débiles de ¡a institución, y 
comienza a aparecer otro tipo de comunicación (fracturada) 
como puede ser el “chiste” o el “rumor”, o las inscripciones en 
las paredes. Este índice nos marca la carencia de una buena co- 
municación éntre las áreas de la organización, pues la mencionada 
sólo se efectúa en forma unidireccional, sin retorno a ios esta- 
mentos que la producen. 

Tomando a la institución cerrada y total, podemos ver que 
¡jt • [en Ja mayoría de Jos casos, éstas son de tipo militarizadas) más 
aún cuando hablamos de instituciones encargadas de la custodia y 
seguridad de la comunidad, como si esta seguridad tuviese que ser 
sustentada sólo por la fuerza y sometimiento de aquellos a los 
que se piensa como nocivos o peligrosos sociales. 

Históricamente estas instituciones' dependían del Ministerio 
de Educación, pero luego pasaron a depender de la órbita de 
Justicia. En un principio esto significó un cambió que fue bien 
recibido por los integrantes de las instituciones, pero a ¡a vez pro- 
dujo una rivalidad con otra institución muy poderosa sociafmcnte 
como es la judicial, rivalidad en la que rápidamente se observó 
una lucha de poder, representada a través de quién era el que 
poseía el control del producto alojado en la institución. 

Es claro que la institución judicial representa uno de ios 
tres poderes del Estado, sobre e¡ cual descansa el derecho puniti- 
vo de la sociedad y a través del que se ejecuta el reproche social ai 
trusgresor de las normas, y si esto no es manejado ecuámijiemente 
y con salud, puede ¡levar a creer al juzgador que es dueño de vida 
y bienes del agiesor social, dependiendo el castigo de su voluntad. 
Pero también no es menos cierto quepa institución carcelaria es 
la encargada de velar por el cuidado, la guarda y la t utela del 
trasgresoj, lo cual también, si no es manejado con prudencia, 
puede llevar a creer a la institución que el sujeto allí alojado es 
un desperdicio social”, y por ende a esa sociedad no le preocupa 
mayormente Jo que pueda ocurrirle a ese individuo; por io tanto, 
en lugar de cumplir el rol para el cual fue pensada, se erige en ei 
encargado de “materializar e! castigo” del marginado|.Se crea de 
esta manera una confluencia y una crisis de objetivos, ia cual 
aparece dilucidada a través de la organización administrativa, así 
pues, durante el proceso de! sujeto, (la única función que cumple 
la institución carcelaria es, en ei caso que ei magistrado lo indique, 
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contener al sujeto alojado en ella para que no se- fug ue, lo alimen- 
te y resguarde su salud psícofísica (ío que traducido se puede 

leer como: “brindarle un hospedaje forzado”); pero el tema 

cambia una vez quefel individuo es encontrado culpable y con- 
denado a la privación tic libertad por un tiempo determinado, j 
pues aquíia institución carcelaria pasa a ocupar un rol activo) no 
Sólo se encargará de “brindarle ef alojamiento forzado al sujeto”,* 
sino que (además deberá arbitrar los medios para. que el mismo se 
pueda insertar en el momento que la justicia lo indique, de una 
manera socializada, a la comunidad, a través de tratamientos bjo- 
físicos, psíquicos y sociales adecuados de resocia ltzación: y Más 
alírarque”estás disposiciones se óumpláS'o nolío cual no es 
tema de este escrito)-, el lector podrá apreciar a poco demandar, 
que necesariamente se producirá un “choque de objetivos entre 
la institución, judicial y la organización caí^KrÍC~3de' no será 
otra cosa que una lucha de poder por someter cada una a la otia 
cuestión de la funcionalidad. 

Es significativo observar- las mutuas acusaciones que se eíec- 
túan una a otra en ocasiones de graves crisis institucionales como 

pueden ser los motines o fugas. 

Desde el Poder judicial, el cargo se encamina, hacia la falta 
de atención psícoiísica adecuada, el hacinamiento, el maltrato o 
castigo, y en forma glob«í|jÍ3 inadecuada atención. 1 poi parte de 
la organización carcelaria: ta inadecuada comunicación entre el 
internado procesado o condenado y sus jueces, las ptomesas in- 
cumplidas, ¡a lentitud en. la tramitación de las causas, lo que 
también podríamos englobar en el inadecuado cumplimiento de 
su función específica. 

Toda la organización de! sistema descansa sobre un régimen 
de seguridad acorde a lo que, aparentemente, la sociedad preten- 
de la institución, y dentro de este precepto de seguridad, sin que 
el mismo, sea violado, hacer por el internado iodo lo que se 
pueda”, lo que hace que los que trabajamos dentro de la institu- 
ción nos preguntemos; “¿qué es lo que podemos hacer? , Así 
pues, la degeneración del sistema a través de la impotencia, lleva 
a agudizar ¡as fracturas, y a que sus integrantes se agrupen, sin 
tener en cuenta su funcionalidad, dejando de lado su rol institu- 
cional, y haciéndolo en función de sus necesidades básicas. 

De este modo se crea la falacia de pensar que e! pro fes i o na, 
que no tiene una pertenencia afectiva hacia el objetivo de la 
institución, se limite a cumplir su función desde su formación 
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universitaria solamente, creyendo que este solo hecho le permite 
considerarse aislado del sistema de seguridad, :y por otro lado, el 
personal carcelario propiamente dicho, que, comenzando a cues- 
tionarse sobre, su función social y la cuota- de poder que posee 
(necesaria para cumplir con efectividad la tarea para la cual fue 
capacitado), entre en crisis, resolviendo la angustia que esto 
provoca a partir de la resignación y la adaptación pasiva (esto es, 
tratar de pasar el día con la menor cantidad de tarea y problemas 
posibles, y a la vez sumar antigüedad y grados para retirarse de la 
institución con la mejor situación económica lograda), sin impor- 
tar si la tarea para la cual fue capacitado se cumple o no. 

No nos ocuparemos en este ensayo de profundizar sobre la 
institución judicial, a pesar de que ésta también podría pensarse 
como una institución cerrada y total, pues estimo que habría 
que observarla dentro de un marco global que incluiría las insti- 
tuciones de poder y control social más amplias. 

Cabe aclarar, en base ajo expuesto, que no sólo se puede 
pensar a la institución carcelaria como cerrada y total, opinando 
que aquí también deben ser incluidos los establecimientos mino- 
riles, las clínicas, ncuropsiqulátricas. y los hogares geriá trico s, es 
decir, todas las instituciones que trabajan cor. los marginados 
sociales y por ende quedan para ser pensadas ellas también como 
marginadas. Quizás por esto producen tanta alarma social los 
motines o fugas de establecimientos de reclusión o los incendios 
(ya sea en cárceles, hogares min oriles así como también en clíni- 
cas psiquiátricas o establecimientos geriátricos), tal vez porque a 
veces éstos pueden ser leídos como “manifestaciones de salud" 
de los sujetos allí internados y una forma de llamar ¡a atención de 
una sociedad insensible que sólo se ve alarmada cuando hechos 
de esta naturaleza ocurren (esto nos ayudaría a. explicarnos por 
qué las autoridades desean a toda costa mantener la tranquilidad 
en este tipo de instituciones). Nótese que cada vez que ocurren 
estos desgraciados episodios, comienzan a manifestarse demandas 
de todo tipo (mejores alojamientos y mejor alimentación, mayor 
atención médica, celeridad y premura en las tramitaciones admi- 
nistrativas), hasta que esta alarma social es superada. por otro; 
acontecimiento; aquí pierde importancia ei hecho ocurrido y otra 
vez se vuelve al silencio y el ocultamiento anterior, Ocultamiento 
ai que se ven sometidos no sólo los sujetos marginales, sino tam- 
bién los individuos que trabajan en forma más activa con lá pro- 
blemática, es decir toda la institución, la cual tiende a cerrarse,: 
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10 sólo como mecanismo defensivo contra io que interpreta 
;omo agresión externa (que en ciertos casos es así), sino porque 
a sociedad en su conjunto pretende precisamente su marginación. 

Aquí aparece el planteo dé si la necesidad de existencia de 
este tipo de instituciones se puede seguir pensando en estos 
orminos. 

Tornemos el ejemplo de las macro-instituciones minoriles. 
Cronológicamente estas instituciones son de reciente creación, 
Je las cuales se podría citar como inicio “La Casa de Rspósitos”. 
que con el devenir del tiempo fue pasando a manos de “benefac- 
tores sociales” que cobijaban en grandes establecimientos un 
número elevado de menores y jóvenes abandonados, en un princi- 
pio otorgando alimentos, luego hospedaje y paralelamente que- 
riendo suministrar normas y pautas _m.prajcs que Ies permitan 
una inserción en el mundo adulto. Sin querer efectuar un juicio 
de valor sobre ría intención de la creación de estos establecimien- 
tos, que en susfprincipios no dudamos de bondadosas y altruistas, 
también es observable qué tras el suministro de soluciones a sus 
necesidades, encerraban y encierran e! peligro del mantenimiento 
df las diferenffas d e cla ses v el suministro de “mano de obra 

i '* barata" en el ltfmbre y “personal doméstico” en la mujer. 

§ Estas instituciones proveían al menor de todas las necesida- 
dás básicas en un marco .aséptico y cerrado. El crecimiento del 
nfftnor se daba en un lugar cerrado, alejado de toda influen c ia 
social, aplicaipo el concepto positivista y problemático de 
pensar que en ífh ambiente así el sujeto se desarrolla y adquiere la 
suficiente fortaleza yoica como para enfrentarse en su momento 
a las responsabilidades adultas de la vida en sociedad. 

'Gran error fue éste, pues esta forma de protección en el 
crecimiento obtenía como resultado la “institucio.naiizarión" del 
menor con el correspondiente temor a integrarse sociáíiffeivfe, de 
allí que en muchos casos ¡os jóvenes que han pasado gran parte 
de su vida en establecimientos de 'estas características temen 
vincularse socialmente y cometen “delitos” para continuar “pro- 
tegidos" por las instituciones. 

/ Es por elio que se comenzaron a buscar alternativas como 

por ejemplo la escolaridad externa, tratando que la institución no 
sea un predio cerrado que suministre todo. Pero esto aún no es 
suficiente y debemos encaminarnos a pensar que el funciona- 
miento macro-instituciona! total y cenado no brinda ¡utilidad, o 
por lo menos son mayores los perjuicios que ocasiona que los 
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ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL TRABAJO 
DEL PERITO PSICOLOGO ANTE LA LITIS 


El diagnóstico pericial-psicológico ha cobrado radical impor- 
tancia en la tarea de hacer justicia por parte de los tribunales, en 
especial el Fuero Civil, en lo que hace a temas de divorcio, tenen- 
cia de hijos, régimen de visitas, inobservancia de los deberes fa- 
miliares, etcétera. Una observación ingenua haría pensar que este 
requerimiento, a vistas claras necesario, surgió como un real auxi- 
lio reclamado por los jueces, para poder fundar con otra apoyatu- 
ra científica sus fallos y contar con el apoyo de especialistas de 
otra disciplina en el tema específico. Nada mas alejado dfr la rea- 
lidad; no podemos negar que existen casos en los cuales nuestro 
asesoraníieivto es requerido con un real conocimiento de nuestra 
intervención, por parte de los abogados, asesores de menores o 
jueces, con solicitudes claras y preguntas qtié íitííí&tart un real 
saber hacia la ciencia interpelada. Pero en ólfós, déS¿fübiSd&tnen- 
te en la mayoría, nuestra intervención fes soiiditaüa cuando el 
pleito entre las partes alcanza un “callejón Sin salida” jurídica, y 
el auxilio psicológico es pedido como una suerte de intervención 
“mágica” que permita al juez un veredicto que deje conforme a 
querellante y querellado, acto imposible desde su inicio, pues es 
dable pensar que si hubiese existido esta posibilidad, las partes en 
con theto la hubiesen adoptado sin tener necesidad de llevar el 
conflicto ante los estrados judiciales. 

Además, en muchos casos las intervenciones puntuales que 
se nos piden, en base a la ¡dura efectuada de los puntos pericia- 
les, se alejan del tema de conflicto, para ser usados como medios 
de avalar sus apreciaciones (ya sean de la demanda o de la defen- 
sa); en otras palabras, en lugar de apuntar al objetivo básico que 
es hacer justicia, las partes intentan ganar el caso, sin importar, 
por ejemplo en causas de tenencia de hijos, qué sería lo mejor 
para la salud psioofíska del menor (también este mismo cuestio- 
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nanúento puede ser aplicado a ia actitud adoptada en otros 
fueros). 

Es real también que el abogado no tiene por qué poseer co- 
nocimientos específicos de otras ciencias; si los tuviera ser* a razo- 
nable pensar que apelaría a este conocimiento sin necesidad de 
valerse del auxilio profesional de un perito, pero sí es de estimar 
que el requerimiento pueda ser razonablemente atendido, ate- 
niéndonos a las técnicas específicas existentes en el momento 
actual. Esto entraría el peligro de hacer creer ai perito, en base 
a que ci requerimiento no es específico de la profesión o tiende a 
dar basamento a la acusación o defensa que lo solicita, que piense 
en reformar su rol, transformándose en el encargado de nacer 
justicia, y sus sugerencias tender a ser verdaderas sentencias, 
desvirtuando de esta manera ia tarea encomendada. ; 

Aquí cabe detenerse a efectuar algunas reflexiones, en lo , 
que consideramos|muy importante, por ejemplo, al recepcionar. 
casos. de tenenciafie hijos ó régimen de visitas, pensar en qué es 
lo quí verdadcraníenle están pidiendo estos padres. 

fkn la tarea ciño perito-psicólogo hemos atendido un núme- 
ro si|nificativo djjestos casos, apreciando en la mayoría de los 
misn\os un distahjiaimento agresivo entre los cónyuges, que lle- 
van <| pleito antell magistrado luego de arduas peleas, cuyo con- 
flictqi no es coindjllente con la demanda planteada, lo que nos 
llevó# pensar quéfsería ío qu-ávcrdaderasnenle estaba solicitando 
el dlnandante h|bia el demandado. Reprimiendo la verdadera 
causa que origina ja litis, da como resultado - por aquello de que 
lo reprimido retoriia a la conciencia con mayor fuerza - los casos 
de las parejas que constantemente están pleiteando ante el tribu- 
nal, (como ejemplo podemos señalar; A contra B s/teucncia de 
hijos: B contra A s/régimen de visitas; B contra A s/mciuintcs de 
régimen de visitas; A contra B s/modificación del régimen de visi- 
ta- A contra B s/sustenlo para mantención de" hijos, o inobser- 
vancia de deberes familiares; etc., etc., ele.), notándose que cada 
nuevo pleito aparece como una constante de respuesta hacia la 
anterior, una especie de diálogo por la acción, carente de verba li- 
zación, en donde la sanción del juez aparece como la “la palabra 
de un mediador” que da el triunfo a una de las partes; y por lo 
tanto la otra se ve obligada a obrar en consecuencia, y decimos 
“triunfo” porque en esta contienda se pierde el sentido de la 
demanda planteada (como necesidad), para transformarse en una 
polca encarnizada para ganar, sin importar el método utilizado 
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para ello. A esto se agrega, posteriormente, el celo de los abo- 
gados de las partes; no sostenemos que éste no sea el papel que 
debe representar el profesional, porque tal vez eso sea lo que 
demanda su representado, pero quizás sería conveniente que se 
comience a pesar el verdadero motivo de la demanda. Es cierto 
que probablemente, si se logra encontrar este motivo oculto, el 
caso no llegue hasta los estrados judiciales, con el correspon- 
diente perjuicio económico de la tarea específicamente legal no 
realizada, pero sí se habrá cumplido con el principio de ia solu- 
ción del conflicto. 

Comprendemos que de alguna, manera, con este planteo se 
I está jugando una actitud utópica, pero creemos que. eníre las dos 
posiciones, se puede arribar a una alternativa viable, dado que en 
muchos casos, por la necesidad de ” ganar”, se llega al sacrificio 
de los menores —los hijos— que asisten como espectadores, sin 
posibilidad de participación, a una pelea desangrante de quienes 
son sus padres, cuando no son incluidos en el pleito y obligados a 
tomar parte por uno de ellos en detrimento de! otro, lo que en 
muchos casos provoca que el menor, al crecer, opta por el aleja- 
miento de ambos padres, como mecanismo de defensa contra la 
agresión. Visto de otra numera, los hijos son utilizados como ins- 
trumentos para librar la batalla entre ellos, con lo cual les quitan 
la posibilidad de ser personas —son despersonalizados—, para ser 
transforniados en “cosas” que deben hacer y sentir de acuerdo 
a la voluntad de sus progenitores. En. muchos casos nos encon- 
tramos con chicos c incluso adolescentes que pronuncian, discur- 
sos “aprendidos” que se aprecia con facilidad no es el propio. 
Es como si las partes quisieran que sus lujos sientan lo mismo que 
ellos, cosa que no sería posible porque implicaría que los meno- 
, res dejasen su rol de hijos para convertirse en parte de sus pro- 
9 genitores, lo cual daría como resultado la imposibilidad de crecer 
y despegarse, o el alejamiento abrupto acompañado del rechazo; 
ambas malas alternativas y nocivas para. el desarrollo del menor. 

Ahora nos proponemos plantear algunas recomendaciones, 
tanto pára los abogados de las partes, como para los colegas a 
quienes competa actuar como peritos de partes o de oficio, lo 
que permitirá una, mejor atención de su cliente al primero, y una 
mejor tarea a desarrollar por el segundo. 

a) El escuchar al que sufre no es sólo tarea del profesional 
de la conducta, sino de todos aquellos que son consultados por 
ocupar un lugar de “supuesto saber”, y es deber de éstos inten- 
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tar calmar la ansiedad del otro, devolviéndole con claridad una 
posible alternativa para satisfacer su necesidad, y a la vez con 
esto, prever una posible complicación mayor para su consul- 
tante. Así pu s sería una práctica interesante que el abogado que 
atienda una ausa de las características descriptas, no tome el 
mensaje de su cliente tai cual es expuesto, y se detenga a pensar 
cuál es la necesidad que se expone a través de la demanda explí- 
cita, evitando a la vez con esto asumir el conflicto de su cliente 
corno propio, podiendo tomar una distancia operativa hacía la 
problemática. 

b) El profesional psicólogo que deba peritar, deberá asumir 
su total imparcialidad respecto de la causa, de allí que es conve- 
niente que la designación de éstos provenga de las listas de las 
cámaras conformadas a tales efectos, pues por lo genera! el perito 
de partes aparece demasiado comprometido con la parte a repre- 
sentar, y esto, a vista del juez aparece como poco confiable. 

Además, no debemos olvidar que la parte que solicita el au- 
xilio del especialista es quien “prima faeie” se estima abonará 
los insumos económicos, por lo cual, de alguna manera aparece 
condicionado el actuar del perito. 

c) Sería dable de sugerir que cada juzgado contara entre su 
staff, con un especialista en el trabajo pericial psicológico cuya 
dependencia sea directa con el juez, y su remuneración económi- 
ca corresponda al ente tribunal icio. Esto posibilitará que el 
magistrado cuente con un especialista de su confianza, que con 
total objetividad lo asesore, a la vez que el profesional no se 
sienta condicionado al elaborar su informe pericia!. 

d) Sería conveniente que el abogado de la parte que solicita 
el estudio pericial psicológico, fuese asesorado por un profesional 
de la psicología al cual pueda volcarle su necesidad, y que el espe- 
cialista decodifique este lincamiento y lo grafique en términos 
técnicamente claros para quien deberá realizar el estudio. 

e) Los puntos periciales deberán ser lo suficientemente am- 
plios como para permitir al perito explayarse sobre la problemá- 
tica, y no estar limitado a ia conveniencia de las partes, siendo 
que el informe pericial no deberá circunscribirse al sólo hecho de 
lo descriptivo, debe también posibilitar la modificación de 
conductas y la asunción de problemáticas por parte de los cau- 
santes, úrica manera de dar comienzo a la superación de la 
conflictiva desde lo social, y más allá de la sentencia del magis- 
trado, cuya sanción no siempre soluciona el conflicto. 
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En los casos en se sugiere la conveniencia de inicia 1 - ' 
cion de un tratamiento psicoterapéutico, es aconsejable que éste 
sea incluido en la sentencia de forma orienta tiva y con un efec- 
tivo control del tribunal sobre su realización, pues en muchos 
casos la sugerencia no 'es atendida y la situación conflictiva 
continua y se manifiesta a través de una nueva causa. ' 

g) El contenido del informe pericial debe estar expiieitadq 
en forma que pueda ser comprendido por un lego (no significan- 
do con esto que el nivel técnico-científico de la exposición sea 
pobre), permitiendo con esto que el estudio realizado y las 
conclusiones puedan ser aprovechadas en forma total por las 1 
personas a quienes está dirigido. ; 

Las presentes sugerencias no tienden a ser las únicas para 
conformar con total efectividad la tarea, pero estimamos que son 
necesarias para continuar brindando un efectivo apoyo al. creci- 
miento de la especialidad. 




PENA DE MUERTE 



Ei tema de la venganza social hacia el ofensor por la vio 
lacjfm cometida a la sociedad en que está inmerso, lia dado como 
resultado Ja pena, la cual, en sus inicios tuvo el objetivo demos- 
trarse como un castigo ejempiificador hacia ei transgresor de ia 
norma. Siempre el objetivo de la sanción es ei alejamiento social 
de aquel que no se adapta a la norma, o sea, aquel que no acata ia 
organización social. Prueba de ello es que ia sanción que les aplica 
Dios a Adán y Eva es la expulsión del Paraíso, y a Caín por la 
muerte de Abel, d exilio y no poder integrar comunidad. Aquí 
aparece la pena como claramente la segregación del “producto 
enfermo”. 

El paso dd tiempo fue trayendo un refinamiento en la san- 
ción y el principio de Justicia creyó encontrar su equidad en la 
“Ley del Tabón”, o sea el “ojo por ojo”, provocar a! ofensor e! 
mismo sufrimiento que él infligió, lo cual trae aparejado en la 
sanción, una justa retribución de la violación, pero por primera 
veis aparece la legitimidad de ia pena de muerte ai matador (u 
homicida). Hasta ese momento ei objetivo de la pena se mante- 
nía con el exilio fio cual atentaba contra el sentimiento gregario 
del ofensor), y a la vez éste no atentaba contra la reproducción y 
el «fecímiento social, ia prohibición se centraba en la segregación 
social dei trasgresor, pero no en su eliminación física. 

La pena de muerte, legitimada por el Tabón, retrasaba el 
crecimiento social pues quitaba a la 'comunidad miembros activos, 
pero la política social de aquellos tiempos dejaba de lado estos 
objetivos, la vida no parecía ser ei valor máximo de la comuni- 
dad, aunque sí se mantenía como el valor máximo individual. 
Esto se puede. comprender mejor si traemos como ejemplo la es- 
clavitud, y el servilismo, sobre lo cual aparece el valor “vida” 
como supeditado al nivel social que ocupe el individuo, es decir, 
a mayor status social, mayor valor de la vida. Rescatando e! con- 
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ceplo de Michel Foucault sobre que ei desarrollo hace que no se 
tienda a castigar más, sino mejor,' se comienza a depurar la técni- 
ca de la muerte, llevando a concebir diferentes formas de matar 
si! ofensor social, no sólo de acuerdo al delito que cometía, sino 
también hacia quien iba dirigida la ofensa. 

De esta manera se llega a concebir un castigo ejemplar a 
aquel que cometiese magnicidio (la muerte de un rey o miembro 
de la realeza, por ejemplo), e irle ocasionando tormentos horro- 
rosos cuidando que no muriese, hasta llegar al último y -fingí que 
era la muerte misma. Es aquí donde el tormento comienza a ocu- 
par un rol importante en el castigo y llega a su “cénit”, con el 
postulado de la confesión como “la reina de las pruebas”, por lo 
cual se constituyó el método torturante como legítimo e incluso 
digno para obtener el resultado final. De allí que durante los años 
de la “Santa inquisición” se recurría al método de la tortura para 
lograr la confesión del que practicaba la magia negra, brujería o 
adoración al demonio. 

Incluso la pena de íoripra. como castigo, llego a concebirse 
como mayor que la muerte misma, pues esta última era aplicada 
en forma piadosa para terminar con el método lacerante. 

La revolución industrial de principio del Siglo XX cambia 
radicalmente ios conceptos de política social y por ende de 
política criminal de la época, encuadrándola dentro de una socie- 
dad productiva y consumiste j en la cual el valor vida pasaba a 
ocupar un rol importantísimo pues se transforma en el sostén de! 
sistema y fundante de su estructura, estructura que no puede per- 
mitirse la pérdida de sujetos valiosos, todos deben estar al servicio 
de la sociedad productiva, por lo cual la pena de. muerte y segre- 
gación social debe ser revisada y modificada. Aquí comienzan a 
aparecer las instituciones de reclusión, corno establecimientos de 
trabajo. Nótese que la creación de las instituciones de reclusión 
nacen como una transacción entre el reclamo de la sociedad por 
castigar y alejar el elemento nocivo de ella, y su necesidad a ia vez 
<le contar con elementos que sustenten ia producción de insumes 
- básicos. 

Así .pues, estos establecimientos se conforman para castigar 
a Sos individuos con su reclusión, a la vez que proveer a la desapa- 
rición social del sujeto trangresor, lo que calma la sed de vengan- 
za y el terror de la comunidad, y aparece un tercer objetivo que 
es el que ei individuo produzca en su nuevo estado de encierro, 
de allí la a parición de las “Casas de i i abajo y las Casas de Ras- 


pado”, todas ellas basando su funcionamiento en la tarea produc- 
tiva del sujeto, incluso como “mano de obra barata” pues la re- 
compensa por la producción era mínima, bajo la excusa de “estar 
pagando una deuda con la sociedad”. j 

De esta manera la pena de. muerte, o sea el “valor vida’’ 
pasa a. quedar relegado por el “valor producción”, de tal manera 
que el sujeto es valorado por lo que produce, y la pena de muerte 
pasa a convertirse, más en una amenaza social que en una sanción 
efectiva. Y esta sanción pasa a ser reservada como última instan- 
cia a los sujetos “no recuperables” (tal vez en el criterio de lo!s 
“no recuperables” englobemos fundamentalmente a los “no some- 
tibles” a este modelo de estructuración social particular). Es así 
que a través del tiempo la pena de muerte pasa a quedar en desuj- 
so, e incluso a quedar sepultada por formulaciones humanísticas 
que sostienen postulados conocidos, tales como: “la pena de 
muerte no soluciona la criminalidad”, “los países que poseen en 
sus códigos penales la pena de muerte, no han logrado solucionar 
el problema de sus ciudadanos tranagresores”, “la pena de muerte 
no posibilita la rehabilitación del sujeto”, “la pena de muerte no 
permite la reparación de las equivocaciones”; pero a mi entender 
la pena de muerte no es una pena, sino solamente una tranquili- 
dad de la sociedad que pudo extirpar para siempre al transgresor 
de ella, pero no la “transgresión" en sí. Para el pensamiento po l 
pular, tal vez esta sea una solución total, tomada en el nivel con- 
creto de que, desaparecido el ofensor, se acaba la ofensa, pero no 
tanto para el poder dominante, que sabe que tras este ofensor 
aparecerán otros; y llevando esto a conjeturas extremas, al cabo 
del tiempo todos violarán la norma, y todos podrán ser ejecuta- 
dos, con lo cual el sistema no se puede sostener. A la vez, y 
trayendo palabras del Dr. Elias Neuman, si no existiese el delin- 
cuente no se sustentaría “la industria de! delito" que se fragua 
alrededor de él. Por lo tanto, si la alternativa de castigo fuera la 
muerte, lo que llamamos en general “institución de Rehabilita- 
ción”, carecería de razón de ser. 

En otras palabras lo que pretendo mostrar es que la pena de 
muerte es descartada, no por criterios humanístico-sociales, sino 
por criterios utilitarios-concretos, fundantes de alternativas de 
subsistencia microsistémicas. Veamos por ejemplo, cuál es la fran- 
ja social más expuesta al procedimiento pena!, y por ende ai cas- 
tigo: seguramente los estratos sociales más bajos y marginados; de 
hecho que cuando entramos en una cárcel o en un instituto de 
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menores, observamos las mismas caras, y a través de los años po- 
dríamos pensar que quienes están allí alejados son los mismos 
sujetos que vimos en un principio, o sus hilos, o sus nietos de los 
que observamos 'en nuestras primeras visitas. Parece que este tipo 
de. establecimientos sólo aloja a un determinado perfil de sujetos. 
Pero, además, quienes están encargados de su custodia también 
provienen del mismo estrato social que aporta el elemento trana- 
gresor Parecería que la propia sociedad “invertía” un aparato de 
incriminación de conducías (léase Código Pemil), espía v encierra 
a ios individuos violadores dé este norma, y utiliza para su control 
y vigilancia concreta una parte de estos estratos, con lo cual hace 
que determinada franja soeial.se controle. a sí misma. De otra 
manera, o sea castigando la violación con ía pena de muerte no 
es suficiente para mantener’ ai estrato controlado. 

, Es ; a W í domIü cobra un papel importantísima la presencia 
ce la psicología y la psiquiatría, en su especialidad forense. En un 
principio estas ciencias estaban encargadas de desarrollar perfiles 
de conducta eri- sujetos que habían' cometido transgresiones, pero 
solo para clasificarlos (es. decir: “separar a Jos buenos de los 
maios’’), luego elaborar un perfil de conductas sociaimente peli- 
grosas, y con un criterio preventivo, separar, a quienes posean 
potencialmentc este perfil y aislarlos antes de que pueda» conver- 
tirse en sujetos “peligrosos” sociaimente, es decir, el criterio de 
peligrosidad no se aplica luego de haberse manifestado lo que de- 
nominaríamos “conflicto”, sino antes de que éste se manifieste 
pero aquí nos damos cuenta de que, con este criterio protectivo- 
social, lo que logramos es violar los derechos individuales de los 
ciudadanos, con lo cual lo que logramos es despertar la reacción 
de todos los miembros de la sociedad. Fue necesario entonces 
que quien detectaba el poder (cjase dominante), se valiese de cri- 
terios técnico-científicos para poder fundamentar su política 
criminal, y para ello, qué mejores servidores podría tener que los 
estudiosos de las conductas humanas, que bajó un manto de. “su- 
puesto saber”, legitimaban ios criterios de protección de esta 
clase. Hasta aquí todo podía considerarse un éxito del sistema 
pero en sí mismo continuaba siendo insuficiente, pues funcio- 
naba en el criterio de encierro, pero a la vista de la comunidad 
no satisfacía las espectativas de rehabilitación, es decir, Ja devo- 
lución a la sociedad, del transgresor, nuevamente integrado a ella 
de maneta productiva. Así pues las cosas, estos técnicos-científi- 
cos comenzaron a intentar la tarea desde dos ópticas diferentes: 
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los que ponían su ética a favor del sistema de poder y basaban 
sus criterios de, rehabilitación en ei sometimiento y la inserción 
productiva, y ios otros que aplicaban su ética en pos del sujeto, 
y dejaban ai descubierto las injusticias del sistema, por lo que 
eran acusados de conspiradores, cómplices y subversivos del 
orden establecido. Aquí fueron d.efinitorías ias teorías o escuelas 
terapéuticas que cada profesional-técnico eligió para abordar los 
sujetos con conductas criminales, Las escuelas tradícionalínente 
conduct islas fueron las que rápidamente se identificaron a favor 
del sistema establecido, y fueron acogidos por él de forma positi- 
va y utilitaria; y aquellos que optaron por la utilización de técru- 
. cas analíticas (o más precisamente psícoa.nalíticas), que basaron 
su estudio en la escucha, es decir, en tratar de entender al indivi- 
duo transgresor, en intentar comprender qué estaba diciendo con 
su forma de actuar, y al tratar de explicar estas conductas, su dis- 
curso/más que un enunciado científico, era interpretado como 
una manera de justificar las conductas criminales; Es indudable*'" 
que, las posiciones de elección terapéuticas, parecían obedecer a 
posiciones ideológicas, de la misma manera .que tiempo atrás se 
establecieron las posiciones antagónicas entre mortíeolás y aboli- 
cionistas. Los mort ícoias con ópticas netamente pragmáticas y 
“tomistas”, manejando criterios de extirpación social, e incluso 
de teorías (a ti tod efundas como “realistas”), que- opinaban que 
existían individuos “irrecuperables”, y que éstos eran los que 
debían ser sometidos a la llamada pena “capital”, o sea “la pena 
de muerte”, y otros que pensaban que el criterio de rehabilita- 
ción era necesariamente aplicable al sujeto en vida, para poder 
modificar sus reacciones conducíales. La “moderna muerte so- 
cial” del individuo , ja continúan sustentando aquellos que fundan 
ei sistema de rehabilitación del sujeto en su alojamien to en macro- 
, instituciones cerradas que despersonalizan al individuo y lo 
obligan a integrar un microsistema aislado, en donde necesaria- 
mente nacen códigos de conductas diferentes a los existentes en 
la macrosocledad, las mismas que son criticadas por ja sociedad 
“sana”, y por lo que no son aceptados en sus intentos por volver 
a integrarse, es decir que la “pena de aislamiento”, funciona 
como una “moderna pena de muerte”, que estigmatiza al sujeto 
y lo mata en vida, obligándolo a continuar siendo un transgresor, 
pues es su única alternativa de integración social (es decir conti- 
nuar estando dentro y fuera de la sociedad). Y ios que piensan 
que estos sistemas se encuentran perimidos y han probado su ínu- 
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ñlkSada través/de! tiempo, por lo cual la alternativa es intentar 
la contención a partir de la integración comunitaria de ios suje- 
tos tranagresores, es decir, la propia comunidad tratando de asu- 
mir y aceptar que. los sujetos no son diferentes, siiio que la 
organización social los ha marginado, los ha dejado fuera del 
sistema, y encontrar juntos una manera de que sirvan susta.rlcial- 
menle a esa sociedad. Volviendo al tema inicial, es indudable que 
existen tantas razones para sustentar la pena de muerte corno al- 
ternativa social para su mejor funcionamiento, corno ias que se 
oponen a -ella bajo criterios huma nístico-soeía les. De allí que la 
respuesta que damos es indudablemente emocional e ideológica, 
y decimos: La pena de muerte, no, porque no. 
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